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P R Ó L O G O .

DO S  son los medios por donde la Medicina consigue el 
fin de curar las enfermedades, es á saber, la observa­

ción, y  el raciocinio. Llamamos observación el conocimien­
to que tenemos de las cosas, quando aplicamos debidamente 
nuestros sentidos á percibirlas. Raciocinio es el discurso de 
que nos aprovechamos para tener noticia de ellas, ó de sus 
causas. Es indubitable, que la medicina tuvo su principio 
por las observaciones ; y lo es también, que los progresos 
que ha hecho, todos se deben á estas: de m odo, que si al­
guna vez los Médicos las han abandonado, ha sido con gran­
de perjuicio de este arte. Esto se funda , en que para curar 
bien las enfermedades, es menester conocerlas; y este cono­
cimiento no puede en manera ninguna tenerse , sino solo 
por las observaciones. Son las dolencias entre sí tan distintas 
unas de otras, como las plantas, y  los animales, porque ca­
da enfermedad es un ente de especial naturaleza, que tiene 
verdadera existencia, distinta de la de qualquiera otro, todo 
el tiempo que ella dura; y así como no pueden conocerse las 
plantas sino solo por las observaciones, ni m as, ni menos 
sucede en el conocimiento de las enfermedades. E l Botánico, 
para no errar en estas cosas, repara cuidadosamente cómo 
es la semilla de una planta , qué tierra es mas á propósito 
para su cultivo, en qué paragés mas bien se mantiene y fo­
menta: después ve qué tiempo del año es proporcionado pa­
ra que crezca : y repara también cómo tiene el ta llo , si es 
quadrado, redondo , ó triangular, esto, es de tres esquinas 
deque figuras son las hojas , si en las extremidades de ellas 
h ay  unas pequeñas puntas como si fuesen dientes de sierra, 
ó tienen igual la circunferencia, si salen de dos en dos del 
tallo , 6 acá u n a , y  allá otra: y en fin repara hasta las mas

mí-



mínimas circunstancias de la flor , del fruto, y de las muta­
ciones que en toda la planta suceden : y viene en conoci­
miento de todas estas cosas , aplicando sus sentidos atenta­
mente á repararlas, y  una vez que esté enterado de ellas, 
donde quiera que vea la planta, ha de conocerla , y  ha de 
distinguirla de qualquiera otra, pues cada una de por sí tie­
ne distintas propiedades , y  caracteres, que en las demás no 
se hallan. Esto mismo le toca hacer al Médico, con la con­
sideración de que cada una de las enfermedades tiene sus 
caractéresy propiedades especiales, conque se distingue de 
qualquiera o tra , y  aplicando los sentidos á observarlas, no 
puede menos de tener conocimiento cierto de cada una de 
ellas. Así que es preciso reparar cuidadosamente, en qué 
tiempo del año viene cada enfermedad, quales son los cuer­
pos que están mas dispuestos á padecerla, qué cosas la  
acompañan quando empieza , con qué semblante se mani­
fiesta quando vá de aumento, qué accidentes le son propios 
quando llega á su mayor vigor } y  en fin , de qué mane­
ra fenece: y por decirlo de una v e z , ha de poner cuidado 
en observar hasta las mínimas particularidades que acom­
pañan á las enfermedades, porque siendo diferentes las pro­
piedades de cada una, y diversísimas las circunstancias que 
concurren con ellas, es preciso que las conozca , y  que en 
manera ninguna las confunda. Por eso he creído yo siem­
pre , que la Medicina fundada en verdaderas observaciones 
era cierta, y no engañadora} y qualquiera puede ver con lo 
que llevo dicho , que ni la Agricultara , ni la Náutica , ni 
la Física} ni la Botánica son mas ciertas que la Medicina. 
¿Por dónde sabe el Piloto con certeza el rumbo que ha de 
llevar , sino porque las observaciones que ha hecho sobre 
los mares, golfos, peñascos, y lasque la aguja de marear le 
subministra , le han mostrado con certeza los escollos que 
ha de evitar, y los caminos que hade seguir? ¿Por dónde sa­
be el Labrador el tiempo en que ha de podarlas vides , ha

de



de sembrar las sem illas, ha de coger los granos, y  en fin 
los tiempos , y ocasiones que ha de aprovechar para lo­
grar sus fines, sino porque m uchas, y repetidas observacio­
nes se lo han enseñado ? Lo que yo aseguro es, que la in- 
certidumhre que se atribuye á la Medicina nace, 6 de que 
se aplican poco los Médicos á las observaciones, ó de que 
no las hacen con el cuidado que ellas piden. En verdad que 
el hacer las observaciones del modo que se requiere para 
adelantar las ciencias naturales, es obra que pide un gran 
juicio , un ingenio perspicaz, y un entendimiento que sepa 
librarse de los errores que suelen ocasionar los sentidos, la 
imaginación, y las preocupaciones5 y  de esto n ace,q u e 
siendo pocos los que se hallan con estas circunstancias, son 
también pocos los que saben hacer las observaciones debi­
damente , por donde no lo llamo yo ¡ncertidumbre de la 
Medicina, sino de los Profesores de ella. También hace in­
cierta la Medicina el querer con principios filosóficos des­
cubrir las causas de las enfermedades ; y en esta parte, no 
solo es incierta , sino, según se halla en muchos Autores, 
sofistica. A sí que la Medicina, en quanto trata de observar 
atentamente los hechos, puede ser cierta; y  en quanto in­
tenta descubrir las causas de los mismos hechos, fundán­
dose en principios puramente filosóficos, es incierta, y  con­
tenciosa. Importa, pues, profesar la Medicina observativa, 
y  para esto conviene atender seriamente todas las cosas que 
acompañan á las enfermedades, y formar historias de ellas, 
que sean cumplidas, exactas, y  conformes á lo que mues­
tra la misma naturaleza; de modo , que en esto el M édico 
no ha de poner nada de suyo , sino solo referir los hechos 
con sencillez, y según el orden que los ha observado. De 
este modo escribió Hippócrates las cosas de la M edicina, y  
por esto el Autor del Diccionario universal en la Prefación 
dice , que desde Hippócrates hasta nuestros tiempos , la 
Medicina práctica ha crecido muy poco, ó nada Y  con es­
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te motivo encargó tantoBoerhave el estudio Hippocrático, 
en una Oración que de propósito compuso para este efecto. 
Y o  , por lo que á mí toca, puedoafirmar con entera aseve­
ración , que he hallado muy conforme á la verdad lo que 
dixo D u reto , es á saber, que mas es el provecho que se sa­
ca de la lección de Hippócrates en un dia , que de leer á 
todos los Pragmáticos en un siglo. N o por eso quiero que 
se entienda , que sigo tan inconcusamente á Hippócrates, 
que en nada me aparto de su dictamen, porque no soy de 
aquellos que le han tenido por inerrable ; pero habiendo 
puesto cuidado en el exercicio de mi práctica, en ver si lo 
que Hippócrates decia acerca de lo que sucede en las en­
fermedades , estaba bien fundado, por la experiencia he 
conocido , que sus observaciones por la mayor parte se 
conforman con lo que muestra la naturaleza.

Sé yo bien, que no todos los libros, que andan en nom­
bre de H ippócrates, son de este excelente Médico ,y q u e  
todavía no se sabe fixamente entre ellos, quáles sean los que 
compuso este Príncipe de la Medicina. Galeno ya trabajó 
en esta averiguación bastantemente. Gerónimo Mercurial 
trató esta materia con mucha erudición, y  copiosa doc­
trina. Le-C lerc en la Historia de la Medicina siguiendo las 
pisadas de Mercurial distribuye en varias clases los libros 
que andan en nombre de Hippócrates, y intenta probarlos 
que son propios de este Autor. E l mismo asunto emprehen- 
dió L em osio, Profesor de Salamanca , fundando casi 
todoquanto dice en las noticias que sacó de Galeno. Y  
aunque sea verd ad , que están discordes los Antiguos, y  
Modernos en esto ; pero todos se convienen, que el pri­
mer y tercer libro de las Epidemias el de los Pronósticos, y 
los de los Aforismos^ son obras legitimas de Hippócrates. Y  
verosímilmente se puede discurrir, que los demás libros, 
dado que no fuesen de Hippócrates, por lo menos son for­
mados de otros Médicos G riego s, c  coetáneos, ó poco
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posteriores, que seguían su Escuela : pues quando Sorano 
escribió la Vida de H ippócrates,yE rociano le interpretó, 
ya andaban en las Obras de Hippócrates m ayor número de 
libros, que los que se tienen por legítimos de este Autor. 
Y  como todos ellos contienen un gran número de buenas 
observaciones ,por eso son muy estimables, aunque no sean 
de Hippócrates. Y  y o , siguiendo el común estilo, cito  to­
dos ios que se ofrecen en esta Obra baxoel nombre de H ip ­
pócrates , sean, ó no libros suyos. En la Prefación que he 
puesto al Tomo de los Pronósticos de Hippócrates, se pue­
de ver este asunto tratado con extensión , y  diligencia. Y  
para mejor inteligencia de estas cosas debo advertir, que 
quando cito en este Libro lasCoacas^se ha de buscar la cita 
en Dureto , que es el que mejorías ha comentado ; las c i­
tas de las Epidemias se han de ver en V a lies , cuyo co mentó 
es obra excelente, y  todas las demás citas de Hippócrates 
se han de buscar en la edición que hizo M arinelio: y me 
he valido de esta con preferencia á las otras, porque Prós­
pero Marciano se acomodó a e lla , y  los Comentarios que 
este Autor hace á todas las Obras de Hippócrates , los 
tengo por precisos para la verdadera inteligencia de ellas.

El raciocinio es el otro fundamento de la verdadera 
Medicina , y  para ser bien fundado , ha de establecerse so­
bre buenas observaciones, de modo que estas sirvan de 
premisas para deducir una buena conseqüencia. Por esto 
la Física Experimental es la única que halla estimación en­
tre los D octos, porque en ella el entendimiento nada ra­
zona , que no sea conformándose con la experiencia T o ­
dos aquellos, que así en la F ísica , como en la M edicina, 
sientan presupuestos voluntarios, ó sacados de la Filoso­
fía Aristotélica , que comunmente se enseña en las Escue­
las , ó establecidos sobre sistémas fingidos á su arbitrio, 
no han hecho otra cosa, que engañar á la juventud, y  
hacerlo perder el tiempo.
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C A P IT U L O  I.

S E  V A  U N A  I D E A  G E N E R A L
de la Calentura, p se proponen sus principales

diferencias.

QUatquiera M édico ,  con que este no mas que mediana^ 
mente experimentado, conoce quandp un enfermo tie­

ne calentura ; y  ninguno hay hasta ahora que haya sabido •. 
perfe&amente difiniría: y  á la verdad la calentura es una : 
de aquellas cosas, que con mayor facilidad se conocen, q u e ; 
se difiuen. G a le n o , sin embargo de haber tratado largamen­
te de las diferencias , y¡ causas de las calenturas, no quiso 
difinirlas, porque tal véz conoció la dificultad que habi», 
en explicar la  esencia de la calentura en sola una difinicion; 
ó como dice nuestro Valles ( a ) , debió de hacer juicio , que: 
son vanas las definiciones de aquellas cosas, que son mani­
fiestas por sí mismas. Hippócrates dividió las calenturas e a : 
varias especies como después verem os, y  en ninguna parte; 
se halla ,q u e  las difiniese; y  si le hubiesen imitado enesto, 
los Médicos Arabes , y  después muchos de los modernos,.; 
Hubieran ;escusado,entre. ellos mismos mochísimas reyerta* 
inótdles, y  puramente contenciosas,  porque, qué importa" 
que.se ignpre eq qué consiste la esencia de la calentura, co-[ 
mo se sepa conocer quándo la h a y , y deque manera ha de 
curarse fc.JEl Botánico puede muy bien saber las diferencias 
de yerbas^ y;apq el uso que ha de hacerse de ellas,aunque' 
ignore quá(I sea la esencia de una planta, Asimismo basta 
que un Artífice sepa aprovecharse de la madera para los

■ , . - . .. . .............  A  USOS;
Valles CtmtHt. m  US, i> dt D ifferent. feh r . cap. I



f i  T ratado de las
usos qu e se propone , sin que sea necesario que alcance la 
esencia de ella. Y  así como el F ísico , aunque ignore quál 
sea la esencia de la materia primera , puede conocerla , y  
hacer d e ella el debido uso que necesita ,  con tal que sepa 
qaales son sus inseparables afecciones y propiedades ,  como 
hemos probado en nuestro primer tomo de la Física Moder­
na , ni mas ni minos el Médico , aunque ignore quál séáí la 
esencia de la calentura, podrá conocerla , y  curarla, con tal 
que sepa los caracteres propios é inseparables de ella. T am ­
bién es de advertir, ségun hemos notada en nuestra L ógica 
Moderna,  que los Físicos, y Médicos no deben usar dé Difi- 
niciones rigurosas,  sino de descripciones, tasquales repre­
senten las cosas según todas las partes que las componen; y  
siendo estas por lo común muy desemejantes, de modo, que 
su existencia es succesiva,por eso las descripciones hechas 
con cuidado las explican mucho mejor que qualesquiera 
definiciones.

Siempre que el Médico vé a un hombre en el qual las 
acciones de la vida estándañadas, y  no se hacen según el or­
den natural ,  y al mismo tiempo el pulso está acelerado, y  
el calor del Cuerpo mas vivo  que en la salud , dirá que e l : 
tal hombre tiene calentura ,  porque estas tres cosas , es á 
saber el pulso acelerado, el calor mas intenso, y  las ac­
ciones de la vida dañadas, son los caraétéres inseparables,, 
y  mas expresivos de la calentura5; pues es imposible haber 
estas tres cosas en un sugeto , sin que la calentura exista. 
Los antiguos Galenistas comunmente creían , que pábá^lSí5 
Calentura bastaba estar el calor aumentado ert el corazón, 
y  por influencia de éste en las demás partes del cu erpo; pe-' 
rocada dia vem os, que por una ^vehemente iracundia , Óf 
por ün exercicio inmoderado, se aumenta extraordinaria­
mente el calor del corazón, y  de las demás p a r t e s s in  que 
haya calentura. Boerhave, proponiendo los caradores de la



Calenturas. C ap. I. g
calentura , sienta (a) , que únicamente es inseparable de ella 
la celeridad del pulso, y  que por ésta ha de conocerse su 
existencia. Pero dos cosas hay, que contradicen eficazmente 
el di&amen de este Autor. La una es, que á losque beben li­
cores espiritosos en grande copia, y  á los que hacen exerci- 
cios inmoderados, y  también á los que tienen fuertes pasio­
nes del ánimo , se les acelera el pulso sin calentura. L a 
otra es, que Hippócrátes quando habla de los enfermos que 

"padecían calentura: pocas veces hace mención del pulso: y  
siendo el mas diligente observador de la naturaleza que has- 
ta ahora ha habido, y el mas puntual en señalar los carac­
teres propios de cada enfermedad ; no es de creer que hu­
biese omitido el hablar del pulso ,  si su velocidad fuese el 
-mayor distintivo de la calentura. N i sirve el decir que Hip- 
pócrates no tomaba el pulso á los enfermos, porque esto, 
aunque está muy vulgarizado en los libros, no ha de creerse 

' a s í ; pues leyendo con cuidado las Obras de este gran Médi­
c o , se h a lla , que se aprovechaba del pulso para el conoci- 

muento de las enfermedades, como se colige del lib. 2. de las 
Predicciones [ti) y de varios lugares dé las Epide mias (c). Aquí 
es de notar , que Hippócrátes á las arterias las llamaba ve­
nas (d) ; y  que en muchos lugares quando habla de la pul-

A  2 sa-
. ’ v O  Quaquidem in omnl febre ad- 
- funty sed sola velocitas pulsas adest 

¿x his omni feb ris tempere ab Initlo 
ad finem^ eaque sola Medicus p ra -  

.tisentem fehrimjudicat+jtdeoqut quid- 
quid de febre ste novit Medicas 5 id  

„ vero omne velocítate pulsuum sola 
cogitoscitur* Boerhav* de Cogn, id  i 
curand. morb<aphoris+ 570. id  I 

(JfyDcinde qui manibus contrecla* I 
vlt ventrem^acvenas , minus fa llí  

, ipotest% 'qyinon contrecLavit.
Hipp. PrMdi&.lifr* num, ,

i . ¡ (-

(c) In acutissimis febribas pulsas 
creberrimi , ac maximi• Hipp.

E p id . num. ytZoUi febri pul sus 
tremtdi ta rd u ld ipp. 4.Upid. num, 
12. Pithodoro eodem temp ore febris  
continua. . „ pulsas non defecit. 
Hipp. 7, Upidenu num. a.
{d) S i vena in manibus pulsent, id 

fa cies recle v a h tfd  hypocóndrla non 
ju n t mol ¿la , diuturnas morbus j i t y 
si/ie convulsione non solvitur 5 aut 
sanguine multo ex ñaribus\idc• Hipp. 
L  a se&* ó; n ,io ,.S¿ cui febri-

Cl*



4  - ■ T r-atabo ot las
i sacibn de las venas , quiere significar los latid os, qae al­

gunas arterías tienen tan manifiestos, que pueden perci- 
■ birse con la vista : y  en este sentido ha de entenderse la sen­

tencia i 2» del capítulo 1 1 ,  de las Opacas,my% verdad Jhar- 
' ¡tas yeces he visto confirmada en pii prátlica (á}$ y  así.co­

mo estos logares de Bippócrates nos dán á entender , que 
observaba los latidos de las arterias con la vista ; los que 

: antes llevamos citados manifiestan, que también los obser­
vaba con el táéfo. Y  Galeno claramente confiesa , qu£

. Hippocratés fue el primero de los Médicos de fama , que 
usaron de la voz pulso en quanto significa el movimiento 

. de las arterias. V olviendo, pues, á nuestro propósito , es 
1 cierto , que la celeridad del pulso no es bastante para cono­

cer, las calenturas , ni el calor aumentado tampoco i; y esto 
, mismo prueba elegantemente Gofnelio Celso ,  amonestando 
á los Médicos , que ni se fien de la  celeridad del pulso, pi 
del calor, para conocer quandoel enfermo tiene calentu­
ra {e). Muchas veces he observado, que en los hipoconfirin-

€kanüs rubor la fic ie  luceaty uitaqne 
*apiti$ dolor pr&graftdis 5 $S? vena* 
ruin emicet pulsas, fiefl proflicdum 

* s qnguinis ¿ na ribas lude evenit» Hip.

ta i accessío. Contra sa p i o as concia 
taty resolvít S.ól ? balneum , 
exercUatioy $$.: metas y &  ira % 
quilibet alias aninii ajjfectus*.*»

Coac* pranction* h J. sent, <247.
(a) Paisas iti hipocondrio ctun ptr~ 

tari apone dementia est y maglsque 
si ocidi cnbro move'UtdPPip* ubisup* 

Galen. de D lff. ptplsA* i*c.a. 
\fc\ Venís eni m maxlmi credimís 

fiallacissime rei , pula \ sape istce le- 
n lo res , celerioresve Sunt y &  ataiOy 

sexti y Ü? corpor'um natura y '&  
¿plerumquo satis sano córporey si ¿to­
ma chas Infirmas e s t , nórinumquani 
etiatn incipiente fiebre subeunt 5 &  
famsícdnt T ut ipibecillus is videri

Jpbssi't y  c vi fa c í  U  Idtut&gravis in&

to ra  res. est y cui, credim usx c a lo r  
a  q u¿ fia  Max ; ! nam  libe quoque \éxc i- 
ia t á r  eestUy labore y sofnnoy metüy so* 
ticitudiné• Jg itu r  intueri quidem  
etiam  Ista  óp ortet 5 sed  k is  non om- 
nía c rede re yac protinus qu idem sci^  
rey ñon fe b r ic itd r e  eum 7 cu jas vente 
naturciliter o rd en ata  su nt y teporqka  
t a l ls  e s t  y qu alis  es se san ie soleta 
■Non protinus aútem  sub ca lo rey mo* 
taqué feb r em  sese conciperey sed  i t a  
si sufnma quóque a r id a  7 in a q u a litér  
cutis e s t  y s i c a lo r  fif i  in* fr o n t e  est?  
éf imis ¿tac4rdhlss dpitvr- 5 *-sí



CAtENTufta5; G ap. I. '5
eos después de haber comido se acelera el pulso , y  se au­
menta el calor 5 y  si esto fuese, bastante para tener calen­
tura , era preciso tambien creer j que semejantes enfermos 
la padecían perpetuamente. ,

En quanto á las diferencias de las calenturas, nos parece 
muy acomodada, é ,inteligible la común división de ellas en 
Diarias, Pútridas , y  Héticas. Llámanse Diarias: las que 
duran veinte y  quatro horas , poco 'mas ó menos ; Pútridas 
•se dicen aquellas que suponen putrefacción en los humo­
res , ya esta sea causa , ya efe&o de la calenturaj y Héticas 
se llaman aquellas j qüe son lentas, largas y continuas , y  

-necesariamente producen grande extenuación del cuerpo, y  
siempre hacen de otra enfermedad , que las fomctSta. Como 
las calenturas pútridas son las que se llevan principalmente 
la atención de los Médicos , así por ia.freqüenciacon que 
ocurren , como por el peligro que las acompaña y por eso 
he determinado tratar de ellas con extensión, antes que dé 
las otras : y  para dar una idea clara de cada una desús es­
pecies , las dividimos en calenturas pútridas intermitentes, 
y  continuas. Llámanse intermitentes las calenturas que no 
afligen continuamente á los enfermos, sino solo en ciertos 
tiempos, dexando intervalos desde el un acometimiento has­
ta el otro. Continuas se llaman las que desde el, principio 
hasta el fin de la enfermedad nunca cesan, aunque en algu« 
ñas horas se disminuyan. D e las intermitentes , y sus dife­
rencias, hablaremos después, porque'queremos, antes dar la 
descripción de las continuas , : las quáles sé I pueden ¡dividir 
en calenturas pútridas sin inflamación , ó con ella. Quando 
son coa inflamación, puede esta ser, ó interna, ó externa,

:':v  a 3 ■ y

11 graves]) &  aut persicci, aut sub- 
ífumlíU $uni 1 CelsilS ¿ib. 3*
cap. ó» _

spiritiis, ex naribtis cum afervore* 
prorrumpít 5 si color áut rubóPé, 
mui pallóte novo mata tus est3 si ocu-,
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■ y como quieta que sea ; la calentura que las acompaña 
•siempre es'’■ pútrida* Las calenturas pútridas sin inflamación / 
«se püédefi ’todas redacir á cinco especies, es á saber: A r­
dientes , sinocales, malignas, semitercia ñas; yquotid ia- 
náS. D e m odo, qúequándo el Médico sea llamado á visi­
tar un enfermo de calentura pútrida, ha detener en la 
memoria estas cinco diferencias , y  luego ver por sus se­
ñales quál de ellas es. la que el enfermo padece $ debiendo 

•estar asegurado, que si es la calentura pútrida sin inflama^ 
cion, no puede dexar de ser una de las cinco diferencias, 
que hemos propuesto.: Este método seguiremos en esta 
Obra , y  propondremos primero los caraétéres de lacalen- 
tura ardiente , y así por su orden de las demás diferencias, 
hasta llegar á las calenturas pútridas intermitentes,  que las 
trataremos déspues de estas. i

Otras diferencias hay de calenturas, que es preciso los 
^Médicos las sepán ; bien que son accidentales, y  accesorias: 
■ es d ecir,  unas veces se hallan juntas con la calentura pú­
trida , y  otras no. Entre estas diferencias, la mas principal 
es la que se tom a.de la constitución del tiem po, porque 
cunas calenturas son epidémicas , y  otras no; y  el ser epidé­
mica la calentura püede convenir igualmente á la ardiente, 
que á la sinocal, y  á quálquiera de las demás diferencias, 
que hemos propuesto,  según mas largamente lo explicare­
mos en el capítulo siguiente. Otra diferencia reparable , y  
común á todas las calenturas pútridas, es el ser benignas, 
té maliciosas. ¡Llamor benignas aquéllas calenturas, que, tra­
tándolas con buen método, ceden á los remedios; y  mali­
ciosas aquellas, que ...se resisten á los medicamentos mas 
bien ordenados, y  á .todos los esfuerzos de la naturaleza. 

-Esta malicia, ó benignidad de.las caienturas dimana pór lo 
común,dé la disposición del tíét^^;;'júórqiié^uc¿de' á ve­
ces , que la  constitución del ayre es muy. favorable, y  quan-

ts
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to el Médico sabio emprende , sale bien ; ylofras veces es 
muy adversa , y  todo sale mal; y  así yo he confirmado, con 
mi propia observación lo que Próspero Marciano: dice (a) 
acerca de esto ; es ¿  sa b er, que en las: constituciones del 
tiempo saludables , muchos enfermos con díalas-señales se 
curan ; y en las constituciones maliciosas, con buenas señas 
se mueren. Y  esto mismo es lo que Hippocratef quiete de* 
cir en los Pronósticos (¿*-) , quando advierte , que en.las en­
fermedades hay Una cosa divina , que es preciso los Médi­
cos la conozcan paira pronosticar con acierto. También sue­
len algunos dividir las calenturas en Universales / y  parti* 
culares. Llaman universales las que se manifiestan en todo 
el cuerpo, asi por la-alteraciom del pulso, como por el ca­
lor , y  las acciones dañadas. Particulares calenturas se di­
cen aquéllas , que solo manifiestan sus éfe&ds en uña parte 
determinada. Así las llaman fiebres cephálicas,  hepáticas, 
uterinas , & c. porque el fomento de la enfermedad está en 
estas partes, y  en éllas solanierite hay calor excesivó,piil- 
so alterado, y  acciones dañadas /sin que ¡estas cosas tras­
ciendan á todo el cuerpo ; de m odo, que aunque a l Médi­
co le parezca tomando el pulso ,  que no hay calentura ge* 
neral : no obstante puede haberla eif la parte dañada, Esto 
se vé freqüéntemente en la práélíca; y se nota , que aunque 
por algún tiempo solo esté la: calentura en una parte deter­
minada , con la continuación del padecer se extiende á todo 
el cuerpo; y si la parte dondé reside la calentura;deter-* 
minada es principal,  desde los principios ofende todo el 
cuerpo , aunque en lo demás parfezca , queL el enfermo no 
tiené calentura. Esto se observa freqüentemente en las des-

A 4  ti-

(#y Mart. "Comment* In lib. JPr&- 
not9 ’H lp p .v e r s . 13.
- (by Simul vero , si %uid divi-,
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tilacionas^etinas ,  Jas quales siempre traen calentura d e  fe 
cabeza; en el A síh m a, donde hay calentura del pulgón* 

r€B la fP e rid a , donde Jiay calentura del h ígad o , y  asi jn  
otras mueKas enfermedades, en las quales , aunque el Medi­
co ño halle calenm ra, siempre debe sospechar , que la hay

en la parte afeita. Esta doQrina , que es de suma importan- 
•da t l a í c o p o s o e s - , ‘primeifp, después G a len o , y
.eerca;de?nuiKtross¿fe.mpos ,  epn mücha pxtepsion | y  ^aprp?
vecbam iento, el célebre Balonio , Escritor digno de la mar 
yor estimación (a). D e estas calenturas no tratamos aquí, 
porque eñ rigor pertenecen a las inflamaciones crónicas.
o;' ■ niii?',-

C A P IT U L O  II.
f-c.

D  E  L  A S  C A U  S  A S  G E N E ,  R A L E S
' ¿̂uiLv ée las calenturas  ̂ >■ .3; *

■ ju A _ i)
Abrendo deStado presupuestoque las tres señas p ro - 

piasi élnseparahles, ,de toda calentnr'a spn;lardeína‘s 
siada celeridad en el pulko,¿ el calor mas intenso que en el 
estado natural j yi el daño ,de lasj acciones vitales; cosa ciar 
ta es, qué todo; aquello que puede eri el^cuerpo huipano 
causar estos tres e fe itp s , pue4e:tambien, producir la calear 
tura. Son muchísimas las causas:, que pueden producir ser 
.nejantes.efeoos, y  es muy dificultoso , y  aun impertinen­
te rraiarp de cada una: de ellas señaladamente ? pero para 
dar una id e a , que las comprehenda 4 todas, basta reducir- 
las á dos clases, es á .saben á las Ocasionales, y  las Eficieri' 
tes j, es decir producidoras de las calenturas. Mas antes- 
de: explicar estas causas conviene m ostrar, que el suge- 
to donde residen las prim eras, y  sobre que exercitan su 
fuerza fes 'segundas es tsf Naturaleza hum ana; :y qóma

'■ ‘ i  ../..Y. ' \ im~?,----- — — - , _■ _ _  ̂  ̂ [ - 1 ,  ̂ÉLüé;
(a) Bailan, de Virgin* Üd ‘ wr'h.cag* y* t omJ pa%*.$** s ^



importa mucho entender qué sea Natar ateza, porque el 
oficio de! Médico no es otra cosa que observar , encen­
der, y  seguir sus movimientos por eso es necesario expli­
carlo , pues mal se podrá im itar, y  seguir lo que no se 
conoce.

Entendemos, pues, por naturaleza el principio y  causa 
material y física de las operaciones humanas. Este princi­
pio y raíz de las operaciones no consiste en una sola cosa, 
como es la forma de los Filósofos A rabes, el alma del 
inundo-de ios Platónicos, ó el espíritu de los Pneumáti­
cos $ sino en el concurso y  agregado , mutua armonía y  
correspondencia de todas aquellas cosas , que son necesa­
rias para la'constitución del cuerpo humano. Esto se fun­
da en lo que yá hemos explicado en nuestro primer tomo 
de la," Física Moderna $ es á saber , que el alma racional es 
causa física de todas las operaciones del hombre , y que 

! no puede exercitarlas , sino solo quando se hallan en el 
¡ cuerpo las debidas disposiciones, y  circunstancias, que son 
| necesarias para producirlas. Como los Médicos solamente 
|  tratan de estas disposiciones corpóreas , que se requieren 
| para que el alma produzca bien y debidamente las opera- 
|  cienes de la vida, por ser únicamente el cuerpo humano 
| el objeto de la Medicina , por eso á estas disposiciones 

las miran como principio , y raíz de las operaciones vita­
les , y  por ese xnotivo las llaman naturaleza: y como estas 
disposiciones no consisten en sola una cosa , sino en el 
conjunto y agregado , y  ordenada combinación de todas 
aquellas que son necesarias para componer el cuerpo hu­
mano ; por eso la naturaleza del hombre, según los Médi­
cos la consideran , consiste en el concurso de todas aque­
llas partes , que son necesarias para su existencia. Sabien­
do , pues , qué el cuerpo humano se compone de partes 
sólidas, humores , y espíritus, coo cierta corresponden-

C alenturas. C ap. II. g
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cia y  orden éntre ellos $: por eso es preciso e stab íecer , qu¿ 
la haturaleza del hombre, en qaanto es objeto de la Me­
dicina , no es otra cosa que el concurso y  a gregado de los 
sólidos, líquidos , y  partículas espiritosas que componen el 
cuerpo humano , y  el orden y  correspondencia que debe 
haber entre e llo s, jun tocon  las leyes así generales , co ­
mo especíales y  propias, que le corresponden para produ­
cir sus operaciones. - r

! Resta ahora ver qué cosa sea la  naturaleza , quándo 
obra bien , y  quándo no , en las enfermedades, porque; 
ningún Médico ignora, que está obligado á seguir los mo­
vimientos de la naturaleza quándo. obra debidamente , y~ 
á reprimirlos quándo son desordenados , según H ippócra-' 
tes varias veces lo amonesta. Para entender esto hemos 
de presuponer, que Dios ha fabricado al cuerpo humano 
queriendo que tuviese vida , y para esto dispuso sus ‘ par­
tes según las leyes especiales y  propias que pide la v i­
talidad : así que es forzoso qué su fábrica estuviese dis-3  
puesta de manera , que pudiera exercitar los movimien-* 
to s , y  acciones correspondientes á la v id a , de modo que 
toáoslos movimientos, y acciones que la naturaleza hu­
mana exercita, en quanto tiran á  su conservación , se 
hacen según las leyes , que el Criador le ha prescrito, 
destinándolas á este efeéto 5 y  el estudio, y  observación 
de estas ley es , que el cuerpo humano guarda en la pro­
ducción de sus operaciones v ita les, es el que únicamen­
te puede aprovechar para entender, la verdadera Medici­
na i porque el exámen de estas, leyes no depende del ca­
pricho , ni de la fantasía ,• ni puede saberse de otra ma­
nera , que descubriendo qué es lo que la naturaleza, ha­
ce y executa.
í. Mientras el hombre está sano ,. todas las disposiciones, 
que se necesitan para la vida están bien ordenadas, y  las

' ' le-
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leyes de loá movimientos se cumplen debidamente , y  se­
been su natural destine: per el contrario, la. enfermedad 
Siempre es indicio , qúe las tales disposiciones y movi­
mientos están mal. ordenados, de suerte , que será tanto 
mas peligrosa la dolencia , quanto mayor fuese el desor­
den , y  falta de harmonía en aquellas disposiciones 5 y en­
tonces la enfermedad causa la muerte, quando de tal suer­
te daña la correspondencia , que debe haber entre las par- 

; tes del cu erp o , y  sus movimientos ,. que yá estos no con- 
|  servan aquellas leyes , que son indispensables para marite- 
f ner la vida. Quando sucede , pues, en las enfermedades, que 
¡ estas disposiciones del cuerpo humano de tal manera exe- 
I cutan sus movimientos , que todo quanto hacen se en- 
| dereza á conservar la v id a , es señal que entonces la na- 
| turaleza obra bien , porque significa , que la enfermedad no 
I ha podido destruir el buen orden de sus disposiciones , y  
| que estas-así bien ordenadas siguen sus leyes favorables á 
I la v id a : por el contrario, quando se vé que los movi- 
| ' míenlos de ella no tiran á la conservación de la vida  ̂en- 
|= tonces es señal, que están destruidas sus fuerzas , y que no. 
|íí pbra en virtud de disposiciones buenas , sino muy altera- 

das , y corrompidas por la fuerza de la dolencia.
| T odo el estudio de Hippóerates se reduce únicamente 

á  saber cómo se hallan en las enfermedades las disposicio­
nes del cuerpo hum ano, que hemos llamado naturaleza, 
y  esto se consigue cen la atenta observación de sus efec­
tos} y la teórica de la Medicina nunca puede ser buena, ni 
provechosa para la práélica, si no sigue en todas las cosas 
á  la naturaleza : es d e c ir , que para que el Médico lleve 
bien fundados sus discursos, es necesario que primera­
mente observe con mucha atención los movimientos y  
acciones de la naturaleza , los varios modos con que ésta 
produce sus efeétos en distintas edades , en distintos tem­

pe-
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paramentos, en el tiempo de la salud, y  en el dé la  enfer­
medad i de modo, que las mismas operaciones de la natu­
raleza bien observadas ban de servir de axiomas, y princi­
pios en que han de fundarse los discursos. Esto es lo que 
han h edió  siempre los Médicos juiciosos $ y aunque son 
muchos los que tratan esta materia , pero á qualquiera le 
bastará, para conocer la necesidad que los Médicos tienen 
de razonar de esta manera , leer la oración de Boerhave 
de Honore Medid servitute. Todo quanto los Médicos dis­
curren sin seguir á la naturaleza , no son otra cosa , que 
ficciones del entendimiento , que sentando principios y  
axiomas voluntarios y caprichosos , es forzoso que de­
duzca sofisticas conseqüencias $ y los A ra b e s , y Chími- 
cos, no por otro motivo han echado a perder la Medici­
na , sino porque fiándose de sus vanas especulaciones , no 
han seguido los caminos , que les mostraba la naturaleza. 
Lo mismo han hecho los modernos que han introduci­
do y seguido tantos sistemas, con los quales han cor­
rompido la mas saludable de las facultades. E l dominante 
mecanismo de hoy tiene los mismos inconvenientes, pues 
fuera de ser sistema como: los o tro s, recibe y  adapta eti 
su seno como ciertas muchas máximas , que están muy le* 
xos de ser bien averiguadas. Por esto á fin de que los Ie- 
tores puedan valerse de muchos escritores del tiempo 
presente, que, aun siendo sistemáticos seguidores de su 
mecanismo, contienen por otra parte cosas titiles , voy  bre­
vemente á dár una idea verdadera y  simple del uso que pue­
de hacerse' de este asunto.

Habiendo Dios fabricado al cuerpo hum ano, según las 
leyes del peso , movimiento , y  equilibrio , forzosa cosa es, 
que las acciones que exercita convengan con el peso, mo­
vimiento , y  equilibrio de sus partes j de modo , que par* 
dáf,razppvfisie^ 4e sus fenómeoos , es preciso hacerlo,con 
.• : ' " " la



la consideración de las cosas sobredichas* Corro los Mathe- 
máticos llaman Mecánica la ciencia que explica los efé&os 
de la naturaleza por el peso , medida , figura, sitio, ym ovh 
miento, tomándolo de ellos los Médicos, llaman Medicina 
Mecánica á la que dá razón de los fenómenos del cuerpo 
humano según las referidas'leyes. A sí qüe Mecanismo lla­
man á la éstru&ura del cuerpo humano en quanto produce 
sus efedos por. las leyes del peso, equilibrio, y movimien­
to. Y  para que los -Médicos bagan sus razonamientos bien 
fundados en el Mecanismo , es preciso ..que obsérven cuida­
dosamente . las leyes del peso, fuerza , equilibrio y movi­
m iento, que exercita la naturaleza , y  solamente las obser­
vaciones bien hechas sobre este asunto pueden servirles de 
basa , y fundamento can que handejqstableeer sus discursos 
.sobre el Mecanismo. Ahora se ha de notar que el-hombre se 
.considera en dc>$ rfispedosi órcqmo!parte deliigran. Mundo: 
■ © com aviviente y capaz de salud, y  enfermedad. ;Las le­
yes del peso .̂  número r ,y m edica, .que le corresponden co­
mo cuérpQ físico 4 no son-dé;gran consideración para el Mé­
dico , el q u a l, aunqüeucoriviene quejas entienda por la ob­
servación y ha de pararse mas en las leyes propias y  espe­
ciales, que como objeto de la medicina le corresponden. 
Es a s í , que además dé; las afecciones, generales de toda la 
naturaleza , hay también en e! cuerpo humano ciertas ope­

racio n es , para cuya inteligencia, y  explicación parecen 
.aquellas insuficientes , corno la atracción , que se observa 
en sus partes , expulsión de lo nocivo, y  retención de lo útil. 
tN i tampoco puede .explicarse por las ..reglas generales de 
los movimientos, cómo se convierte el chilo, en sangre-, de 
qué modo se engendra el f&ttis , por qué hay leche en las 

. paridas , y  otras cosas de este género , como las crises, y  
mutaciones ,que cada dia observamos en las enfermedades. 
Para eutender todas estas operaciones es forzoso. presupo-

•er3
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ner, que én el cuerpó humano, además de las leyes genera­
les de los i movimientos, hay otras muy particulares y  pro­
pias , de las quales dimanan las operaciones que llevamos 
propuestas, y á estas leyes partieularés llaman algunos con 
poca propiedad Mecanismo propio de el hombre  ̂otros, prin­
cipio v ita l, sóbre lo quid pueden Ver los curiosos la Diser- 
tacion, :qué ha hecho Crortér pata probar esto -mismo, y  sus 
Comentados á los Aforismos de Hippócrates , donde trata 
con extensión*esta -materias Confiera éste' Autor, .y  todos los 
-Médicos sabida deben también co n fesa r,q u élas  leyespar- 
ticularésyespeciatescon que se mantiene lá vida son de más 
•consideración que las generales con que se mantiene él ser 
puramente físico ,  porque éste se halla en el cadáver que es­
tá sügéto como parte suya a  las leyes comunes dél Univer­
so , y  por ésto la  Físicá general que trata de estas leyes, 
-aunque es útil a l M édico, no le es tan necesaria como la 
particular. También debemos confesar que se ignoran , co­
mo dicen los Filósofos, a prlori las leyes particulares , y  
■ propias de los movimientos del cuerpo humano ; d io  que 
es lo mismo* no se alcanza en qué consiste su particular mo­
do de producirse} pero por los efeétos se puede esto rastrear: 
y para el uso que en la Medicina se puede hacer de estas 
cosas, basta la atenta observación dé losefeétos, que de él 
proceden , porque importa poco, que se ignore el principio 
de las operaciones, con tal que se sepan los efeétos, que de él 
dimanan , los tiempos en que obra , y  la correspondencia, 
y demás cosas reparables, que hay en e llo s , y  les pertene­
cen. Débese aquí advertir , queaunque los licores que hay 
en el cuerpo , los movimientos que tienen en' los éondu&ós 

' donde están contenidosO om ó «también Ja especial fábrica 
rde cada una de las entrañas, y  la índole especial de cada 
uno de los humores, hayan de entenderse para comprender 
lá :natttraleza,quede todasestasícosassbcom pone, espré-



> ciso además de eso saber, que en los liqúores del cuerpo hu­
mano hay una parte espirituosa , sutil, y sumamente aéliva, 
á la qual Hippócrates llamó impetumfaclens, es decir,que 
causa empujo, porque á la verdad es la causa mas princi- 

: pal de todas las operaciones , que en él se observan; alm o- -> 
do que sucede en las plantas, en cuyos» liqúores- hay una 
parte muy tenue, y  sutü , i y ¿los Botánicos la llaman spiri- 
tus redor ,  porque es la principal causa de todas las opera­
ciones de ellas. N o  por esto se ha de creer, que esta parte 
espirituosa de por sí sola produce las acciones humanas, 

¡porque para hacer esto necesita de .unión con las partes 
i-gruesas, así de los humores, como de los vasos, y  fibras,*' 
lo  qual hemos explicado largamente en nuestra Physiolo- 
gia. A sí que considerando algunos de los Modernos , que - 
esta parte espirituosa es la principal causa de las: opera- * 
dones del cuerpo humano; le han dado varios hombres; que 
son pías á propósito para confundir la cosa ,• que para acla­
rarla. j  Que necesidad hay para llamarla Archeo , como lo 
jhizo Helmoncio ; ó Cardimelecb, Gasteranáx, y  Microcos- 
\pnetor, como hizo Dolé»-; ni "Llama xdtal, comoquisiéroit; 
'otros? En verdad, que quandobe visto estas cosas,.y otras 
[semejantes en tales Autores, he comprehendido,que con mu­
c h a  razón se dice ,  que á distinción de los demás, hombres, 
los quales . usan de las voces para manifestar lo que saben, 
algunos Médicos cada día inventan nuevas para ocultar lo 
que ignoran. N osotros, pues, guardaremos el común vo- 
ca b lo d e  naturaleza ,  usádoentoda la antigüedad, y en­
tendido en el modo que llevamos explicado. .
¿ i  En éste sentido dió Hippócrates varias alabanzas á la 

naturaleza  ̂.diciendo (ít),. que ella halla los caminos que

C alenturas. Cap. I I .  ig
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nece&hqrpata'íiaGer lo que es. saludable ai cu erp o , y  que > 
hace ícdsisitnaravillasaá sin estar ensenada (a) : c o a  lo qoal 
quiso dar á entendér', que el orden., y  correspondencia de 
las partes del cuerpo humano , y  los. movimientos que 
exereitan , están tan 'bien dispuestos, que muestran la ad- 
núrable Sabiduríaiídel P ria d o t, ;que así las ha ordenado. 
Por esta razón dice muy Ibicn el misxna. Hippócrates {b) , 
que la naturaleza es la qué cura las enfermedades, y  que ' 
ella misma busca los caminos que son necesarios para ven­
cerlas® ,ipórque éi ..orden con que está fabricado el cuer­
po rihumaóoii, siempre se endereza ai fin de conservar 1» 
vida y  para lo xjúal es ¡necesario superar la enfermedad: 
y son tantos los conducios, y  caminos que la naturaleza 
tiene para expeler lo que le es nocivo , q u e , sin embargo; 
de , los i muchos que llaman descubrimientos Anatómicos 
denuestros tiempos, nos hallamos precisados á confesar, 
que’ por la mayor parte- no tenemos noticia de ellos , y  
por eso es necesario que el Médico haga lo que aconseja 
Baglivío ( c ) , y  antes que él han aconsejado los Autores 
mas juiciosos^ es á saber , que elfM édícó ha deser miáis-*: 
tro de )a?naturaleza éxecutando  ̂ y  obedeciendo' -en -na * 
todo sus movimientos. D e aquí se colige que el principal 
estadio del Médico ha de ser el entender las leyes; propias y  
especíales con que se mantiene lanaturaleza viviente y  ;sa-1 
na; y también cómo obra | y  trabaja quandó está éflfermji‘; 
para desechar d e s í losbmaks íque; tiran á  destruirlabré--? 
yendo firmemente que'm r por el sistema m ecánico, ni p o r J 
otro ninguno ha de alcanzar estas cosas, sino por la aten-

: " : .. ' ::H n " .7  ; : 3.7 -, 7 ! *; 7 í.¿Li ;'• 77"
. : . -,,-J - r, . A n- ' ’• - ‘ -a—

(tf) N atura ómnibus subvenit. 
JÑatura otnnium nullo Doelore usa 
sunt* Hipp. Ub. de Alimenta n* d.C^S.'

(b') d a tu r a  morbo rum medica-?, 
trices* Hípp. 6JbEgid* % i*

00 Iftedlcas natura minister, &  
interfres 5 quidquid meditetur ■> &  
rfacint^ si natará noriob temperat* ' 
l. natura non impera-h BagUt* de 
¡Jtre'x» Medie* líK i* d i» .



. u * 1 ?  
ta y  bien fundada observación de quanto la Naturaleza
hace y executa,

Con estos presupuestos fácilmente se comprehende que 
el sugeto de todas las calenturas es la naturaleza, porque 
nadie sino ella puede producir aquellas cosas , que son in­
separables de toda calentura. L a demasiada celeridad en 
el pulso , el calor muy intenso , y  las demás cosas que en 
las calenturas , se observan , ciertamente son producidas 
por la disposición del cuerpo humano, y solo hay la dife­
rencia , que en la salud está la disposición de un modo, 
y  de Otro distinto en la enfermedad , y  por eso las accio­
nes en estos diversos estados se hacen de distinta manera, 
pero no hay otro principio , ni ra íz , que pueda producir­
las sino la misma naturaleza. Esto se puede hacer patente 
con muchos exemplos, y  por ser cosa tan clara , no me 
valdré mas que de uno. Quando un reloxestá bien orde­
nado , también lo están sus operaciones ; es á saber , las 
h o ras, minutos , & c. pero si se desbarata el buen orden 
que debe haber entré las partes del re lo x , entonces tam­
bién se pervierte la buena armonía de sus operaciones; 
y  aunque el principio de ellas en ambos estados sea el 
m uelle, y  la  travazon de las ruedas; pero la mudanza 
que hay en estas cosas , hace también mudar sus obras. Por 
esta razón decía Sidenham ( a ) , que la calentura le sir­
ve de instrumento á la naturaleza para expeler lo nocivo. 
Y  si Junquero 9 N enter, y  los demás Estábanos diesen de 
la naturaleza una idéa clara como nosotros, serian sus 
explicaciones mucho mas útiles. Supuesto , pues , que la

B na-

Prófécto cnirn est feb ris ipsa 
natura instrumentum quo partes 
impuras h pttrls secern a t.Sidenh. 
Obsera* Medie, secl* i ,  cap, 4. E s t  
******* apostema natur# machinâ  ^

qualsta y qua carnibus in festa sunt3 
amolitur ; sicut febris ejusde/n est 
machina ¿td dijfanda ea ? qua san- 
guineal tnali habentm Sidenh. Qb* 
sera* Medie* sect* 3* cúf m 3*
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naturaleza es la causa de las calenturas , y  que ha dé estar 
alterado su orden para producirlas , resta ahora exami­
nar quáles sean las causas que alteran la disposición del 
cuerpo humano de tal modo., que a sü alteración se siga 
calentura. Las causas de las calenturas, como también de 
tudas las enfermedades, unas son ocasionales queTesíden en 
el cuerpo , otras eficientes que vienen de afuera. Las oca-* 
sionales son tres,, es á saber: la plenitud.de sangre, la obs-? 
truccion , y la diathesis. A sí que quando el M édico se 
presenta ante un calenturiento , procure averiguar por la  
observación , y  por los informes del enfermo, y  asistentes* 
si la plenitud, la obstrucción , 6 la. diathesis han dado 
ocasión para caer en la enfermedad , porque á veces una 
de estas cosas, á veces todas tres han precedido. Después 
debe averiguar en qué parte del: cuerpo se hallan estas cau­
sas ocasionales , si en tod o-él, ó solo en alguna de Sus 
partes, porque estos conocimientos son necesarios para el 
acierto así en el conocimiento , como en la. curación, de dat 
dolencia. Por diathesis entendemos aquí; un vició acceso-/ 
rio que adquieren, los h u m o r e s y a  sean fluidos como jJqs¡ 
que están en conduétos , ya, compactos como dos que? 
componen las partes sólidas , con el qual se apartan de, 
su constitución natural y  los dispone á enfermedad. Son 
muchas las diatheses , como se vé en los escorbúticos., g á -  
líeos , rheumáticos , artríticos , gotosos , atrabiliares , y  
otros á este modo , que algunos modernos quieren, expli­
car con el nombre de acrimonias * y  unas son crónicas ha­
bituales , otras de repente se adquieren. En toda calentu- -j 
ra hay la general diathesis de cálida phlogística, y  en ca­
da una la especial y  determinada que corresponde al g e - ' 
nio y naturaleza de ella. Las causas eficientes que po­
nen en acción morbosa á las ocasionales sobredichas, : 
son tres ,  es á saber : la dieta en la qual se coimprehén-, 5
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den las cosas que los Médicos llaman 'no naturales'. las 
pasiones del alma , poderosísima y  comunísima causa de 
caer en enfermedades : y  el a y r e no tanto por sus sen* 
sibles calidades de fjrio , calor , humedad y sequedad, 
pues por estas pertenece á la d ieta, como por la fuer­
za oculta en que daña á veces á los hombres. Ha de 
cuidar mucho el Médico de examinar , quál de estas 
causas es la que ha tráhido la calentura , haciendo pa* 
ra esto una averiguación prolija de loque le ha sucedí* 
do al paciente al tiempo de caer en la enfermedad , pues 
así alcanzará la causa de e lla , y  le servirá este icono- 
cimiento en grande manera para enténder los'progresos 
de la dolencia , y  saber guiar la naturaleza para sanar­
la. Entre todas estas causas, dado que cada una de ellas 
á veces , y  tal vez todas) juntas producen las calenturas, 
él ayre es la - mas universal, y  mas eficaz, porque no hay 
ningüna cósa que mas fácilmente pueda alterar al cuerpo 
humano qtíe el ayre. La razón e s , porque en él anda una 
porción etérea y  sutilísima , la qual comunicándose á 
muestro cuéfpo por la respiración , fomenta y  mantiene 
1á substancia espirituosa de sus partes; pero si esta parte 
•etérea del ayre -estuviese inficionada , ya sea por la in- 
(fluencia de los A stro s, ya por exálaciones que se levantan 
?dé la-tierra1, és prébiSó que comunique su infección a la 
substancia espirituosa del cuerpo humano, y así produz­

c a  en él varias enfermedades. Por ésta razón dice H'ippó- 
cratesque el ayre) és el autor principal de todas lás cosas 
que en el cuerpo humano suceden (a ), y  fue diligentísi­
mo observador de las varias enfermedades qué'suelen pro*

; ' ) ’ B z  V. . ' du-

' d -er  máxlpius ést in ómnibus I H íortdlibas autem v ita , &  dgrotis 
córpórl "ácc,idünt,& ductor, &  I morbqrum, sotas is ductor esc. Hip. 

dominus. Hipp./i¿. d o F l a t i í .  ne 4. | ib id . num. 6.



y *í 2® T ratado de das
ducir las mutaciones de los tiem pos$ de m o d o , que todo 
el libro tercero de los Aforismos contiene observaciones 
Utilísimas concernientes á este asunto. Poco ha dio á luz 
Monsieur Arbuthnot, Médico Inglés, su libro de la Fuer* 
zadel ayre en el cuerpo humano, donde prueba largamente 
ló  mismo que yo he observado , e s á  saber , que las en­
fermedades agudas casi todas nacen del ayre. E l mismo 
asuntóse trata con extensión én la Obra que publicó el 
Napolitano Mosca sobre el ayre, y  las enfermedades que 
produce , digna ciertamente de ser leída. Sé yo bien ,  qué 
los M édicos de nuestros tiempos cuidan muy poco de 
e so , y  fácilmente atribuyen Una enfermedad] g ra v e , cuya 
causa es el ayre, k aquellas cosas mas triviales , y  que los 
enfermos tienen mas á mano , las quáles son de suyo im¿» 
proporcionadas , como quiera que se consideren , paria 
causar tan grave dolencia. Sidenham, que conoció bien 
estas cosas , dice (<j) , que las enfermedades agudas tienen 
a Dios por autor , y  las crónicas á los hombres $ y  explb 
cando mas claramente este d idam en, varias veces ense­
ña (b), que las enfermedades agudas muchas veces proce­
den de vicio del ayre. Ningún Médico hay que; ignore 
con quánto cuidado observó Hippócrates las enfermeda­
des epidémicas de su tiempo. A su imitación han escrito, 
según , las han observado, Guillermo. Balonio ,  Tilom as 
.Sidenham, y Bernardino Ram azini, dex^udonos en ellas 
testimonios evidentes de la eficacia que ticte d  ayre para 
producirlas. E l común de los Médicos ya cree, que algu-

' (#) já'cutos dlcOj qul ut píurimüm  
JDcum haíient auAorem , sicut chro- 
niel ipsos nos*- Sidenh. D issert. 
£ p iS t, cid O u ide/ .  Coi, pcig. 1 

Qi) Jecutos quod spedaty quos im- 
prafentiarum  irociar* míhi e$t ani-

__ - _ na
I* mus y, eovum allí a secreta atqiie 

iñexplícahili aeris alteratione homí» 
nurn corpora hijiciente gignuntur* 
Sidenh* Observ, Medie.seci u  
p* a. ¿T5 traeíatus de Fodagra 3 p*
16$.



na vez  el ayre producé enfermedades epidémicas, como 
en tiempo de peste , o quando se padece una- epidemia, en 
alguna Ciudad y pero el cago és., queandan engañados, si 
piensan , que solamente entonces ¿el: ayre produce las en­
fermedades ; porque - ningún, ¡año hay que no suceda., lo 
mismo : y  para que todos se convenzan , ruego que obser­
ven con cuidado, que todos los años ácia la mitad , ó 
fines del mes de E n ero , quando yá el Sol va . volviendo^ 
ácia nosotros, empiezan á padecerse algunas calenturas 
agudas; estas andan aumentándose al tiempo del Equi­
noccio , y  se mitigan , y  aun se desvanecen del tod o , cer­
ca del Solsticio , que es poco mas de la mitad de Ju­
nio , según lo advierte Sidenham (a ) , y  yo lo he ob­
servado todo el tiempo que exercito la Medicina.. Es 
verdad , que no todos los años son las calenturas de una 
misma. índole pero esto nace de que tampoco es de una 
misma calidad el vicio del ayre \ y  esto es lo que H ip ó ­
crates quiso significar quando dixo , que deben los Médi­
cos observar una cosa divina,,: que hay én las enfermeda­
des , como lo hemos explicado en el capítulo antecedente.

Tam poco acometen á todos las calenturas, y enfer­
medades , que el ayre cada año produce, porque éste obra 
según las disposiciones que encuentra en los cuerpos. Híp- 
pócrates observó (b) en una de sus epidemias, que enfer­
maban menos; mugeres que hombres y en otra padecían 
mas los mozos , que los viejos (c). Y o  he observado, que
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(a) Epidemiorum qui vertió tempore 
grassanitir-y CtUi matare, admodum se 
ingerunt ? menso scilicet Januarioy 

exínde pedetentim increbescentes 
circa JEquinoclium vertíale <td sta- 
tum pervenlunty h qao setisim immi- 
ñutí circa Solstitiuni astivum eva~ 
Mcscunt.SidenÍLiObservtMedíc.'secá,

i ,  cap . i ,
w  Mulleres porro multa quidem 
agrotaruntpauciores autein quhm 
vlri 5 paudores “etlam mortaa 
sunt♦ H i p p .  i .  JEpid. secL a .
(c)- Fiebant autem hac adolescente 
bus 3 juvenibus iti vigore constituí 
'tis W  ex bis plurimis 7 qui circa

Pa~
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los que padecen afeaos hipocondriacos , no caen tan fa* 
cilmente en las calenturas epidém icas, como los demás 
y tal v e z  se libran de ellas , porque su sangré no es dis­
puesta á  la putrefacción, según Balonio dice haberlo ob­
servado muchas veces (a). En Hoffman he hallado confir. 
mada esta mi observación (b). Muchas veces he:pensado, 
que los que son de constitución de cuerpo rala , y  tienen 
los humores blandos , y  los sólidos floxos , están menos 
dispuestos, que los demás , á padecer las calenturas , que 
nacen de la influencia del ayrej porque aunque reciben fá­
cilmente las exhalaciones que él com unica, pero con la 
misma facilidad las expelen. Por el contrario, los que son 
de constitución densa , y tienen las fibras tirantes, y  apre­
tadas , y  los humores crasos , caen en semejantes calentu­
ras, porque en tales cuerpos lo que el ayre comunica hace 
mucha impresión 5 y  dificultosamente se arroja. T a l vez 
quiso decir esto mismo Hippócrates , quando advirtió, 
que los cuerpos que transpiran bien , son mas débiles, y  
mas sanos que los demás , y  que fácilmente convalecen 
de las enfermedades ; y  lo contrario sucede en los que 
transpiran mal, que siendo mas robustos, no se libran tan 
fácilmente de las dolencias (c).

También sucede , que algunas naturalezas hay tan ro­
bustas , que pueden superar la fuerza del ayre $ y  otras 
hay , que aunque sean débiles, no caen en las enfermeda­
des epidémicas , porque el vicio que el ayre trahe con­

si-

JPalestra?# y id Gimnasia exerce~ 
bantur. Hipp. 1. E p id . secl,. i,
,(<z) Bailón. ConstL 'Medicinal, lib* 
3. conslL 4.
(Jb) HofFm.Jlledlc. RationaL Sys~ 

tem, tom. 3 .secl, i . c ^ . 6 .  §.
íiw  probé pzrspirant 7 dcbiUo-

.res , id saniores su n t , h morbis 
fa cllc  reconvalescunt ; qui malí 
perspiront , priusquam agrotenty 
fortiores su nty ubi autem cegrotá- 
runt y difjicilius h morbis ' repon- 
valesctint. Hipp. lib* de *Aliptent• 
nttm* 6 »



s ig o , no se proporciona con su naturaleza-. Todas estas 
cosas comprendió Hippócrates en pocas palabras, quan- : 
do d ixo , que la naturaleza humana muchas veces no pue­
de superar la potestad del Universo (a) $ y  así hay años 
en que se observan ciertas constituciones epidémicas en 
algunas bestias tan particularmente , que no se observan 
en otras de diversas especies , como lo nota muy bien 
Juan María Lancissi en la curiosa descripción que trahe 
de la Epidemia que padecieron los bueyes el año -ijrig . . 
en las campañas de Roma. A sí que es indubitable , que 
el ay re es la cansa principal de casi todas las calenturas 
agudas \ y  la variedad , que cada año se observa en ellas, 
ciertamente nate de las varias mutaciones , y  alteracio­
nes que éste padece: todo lo qual haremos aun mas pa­
tente , tratando de las calenturas en particular.

Siendo, pues, el ayre la  principal causa de las calen-¡ 
turas , y  especialmente de las agudas, es preciso que ave-11 
riguemos de qué manera las produce. Ante todas cosas es 
de advertir , que el ayré no siempre causa las calenturas ■ 
por el calor , frialdad , y  demás alteraciones sensibles, con , 
que suele comunicarse á nuestros cuerpos, sino, por las i n ; 
fluencias imperceptibles que adquiere de los A stros, ó de 
las exhalaciones de la tierra. Esto y a lo obser v ó Sidenham (¿),
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(a) Plerümqae enlm hominis nata- I 
ra Universípotestatem non superat,
Hipp.
(V) Varia sunt nempe annorum cons- 
titutíones 5 qua ñeque colorí, ñeque 
frigori ? nonsicco , húmido ve ortum 
suum dehent , sedab occulto potias? 
&  mexpUcabíli quadam alteratiene 
in ipsis térra visceribus pendente 

Sidenh. M edie, sect» f. cap> a-O ** * * *otve interioro térra viscera , si ita 
lequi fa s  e s t , varias subeant muta-

tíones ? unde h vaporüm inde exha~> 
lantium intervenía 3 aer inquinetur, 
quod míhi máxime probatur, sive in- 
jíciaturA.tmo$plueraomnls ah alte- 
rationey quam eidem inducit peculio- 
ris aliqua cor por um ccelestiam quo- 
rumlibet conjuncíio^res ita se habety 
ut adhoc-j illudve tempus aer partid 
culis refertíatur , qua humana cor- 

porisceconomia adver s entur ̂ uti etiam 
alio tempore istias modi particulis im* 
pragnaturj qua cum corporibus spe~ 

I eíú
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y  después los mas célebres P rácticos: y  ningún M édico'; 
hay f®e pueda ign orar, que con qnalesquiera alteraciones ; 
sensibles que el ay  re cause, se goza á veces mucha, salud; , 
y  eñ los tiempos mas apacibles se observan gravísimas e n - , 
fermedadés; y de esto solo han de exceptuarse las muy 
grandes y  muy notables alteraciones sensibles, como quan- 
doson rigurosísimos los fr ío s , y  vehementes los calores;, 
porqué entonces por razón de este grande exceso , suele , 
causar algunas dolencias , bien que por lo  general es in­
dubitable , que las alteraciones sensibles del ayre disponen , 
los:cuerpos para las,enfermedades graves, aunque no siem­
pre las producen. D e aquí se.deduce quáh imprudcntemen-p. 
te algunos Médicos condescienden con el v u lg o , haciendo 
cerrar ios quartos y  aposentos de los enfermos ,  con el 
miedo de que no les dé el ayre , y  creyendo que con so-,; 
loiuh poco de viento qué entre por un balcón ó por el res­
quicio de una ventana , ya el enfermo ha de constiparse: : 
porque aunque sea verdad , que en los cuerpos muy delica­
dos hacen mucha impresión las alteraciones sensibles del 
ayre , en especial el ca lo r , y  la frialdad; pero no es tanta, ; 
su fuerza , ;  que así; produzca accidentes g ra v e s , ni : dolen­
cias peligrosas, sino solamente quando las alteraciones del 
ayre son sumamente grandes , y  muy permanentes* ■ .

v Hase de advertir , que algunos Autores han creído, 
y  Baglivio así lo afirma ( a ) , que el. ayre inficiona prim e-' 
ro la sa liva , luego el liquor del estómago por la com a- 
ideación que con cita tiene , de donde dicen se propaga el 
vicio hasta la sangre. Pero es cierto por los experimen­
tos Físicos , y  Anatóm icos, que el a y r e , á lo menos la 
parte ibas sutil que en sí contiene, se introduce por to-

„ : dos' ’ ' ‘ ' x < ' ' ■ ' * T ¿ ' >
r — — — — - - ---  ' 1 ' ^  ̂   | -r ’ ,

cielalicitfiis irutorum-minas conve- 1 (¿z) Bagliv. dissert» 0,.̂  de Experí- 
nlaní. Sidenham tracl. de Podagr. \ ment. cerca salí vara , 'gag.'iby*



dos los poros del cuerpo , y  inmediatamente se comuni­
ca á la sangre , á los nervios, humores, y partes sóli-e 
da s ; porque por; toda la superficie del cuerpo humano! 
están esparcidos innumerables conducios p e q u e ñ o s e s  á- 
saber , venas-, arterias , y  otras suertes de vasos , y  aun 
las fibras , que son cierta especie de condu&os j y todos-' 
estos están llenos de humores, junto con los quaíes se. 
embebe el a y r e ,  y  con los movimientos que estos tie­
nen, se esparce por todo el cuerpo. Estos son los con-, 
duétas , que Van-Swieten llama vasa bibula, esto es, va­
sos bebedores , porque embeben , y  atraen el ayre , y  las; 
demás cosas que se les comunican , sin que sea menester 
fingir vasillos de especial orden, puesto que no se han; 
descubierto nunca. Por estos mismos conduétos se intro­
duce el Mercurio en los que toman; unciones , y  las p a r-: 
tes espirituosas y  sutiles de los medicamentos que apli­
camos por fuera á las mugeres histéricas , en los dolores, ¡ 
y  otras enfermedades semejantes. Y o  he observado cui­
dadosamente , que quando el ayre es excesivamente :htí-. 
m edo, mucha parte del agua que consigo lleva , se c o - • 
muuica al cuerpo , y por esto se vuelve éste mas pesa*»!, 
do , y las orinas son mas copiosas. Y  harto vulgarizado» 
es el caso que trahe Etmulero , de un hombre que padecía:; 
la enfermedad que llaman diabetes , y la orina que .arro-r 
jaba pesaba mucho mas que el agua, y mantenimientos! 
que tomaba ¿ y éste exceso procedía de la humedad que» 
comunica el ayre , como se puede ver en mi primer ,to-¡ 
mo de Física , donde se trata esto con extensión. Y  si él» 
ayre fácilmente se introduce por los poros de los demás l 
cuerpos, y a  humedeciéndolos. , ya desecándolos j según r 
las varias alteraciones de que está dotado: por que no. haj 
de introducirse de la misma suerte por los poros del cuer­
po humano, y causar en. él diversas mutaciones , sin que

Calenturas C ap. II. gr-
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sea necesario comunicarse primero á Ja sangre? A sí que 
es cosa, cierta, que los Autores que esto dicen , ni lo 
prueban con experimentos , ni traen razones con que • 
puedan persuadirnos.
, Supuesto, pues, quel ayre se introduce en el cuerpo 

por todas aquellas partes por donde halla capacidad: pa­
ra entender cómo causa la calentura, es preciso también: 
saber, que sus alteraciones las comunica fácilmente á los 
humores, y en especial á la parte espirituosa de ellos, 
con quien tiene mayor semejanza. Esta alteración unas 
veces es ligera y• superficial, y solamente .causa en los hu- 
mores algunas mutaciones pequeñas , como sucede en 
las calenturas d iarias; otras veces es mas a & iv a , y  dura-* 
dera , como en las calenturas agudas. Esta variedad de al­
teraciones puede hacerse patente con este exemplo.. E l 
olor del ambar causa en las mugeres histéricas notables 
mudanzas , poro poco permanentes y  duraderas , porque: 
la naturaleza fácilmente vence á las partículas olorosas 
que las producen. Por el contrario , el veneno de lav ívo - 
r a , y  de otros animales ponzoñosos , de tal suerte altera- 
al? cuerpo humano que produce en él grandes y  extraor­
dinarias mutaciones. Por este motivo algunos Autores 
suponen, que la materia que causa las calenturas , es se­
mejante á los venenos; y aun Morton asegura (a) , que 
lo que produce las calenturas es un veneno de especial 
naturaleza, que daña la substancia espirituosa del cuer­
po , de m odo, que con su infección causa la calentura. 
Como quiera que esto sea , np hay que dudar que las ex­
halaciones que van con el ayre causan las calenturas al 
modo y  semejanza con que obran los venenos $ y las 
producen de mayor , ó menor a d iv id a d , ó malicia , se-

_______ _______ __________ g ° n
(a) Morton traci* da Morb. acut. uitiv. ln Praf* &  dcFeb. acut, c> i.
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gun la mayor , ó menor fuerza que éllaS tienen i y  esta 
fuerza puede nacer ó de la diversa positura de los Astros, 
de quienes recibe el ayre sus principales influencias, 6  
de las exhalaciones que se le comunican de la tierra , ó 
en fin de las disposiciones que se encuentran en los si¿- 
getos que las reciben ; porque como ya hemos d ich o, la 
disposición de los cuerpos hace mucho para que el ayre 
obre en ellos con mayor , ó menor actividad. Se yo  
bien los fundamentos con que Gassendo, y  Feijoó sé 
han opuesto á la creencia del influjo de los Astros: 
pero como muchas observaciones hechas con el ma­
yor cuidado que ha sido posible , y  sin ninguna preo­
cupación del entendimiento acerca de esto , me han mos­
trado , que los Astros influyen poderosamente en las en­
fermedades , por eso estos Escritores no me han conven­
cido j bien, que no tengo estas influencias por tari gene­
rales , y  eficaces como creen los Astrólogos, y el vulgo. 
De qué manera el ayre y las demás causas 'producen las 
calenturas es oculto ; y  quanto hasta ahora se ha dicho 
sobre esto son conjeturas , que á lo mas se le puede con­
ceder alguna verosimilitud igualmente compatible con la 
verd ad , y con el error. Mejor es confesar que se igno^ 
ra , y  procurar con observaciones atentas averiguarlos 
efeétos generales, y especiales que las calenturas produ­
cen , pues este es el tínico camino por donde se- puede 
llegar al conocimiento que se requiere para curarlas.

C A P IT U L O  III.

D E  L O S  E F E C T O S  G E N E R A I í E S
de las calenturas. .......

NO basta qualquiera comocion en los h u m o re s p a ?  
ra que él a y r e , ó qualquiera otra causa produz^

ca



ca la  calentura ; es menester además de eso , que los a l­
tere , y  encienda de modo , que en eierta manera se vuel­
van biliosos , y  este es uno de los efectos generales de las 
Ablentaras. Todos saben, y  lo hemos explicado largamen­
te en nuestra Physiologia {a), que el humor bilioso se halla 
en todo el cu erpo, y  que por mayor adustion se vuelve 
acre , y  se inñama. Considerando , p u es, que la materia 
.venenosa, que va con el a y r e , es de naturaleza ígnea, 
guando se comunica al cuerpo , fácilmente inflama los hu­
mores , y  los vuelve biliosos. T a l vez por considerar es­
to dixo Hippócrates, que muchísimas calenturas provie­
nen de la bilis , y  que la mezcla de esta con los demás 
humores hace la variedad de las fiebres {b). Con que los 
Médicos observen cuidadosamente los humores , que los 
enfermos, arrojan en las calenturas , echarán de ver fácil­
mente , que en todos ellos suele andar mezclada la bilis.

E l otro efe&o general, que causan las calenturas ( á 
excepción de las d iarias) es la disgregación ó separación 
de io s humores, ó de las partes que los componen ; por­
que cierta cosa e s , que las partes de los humores deben 
estár unidas entre sí y  con la substancia espirituosa que 
los anim a, haciendo un cuerpo uniforme, según el desti­
no de la ¡naturaleza : de suerte , que si por qualquiera 
motivo sucede deshacerse ia unión de estas partes dé los 
humores , al punto se sigue la enfermedad. Conoció H ip- 
pócrates estas cosas, quando dixo. (c) , que mientras es­

tán

aú  T ratado db las

(a) T êanse las Institucionesytrat» 
3. prop. ao» num» 91.

(b^ sfiebreJplur¿m¿e a hile fiunt* 
S p ed es íp sarum quatuor sunt? pra-  
ter eas qttaab occultis doloHhus g e- 
ncrantun. Hip.de2fat.»hum> vers.27. f 

(¿y .Jhesi enim in hdmlne y ama* 
sais uto > dtf Multe, aci-

J

dum , acerbum , fluidum > 
alia infinita omnígenas facúltales 
habentía 5 cópiatnque de nobuz. jít~  

que hac quidem 7 ju x ta  , ac ínter se 
tempérala , ñeque conspicua sunt. 
ñeque hominem ladunt. Ubi vero 
quid hórum secretum fu erit > atque 

ipsúm m s e ,  ipsó fiiér it , &
coas*



C alenturas. C ap. HI, 2 9
tan bien mezclados los humares de el cuerpo , no dañan 
al hombre i pero que si alguno de ellos se apartare de los 
demás , entonces hace muchos daños. En las calenturas 
es preciso que haya esta disgregación, porque el movi­
miento, .desordenado del corazón y  la comocion de los 
humores causa tal; perturbación,, que fácilmente se des­
compone la textura de ellos. Y  en esto creo yo que en 
■ parte consiste lo que; los Médicos llaman crudeza en las en­
fermedades ; como la  cocción en cierto modo consiste en la 
junion y  eolarcen, que entre sí deben tener las partes de los 
humores. Y  esto mismo, explicó fíippQcrates , quando dt- 
*0 {b) , que la cocción se hacia por la permixtion de los 
hum ores, y la reciproca templanza que debe haber en­
tre ellos. Las evacuaciones de humores , ya por cámaras 
ya  por sudores, ya por quaíquiera otra parte , que acóbh 
tecen en el principio de las enfermedades, ó en el tiem­
po que los Médicos llaman de > son efe&os de la
disgregación que la calentura produce, y no causas de 
la. misma enfermedad; y  esta observación es punto esen- 
cialísimo para curar bien las calenturas; porque creyen­
do falsamente los Médicos , .  que las tales evacuaciones 
son de humores, que producen la enfermedad , las tole­
ran unas veces demasiado , y otras veces las aumentan, 
contra el órden que pide la misma naturaleza; porque se 
h ade saber , que quando se observan semejantes evacua-

nivp. de Feter. M edio num. &  ! paratum in corpore , áin o n fu en t  
Sanas equidem maxijnl es.t , ubi ómnibus contemperatum.

temperawentum hac ( ta b la  de los ftipp . de Nutur. human, n. . 
humores) Ínter se haiuerint mode- : i b) Fit autem co‘di.r e.\ permix <0

ne' temveraturaque mutua  ̂ w qua*7 * VT, * *rr . . Jí -si coclara. Hipp. de Veter. Medie* 
num» 3a,



cioraes, se ha de poner la mira en aquel principio sutil,; 
simo y a c r e q u e  causa la calentura y  produce también la 
disgregación en los humores-; pues estos ya sepáradois l 
no pudiéndose volver á unir entre s í ,  es preciso que la 
naturaleza los arroje fuera del cuerpo 5 y  si la cáñtidail 
d e  ellos es muy grande , y  las fuerzas son pocas , "es se. 
fia! que la causa de la calentura producé mucha disgrega- 
cio n , y al mismo tiempo destruye á la naturaleza : y  por 
el contrario, si la evacuación de los humores es poca, 
significa que es poca también la disgregación, exceptuar 
do el caso en que la evacuación d é los hum oressea pe*! 
q u en a, y los simptomas muy grandes , porque eritóhcéM 
significa, que la disgregación también es m u y'gran d e, yl 
que la evacuaciones pequeña, por el espasmo que hay caí
las fibras. ' :, $

Esto se confirma con observaciones repetidas, pues v e ¡ 
mos bastantes veces algunos enfermos , que tienen- copia-¡ 
sísimas evacuaciones de todas suertes de hum ores, y  siní 
embargo perecen. En los cuerpos muy llenos aproveéhán á | 
veces semejantes e vacuaciones y nó pOrqUe con éllas sePvá* 
cue la causa -de la calentura , sino porque quedan los con-1 
du£tos mas desembarazados, y lá'sübstancia nspiritüójáá ‘délI 
cuerpo se mueve mas libremente por ellós. Esto lo trata-1  
ron acertadamente los Médicbs Metódicos y  como se! 
puede ver en A lp in o '^  5 y eiStiré los M odernós'dd prilé-g 
ba Morton (b). Pero todas estas cosas las ilustraremos; 
mucho m as, quando tratemos de las calenturas en par-: 
ticu lar, y  dé las evacuaciones que las acompañan. Prós-f 
pero Marciano dice ( c ) , que la  disgregación es la causa 

, .•> ' ■■■ dé

so  T ratado de das

(a) Álpinus He Medie. 'Méth* tlb . (c) Máríianus Comituni* %n'ílb» [
a. cap. 4. ÍIipj?* d& 2Fat¡tr. humt vers* hjb* j

(b)  Morton deM^otbtacu t,b iP r^ f. ' ' : ■



C alentujuSs C ap. III* g ¡
délas calenturas 5 pero como ya llevamos dicho, la te-, 
nemos por efeCto de e llas , porque es indubitable, que el 
ayre es la principal causa que las produce, aunque las 
pueden también causar la comida , bebida , exercicios im- 
moderados , las pasiones del alma , y otras cosas seme- 
jantes, como ya hemos probado antes. -

L a putrefacción es el tercer efe¿io general , que las 
calenturas; causan; ñ o la  put re ficción verdadera, sino so— 
lo la disposición,; que en los humores se requiere para que. 
tengan putrefacción. Y  en este sentido es de creer , que 
Galeno y otros Griegos (a) hablaron de la putrefacción 
de los humores en las calenturas, sin tomarla en la rigu­
rosa significación , que le dan los; Filósofos 5. antes bien; 
se puede inferir de la letura de estos insignes Médicos,

¡ que con la v o z , putrefacción quisieron manifestar un v i- 
| ció especial que. adquieren los humores, que puede de-- 

generar en verdadera putrefacción. T a l vez por esto di—> 
j x a  Akxpndro:'I¡raliano .^Médico Griego» famosísimo 
¡ Qjue:.noJoltd.qui&i diga ninguna mknimaiviem depuS
trefacción, porque los humotes pueden en los- venas enarden, 
cerse, mas no pudrirse. Sobre lo qual nada tenemos que

ana-
I (jf) fí^mcifutrfaiifef^pptredqygiia^ 

in vasesfít 5 sitftllls est ei 3 qYia in 
inféat&tjiationibits , jntque abscesji- j 
luis accidit...,  In hirmorihus antedi' 
qtii in venís5 aut arteriis contíneHr. 
tur ? quoddaniy  ̂quqd.puri proper- 
tiene respóndete subsídet in urinis.

| ÍAt talis quídem paire do non sím­
il pliciter ptóedío exisCÍt,= sed aüquidr 
|| in se contínet cocbiónis. Ga,leru ¿ib. 3 
$| de D ifferent. Irebr. cap. p. 
j| ([b) Non desunty quí ih universüm 
| fibriffi nñnqüam a ; p  ut redi n e jie f  i 
| gronuntuirínt. Ham fin mores in ve-y

nis exqrd#seercf .no rtputref-eri dic- 
Jtttivnt\ 'é l namqúe ¿toe es set , in- 
quiunt y cu? tándem non etiam lum? 
bric'dyáut tilia ' puadain bestia iit 
,vasisr siputrefucilo esty gígni cer- . 
¡nuntfir^ quema dmodum in ventredi 

aliis particalisl Quin etiam in 
externis ómnibus hoc spectare Vi- 
céi y quod qua pntrescunt y vária- 
. tu ni re¡ru m spe cié sm generare solenty- 
qnafum nullam ttnquam per urinas„ 
edeerni vísaest. Trallianus íib• ja. 
qap» 2* pág* Ópgu ' ‘ ^
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añadir á (o qué hemos dicho en nuestras Instituciones. 
donde se halla esto bastantemente explicado; Solo adver­
tiremos aquí, que en la concavidad de los intestinos pue­
den los humores adquirir verdadera putrefacción , porque 
además de hallarse allí la humedad y  calor , que se re­
quiere para esto , están fuera de las venas y arterias , y  
tienen con el ayre la comunicación que para este efeéto 
se necesita ; y  por otra parte no tienen el movimiento que 
en los liquores debe ‘ haber , para que estén esentos de 
la putrefacción. D e lo dicho se saca la advertencia que et 
Médico ha de tener en el exárnen de los tres efectos ge-' 
aérales de las calenturas, procurando ver quál de ellos 
domina, porque led ará mucha luz para el acierto. Fue­
ra de esto ha de poner gran cuidado en notar los efeétos 
particulares y propios de cada calentura, sin cuya d¡li-> 
gencia no los podrá bien distinguir; y  como este cono­
cimiento no se puede adquirir sino con las historias exác- 
tasde cada una de ellas, donde se contienen sus particu­
lares fenómenos , por eso en esta obra procuramos poner-*, 
las con ia^anayor diligencia posible.

C A P IT U L O  IV .

• I> É  L A S  C A L E N T U R A S  A R D IE N T E S .  •

L A  calentura ardiente ,  ó es legítima ,  ó espúrea. Estas 
dos diferencias de calentura ardiente distan bastan- 

¿emente entre s í ; y  para dar á entender lo qué es cada 
una de e lla s , es preciso proponer sus descripciones sepa­
radamente : al modo que los Botánicos , para dar á cono­
cer las diferencias de una misma planta , describen exác- 
tamente cada una de ellas , para que no se confundan las 
uñas con las otras. Y a  hemos probado, que las descrip­
ciones son el tánico medió que hay para representar las
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enfermedades según todas sus partes , y  en todos sus tiem­
p o s ; y  de este modo las han dado á conocer los mas gran­
des M édicos, que ha tenido la Antigüedad: y entre los 
M odernos, todos aquellos que siguen a la naturaleza. 
N osotros, á su exemplo , describiremos con toda puntua­
lidad cada calentura de por sí 5 y  debemos advertir , que 
si en los enfermos se observa alguna otra señal, ademas 
de las que proponemos en nuestras descripciones , ó falta 
en estas alguna cosa , que después se ve en los pacientes, 
se debe hacer ju icio , que-las tales cosas son particulari­
dades , que nacen del temperamento especial de cada su- 
g e to , de su modo de vivir , y  del diferente concurso de las 
causas que los Médicos llaman no naturales : y  cierta co­
sa e s , que solo nos toca describir lo que á la enfermedad 
por ella misma le corresponde 5 y  á la prudencia de los 
Médicos se dexa el advertir en los enfermos las particu­
laridades , que no tanto nacen de la dolencia , como del 
sugeto donde esta reside. Sentados estos presupuestos, voy 
á  hacer la descripción de la calentura ardiente legítima.

§• l
H IST O R IA  D E  L A S  C A L E N T U R A S  A R D IE N TE S

exquisitas.

ANteceden á esta enfermedad aquellas cosas, que pue­
den desecar el cuerpo , y  encender la sangre y los 

demás humores , como el tiempo caliente y  seco , ios ali­
mentos de las mismas calidades, las pasiones del alma , en 
especial la ira , los exercicios inmoderados, y violentos, 
el uso de vinos y licores espirituosos: y  mas que todo 
lo d ich o , el temperamento cálido y seco , y  la edad de 
la juventud. Todas estas cosas , ó la mayor parte de 
ellas disponen á los hombres á padecer la calentura ardien-

C te
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te leg ítim a, y  esta acomete de repente ,  y  por lo común 
sin fr ío , ni temblor de todo el cuerpo. A l principio de 
la enfermedad se quexa el paciente de un grande calor 
de todo el cu erp o , con congoja en la boca superior del 
estómago, y con sed molestísima. Quando el M édico en 
este estado toca al enferm o, percibe su cutis caliente y  
árida co n  mucha resecación 5 y  aunque á veces el calor, 
por lo q u e  afuera aparece , sea benigno, pero el enfermo 
en estas calenturas interiormente le percibe muy grande. 
El pulso está pequeño, desigual, y  muy acelerado: el 
rostro triste, y  am arillo: y  la noche del primer acome­
timiento suele el enfermo dormir con p e s a d e z y  en ade­
lante se desvela de modo , que con dificultad puede to- 
mar el sueño. L a  lengua a los principios está húmeda, y  
algo amarilla : y  el sabor de la boca es amargo. La ori­
na un poco encendida , y  no muy distante de lo  natural. 
Antes de cumplirse las veinte y quatro horas desde el pri­
mer acometimiento, se sosiega un poco el paciente , y  
todas las cosas sobredichas se disminuyen, j pero no se 
quitan del todo. Y  casi á la misma h o ra, en que acome­
tió la enfermedad , vuelve á, aumentarse la calentura con 
los sobredichos accidentes , a los quales se añade un gran 
cansancio y  pesadez de todos los miembros , con ansias 
de p rovocar: y  si estas llegan á tener efe&o , arroja el 
enfermo por vomito humores verdes y amarillos, y como 
quiera que sean , muy amargos. Y  es de advertir, que el 
nuevo aumento de la calentura sucede todos los dias casi 
á la misma hora mientras dura la enfermedad , y  no hay 
calosfríos, ni frialdad en las extremidades ; pero se co­
noce que va á aumentarse la calentura , en el desasosie­
go que tiene el enfermo, en el aumento de la sed , y el 
calor , y  un poco de retraimiento que á esa hora se ob­
serva en el pulso.

Los
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Los tres ó quatro primeros dias permanece el pa­

ciente con los símptomas referidos , y  en acercándose al 
dia quinto, quando ya la dolencia va de aumento , cre­
cen todas las cosas sobredichas , y  el rostro del enfermo 
se pone pálido , y  descaecido: la lengua seca y  amusca, 
especialmente en el medio de e l la , aunque á los lados sue­
le quedar un poco de humedad , con un color entre ce­
niciento y  amarillo. Las orinas en este tiempo son muy 
encendidas , y  tienen el rojo como de una llama : y  regu­
larmente acompañan á todo esto algunas cámaras ama­
rillas, en algunos enfermos muy tenues, en otros con 
bastante espesura, y grosor : y  , quando son tenues y muy 
liquidas, suelen ser muy abundantes, y  desfallecen mu­
chísimo á los enferm os, y  en breve tiempo les quitan las 
fuerzas, y si son crasas, por lo común las arrojan en po­
ca cantidad, y  ni de u n o , ni de otro modo alivian al en­
ferm o, el qual por este tiempo suele estar muy desvela­
do y  con algún delirio $ y  si duerme algún rato , es un 
sueño turbado, con pesadez,y hablando como entre sueños.

Quando la enfermedad llega al estado, que suele será 
los siete d ias, todavía toman mayor vigor los símptomas 
hasta ahora referidos, y  tiene el enfermo temblores, unas 
veces perceptibles á la vista, y otras veces se conocen al 
tiempo de tomar el pulso, porque entonces se observan 
como unos saltos de los tendones que hay en las manos. 
L a lengua sumamente árida en toda su circunferencia, 
el delirio casi continuo , el pulso mucho mas acelerado 
y  desigual que en lo restante de la enfermedad , la cara 
triste, los ojos secos y  sucios, y  todo el cuerpo suma­
mente árido y extenuado. La calentura ardiente , después 
del estado , ó de su mayor vigor , suele tener tres termi­
naciones, porque , ó causa la muerte, ó se quita por 
una crisis favorable, ó se muda en otra enfermedad. Si

C  a des-
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después del estado la calentura ardiente ha de terminar 
con la muerte, además de tener el enfermo todos los ac­
cidentes que ya hemos propuesto, padece también pena 
en el respirar, los pulsos se andan haciendo de cada pun­
to mas pequeños y débiles, y  el paciente nipuede levan­
tarse para hacer cámara porque le faltan las fu erzas, ni 
toma lo  que se le d á , por falta de advertencia; y  ade­
más de eso se anda enfriando poco á poco, de manera, 
que por la parte de afuera la cutis está fria , y  interior­
mente se quema : y  algunos de estos enfermos, quando 
llegan á este estado , vuelven en razón , y  la cara se les 
pone qual la pinta Hippócrates: y  al fin con el calor in­
terno, con la frialdad externa , con sudor frió , faltándo­
les de todo punto las fuerzas, mueren sincopizados ; y  
alguna vez he v isto , que vuelven en razón de manera, 
que , cercanos ya  á la muerte, hacen muchas prevencio­
nes prudentes, dan consejos á su fam ilia, y pronostican 
lo venidero, como si fueran Oráculos. Los mas mueren 
de esta enfermedad por la convulsión , y  el sopor, y  es­
tos tales nunca vuelven en su sano ju icio , antes bien el 
delirio , y  desvelo, que á los principios tuvieron, paran 
después en torpeza , y  adormecimiento ; y  sobreviniendo 
la  dificultad de resp irar, y la convulsión, faltando las 
fuerzas, se mueren,

Quando la terminación ha de ser con crisis favorable, 
los accidentes, que en et estado de la enfermedad eran 
¡muy vehementes, andan perdiendo su vigor , y  el paciern 
¡te no pierde las fuerzas; y  si e l  término ha de ser por su- 
cior, como regularmente sucede, entonces los pulsos se 
hacen blandos y algo obscuros , el cutis se vuelve un po­
co suave, y  el color de las orinas se va acercando á lo 
natural; y si la terminación ha de ser por sangre de na­
rices , la  cara se pone muy encendida y  algo hinchada, 

— ' los



to$' ojos lucientes, pareciendole al enfermo que ve íascor­
sas coloradas, y  siente dolor en la cabeza con latidos; 
y  los hipocondrios tienen alguna tirantez y elevación. Si 
la calentura ardiente se muda en intermitente, en el tiem­
po de su mayor vigor quedando las fuerzas del enfermó 
buenas y robustas, sin sudor, y  sin sangre de narices, cesa 
ó disminuye la calentura , y  después de algún tiempo de in­
termisión, vuelve otra vez á aumentarse, y  así termina 
enas véces en tercianas; otras en quartanas, y  alguna vez 
en calentura lenta , y  muy de ordinario en pulmonía, ra­
ras veces en verdadera frenesí. '

C á tE'ÑWRÁ's'. Gap. IV.

§. IL

H IST O R IA  D E  L A S  C A L E N T U R A S A R D IE N T E S
r , espúreas.

A  calentura ardiente espúrea anda acompañada de fas 
mismas cosas , que hemos dicho en la historia de la 

legítim a, y se!diíéretícian : lo primero , que esta es propia 
de lósr jóvenes, y ¡ aquella acomete á los de rfqüaJquiei 
ra edad, ya sean niños , ya viejos. Lo segundo, en que 
la calentura ardiente legítima casi siempre viene en tiem­
po de mucha sequedad y  calor, y por eso es freqüente 
en el Estío. Por el' contrario, la espúrea acomete en todos 
los tiempos; y  aunque es mas,1 freqüente en la Primave^ 
ra y  Estio., que en las demás estaciones-del año , tam­
bién la suele haber en el Otoño , y  Invierno. Además 
de; estoi da calentura¡ ¡'ardiente espúrea no anda acompa­
ñada de vómitos á los ¡ principios de • ella, sino muy raras; 
Veces; y por lo común los enfermos hacen cursos sero-' 
sos, ó líquidos , con la- particularidad, que si se dexan re­
posar, y  después s e v a c ia n , dexan en el fondo un poso 
de materias pesadas y  gruesas f  y  esm uyordinarioandar1

C 3 en-
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envueltas entre ellas: algunas lombrices. L o  tercero , qué 
el calor y  la sed no son tan grandes en la espúrea como 
en la legítima ; y  sucede bastantes veces quedarse los en­
fermos en estas calenturas sin sed en lo mas fuerte de 
ellas ,  cosa que se observa con mas freqüencia en las es­
púreas , que en las legítimas: y  quando esto su ced e, es 
muy regular tener en la garganta una inflamación, que 
causa embarazo, para tragar el c a ld o , y  pasar la  saliva. Lo 
quarto,  que la lengua en los principios de la  calentura 
ardiente espúrea está blanca y  y  aunque después sé hace 
seca y negra, pero tarda mas en hacerse esta mudanza^ 
que en las legítimas; y  quando en las ardientes espúreas 
la lengua se vuelva seca y ttegfa, es con la particularidad 
de hacer se gruesa , é hinchada por todo el cuerpo de ella$ 
y junto á los dientes,  y  ¿nefas se hacétt otíos como Tibe-* 
tes pegajosos, y  casi negros, -á los quaíes Hippocrates 
llama tentares circa dentes. L o  quinto, se distinguen estás 
calenturas en la duración, porque la  ardiente legítima no 
excede los catorce dias,  y á  veces se: ^uíta: á los nuéveJ 
y á veces antes; pero la espúrea, ordinariamente llega has­
ta veinte d ias, y á  veces basta veintéry siete :,y helobser-: 
vad o, que las que vienen en Invierno son las que masdtjrí 
ran, y algunas de ellas h f  visto pasar de los treinta dias»; 
Lp se x to , en las- terminaciones, porque da ardiente espú­
rea alguna vez termina por su d o r, .ó; sangre de n arices,y; 
su ordinaria terminacion es por cursos de humor bilioso, yr 
pituitoso ,. y  aun mas, freqüentemente por orina. Suele 
también-terminarse con bastante freqüencia por abscesos,. 
q tumores, en. especial por aquellos que salen detrás d e: 
las orejas » y  los Médicos llam an pmótidas» En; lo  demás,? 
la calentura ardiente espúrea corre la' misma cárrera que la 
legítima ,  solo con la diferencia de ser mas dilatados los 
tiéjmpQS; ide áq u elk yq u e  yde «stai y  ■ .í,uzí..c auiaJi-rtt ai:

¿ o  u “ ¿ m .
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■ :? §. III.

C A U S A S  D B  L A S  C A L E N T U R A S
ardientes.

LA S  calenturas ardientes casi todas nacen dél ayre y  
constitución de los tiempos 5 y  es muy verosímil, 

que quando en el ambiente hay un fuego muy agitado, y  
sutil, comunicándose á nuestros cuerpos, inflama los hu­
mores* en especial si estos ise hallan dispuestos á recibir 
las impresiones del fu ego , y  del ayre que se Ies comuni­
can , como sucede en los que han hecho exercicios vio­
lentos , ó han bebido con exceso licores espirituosos, y  
por decirlo de una vez , tienen aquellas cosas que ante­
ceden á las. calenturas ardientes; Por esta razón son mas 
freqüentes estas calenturas en el V erano, y  Estío , que 
en los demás tiempos del a ñ o , porque entonces el fuego 
etereo , que hay en el a y re , por la mayor cercanía del 

Sol está titas agitado - y  es de notar , que en aquellos añosj 
<S en los parages donde el fuego etereo del ayre anda mez­
clado con poca humedad , causa calenturas ardientes legí­
timas^ y si juntamente con el fuego anduviese una buena 
porción de agua , entonces produce las ardientes espúreas. 
Por esto JJippócrates solía d e c ir , que había acometido 
el fuego á los enfermos que padecían calenturas ardientes, 
como sé vé en las enfermedades que describe en sus Epi­
demias. Puede esto nacer también de las disposiciones de 
los cuerpos y  causas ocasionales , porque si en estos abun­
da el humor bilioso con mucho exceso , el ayre produci­
rá calenturas ardientes legítimas * y si el humor bilioso 
estuviese mezclado con buena copia de pituitosos, en­
tonces las producirá espúreas. A 'este propósito decía Hip-

^   ̂ ..... * pó-
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pócrates (<* *), que las calenturas ardientes acometen de or-
dína río a los biliosos, y , áj,veces también a los pituitosos.

E l humor, que principalmente está viciado en las ca­
lentó rd§ ardientes Jégítim as, es la bilis., porqué es ¿1 mas 
dispuesto de todos á recibir las, impresiones del ayre ígneo; 
lo qual, además de enseñarlo expresamente Hippócrates, y 
con ■-él Médicos; Griegos^ lo  ¡afirman 'también
jos mejores M odernos; porque Biarichi; en su Historia 
Hepática- tratando de las enfermedades que la bilis 
prpduice ¡£, ;íciuen̂ af: (entre las m a s. principales á la calentura 
gfdi&ntf ;r ytÍ0 ppJ®ira&4 a Disertación de iB ik  medicina, &  
•veneno rcorpoñs'j pone; á las ^calenturas, ardientes entre la¿ 
enfermedades producidas de la b i l i s y  Silvio Deleboe (c) 
( querfué Sistemático <,.‘y  por eso -algunas cosas rbuenasqué 
trabe ^ppt^iúgni^ádafpBáj^icí^nscte bandado.¡da‘estima* 
giqn ,gqériteibjcr,aidogradQ^^ dexanskxiíos'SistejBásjiseíátS^ 
biera dedicado rá la ■ Verdadera obsenfación p  haeáe»|ñ}¿ 
mor, bilioso causa: principal de toda&las calenturas ardien­
tes. .Ysicndo ^tp #^, e^trei la,a:legítimas; y  «¡¿pureas nú h áy 
otra^dife'rgnqiafsina'flqeaqnefestsop prádueidasde una^bilils 
pura,, y estas: naden; de lá bil»? mezctesfecoo mpeha pituita*! !

Pensemos ahora ,‘ que- el ayrb:, hallando obstrúciort 
y  copia de; humores; biliososi, ío s  enciende pías, y  los mi 
flam a; cqn• ¡qug es^pfegtsó,* queiolas/prjncipiosbó*: parí e§
gqe eofnpQnen dwwijof!. bíliQÁ&^seoexásper^ii; y  ¿e vueí*
van mas agudos ; de- modo , que anden poco a  poco ad-' 
qU.iriendoí Una naturaleza casi; alcálica , é ígnea. A sí tam- 

îen-es precíso , que los humores de esta suerte inflama-*
»ru/íí so» 3-i O ¡

/. /  ;o. ; r  o o o  o  o.' o í j  'ion Oí5
l (a) 'Fehvis ardenscorripit magis 
biliosos, corripit Item pituitosos* 
Jí!pp, tib* - i. de Morb. num,̂  á/ • ?.
* R í  '%!**■ *• Avti-sr'-L. Ai*Bhirídíi ífistóm ÍÍ¿pdtid.p dtk. ^ llb l  ̂ ídcajidáy. ¿2.30. lpág. i j q .

mu, m " i>»>i ^ [i Qf, > 1 * —■ -̂**1 m » »
i IV candil d i, pag. á iy  ¿ d? p artí 3 ;dc 

Rifaos a Lipiria-) pag* úpj ♦ >
L (e) ,&UyÍU3 Dclebojz,F ra x, Medie*¿te*. íí¿Oc z ¿ / / o - í
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dos-, causen irritación , y  espasmo en los* nervios, y  con 
esto tambiea la calentura. Débese añadirá: esto, que los 
humores no pueden hacerse biliosos con aquel extremo 
que se réquiere para producir una calentura ardiente, sin 
qíie el ardor , y  la inflamación que adquieren, se communi- 
que ,a la substancia espirituosa que en ellos se halla^ y aun 
es muy verosím il, qué el a,y re su primera impresión la 
hace en esta substancia,- porque tiene mayor familiaridad 
con ella , y  así mas fácilmente la enciende , y la inflama. 
Por haber observado estás cosas los Médicos Pneumáti­
cos de la Antigüedad, atribuían la producción de las ca» 
lenturas al espíritu inflamado ; y entre los Modernos Ro- 
seti («), que ha juntado con el Mecanismo el Sistema de 
los Pneumáticos ( escritor mas recomendable, si hubiera 
abandonado, todo.¿Sistema') , largamente prueba, que en la 
substancia espirituosa de los humores reside-la causa de 
todas las calenturas: y lom as e s , qué Helmoneio (¿),;sin 
embargo de haber filosofado casi siempre segundas ideas 
de :su" fantasía , ert ésto ciertamente habló Con juicio: por» 
que dice según lo que muestra la misma naturaleza, que 
la causa dé'las calenturas no tanto reside en los humo» 
re s , como en aquella parte sutilísima de ellos, que go­
bierna todas las operaciones del cuerpo. En nuestros dias 
ha ilustrado este asunto Abram Kaw en su tratado Itn-, 
petum faciens $ dqnde muestra , que el espíritu de que ha­
bla Hippócrates, es Autor de las operaciones del cuerpo 
humano , y el principal sugeto de las enfermedades que 
éste padece. Y o  no me he propuesto seguir en el descu­
brimiento de las causas de las enfermedades sistema al­
guno determinado para explicarlas, porque de tantos co­

mo

(a) Rose i Sistem a vovnm Mecanl- ) - (b) Helmontíus ¿ib. di Febrib.
ta-H.Í£2 QcriiticHm,lib.a.£art,i.c.'$. ‘| Cap. 16.
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mo h a n  salido hasta a h o ra , ninguno hayjque no sea in­
suficiente , y en todo ó en parte defectuoso, y  por eso 
de tod os voy tomando aquello que parece mas conforme 
í  la verd ad , y  á  las operaciones de la naturaleza.

A cerca de la  parte donde especialmente reside el daño 
de los humores, que causan la calentura ardiente, se ha 
de sa b e r , que á  veces son todas las del cu erp o, y aveces 
no mas que algunas de las entrañas. Hippócrates dice (a) , 
que quando las venécillas pequeñas de todo el cuerpo se 
resecan mucho en el E stío , atraen á  sí las humedades 
corrompidas, y hacen calentura ardiente. Galeno (^j, y 
con él Avicena (c), y  sus Sectarios, suponen él fomentó 
de las calenturas ardientes por lo común en las grandes 
venas, y  arterias que hay cerca de las entrañas, y por 
esto puede estar el fomento de estas calenturas junto al 
hígado , al b azo , en los pulmones, y  en especial junta 
a la boca del estómago. Pedro M iguel de Heredia di­
ce (d) , que vio á un Párroco que padecía calentura ar­
diente, la qual tenia su fomento en el pecho, donde sen* 
tía el enfermo tan grande ardor, que solía d ecir, que se 
veía precisado á conceder lo que en la Filosofía ha vía ne­
gado , es á saber, que los elementos están formalmente 
en los m ixtos; porque de otra suerte era imposible que en 
su pecho hubiese tanto fuego. E l Doctor Silva , M édico 
de París , en el libro que hizo sobre la sangría del píe 
contra Monsieur Hecquet (e) , intenta probar con exten­

sión.
"(a) Febris autem ardens j í t  quam 
risiccata vénula  ̂ hora testiva5 
iteres , ac biliosos serosos humores 
id  Se ipsas attraxerint . &  feb rls
inulta deiinety Ojfc. Hipp. de V ic t, 
ration. in acut, n, 34.

(py Galen. 11. JUethod. cap, 4 ,^  
4. de V ic u  raüon* cpmment* 1.

(c) Avlcen. lib* 4.̂ fen* 1. tractat. 
%’ cap* 41.
(¿£)Her.edia de Felrecatisott* secí» 
«2. pag. a i  6.
(e) Silva Traite de usage des di 

gerentes sortes de saigneeSy paf*  
tie premiere^ chap. 10., 7 : : v ."
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sion , que las calenturas, que ordinariamente los Médicos 
llaman malignas, siempre proceden de inflamación de la. 
cabeza: en lo qual ciertamente anduvo equivocado, por­
que por los experimentos anatómicos y  prácticos consta 
haber perecido muchísimos de calenturas malignas sin in­
flamación del celebro. L o  que yo tengo por muy cierto es, 
que ninguna de estas .calenturas, ya sean ardientes ya ma­
lignas, h a y , en que no padezca el celebro, y los nervios, 
ya  porque el principal fomento de la enfermedad esté en 
ellos ,  ó ya porque de otras partes se les comunica el dafioj 
y  como quiera que sea , ya hemos probado largamente, que 
ninguna calentura puede haber sin vicio de la sustancia 
espirituosa , cuyas fuentes son el corazón , y el celebro. 
Muchos de los Modernos viendo que en las calenturas 
ardientes suele haber opresiones y congojas en la boca del 
estómago , con nauseas, y  vómitos biliosos, se han ima­
ginado ,  qué el fomento de estas calenturas reside en el 
estómago, en el intestino duodeno, en los; hipocondrios, 
o  demás partes del vientre.

Nuestro parecer e s , que las calenturas ardientes que 
acompañan á las inflamaciones ,  tienen su fomento en el 
lugar donde está la inflamación ,  donde quiera que esta 
se halle : mas ahora no hablamos de esta suerte de calen­
turas ardientes, sino solo de aquellas; que van sin infla­
mación de parte determinada. Estas suelen tener su fo­
mento ,  unas veces en los humores que fluyen por sus 
conductos ; y  otras veces tienen su raíz en los humores. 

| propios de cada entraña. D el primer modo son de_ fácil 
| terminación , i porque el daño que los humores tienen 
| mientras se mueven- per sus conductos, puede la natura- 
| Jeza expelerlo por los caminos que hay destinados para 
¡ esto: pero del segunda modo la terminación es mas di- 
f ficil, porque los humores dañados están asidos en las par-
I *e*5
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tes; y  comó íes falta el movimiento , la naturaleza.hádele 
menester mayor vigor para purificarlos. Pero como: co« 
nocéremos si el fomento dé las calenturas ardientes está ̂ 
en los humores movibles, 6 en los que son propios de 
cada parte ? Con que el Médico obsérve atentamente, y 
sigaá la naturaleza én sus operaciones, podrá distinguir 
esto fácilmente: porque si el enfermo padeciese en estas 
calenturas un dolor fixo y permanente én alguna parte, ó 
ya sea peso y opresión en ella , ó algún ardor insoporta­
ble, 6 én fin, observase, que predominan los símptpmas; 
que indican el daño de alguna parte determinada , por 
ellos vendrá en conocimiento que aquella parte está da­
ñada , lo  qual trató Galeno con muchísimo juicio en los 
libros de ¡Loáis affectis, merecedores dé que todos los Pro­
fesores de Medicina tuviesen bien en lá memoria. Por el 
contrario, si se observase que los símptomas son comu­
nes á todo el cu erp o , sin señalarse ninguno de ellos con 
especialidad en alguna parte determinada ; entonces po­
drá el Medico hacer juicio , que el fomento de la calen-* 
tura ardiente está en los humores que se contienen en.sus 
conductos. Ayudará también á/distinguir estas cosas el 
modo de obrar de la naturaleza ,porque en las calente-' 
ras ardientes , cu yo  fomento e&tá .en los¡ humores movi­
bles suele hacer íVariás .expulsiones, ya al cutis echando; 
á él granos que los Griegos Ua.ma.beinexantbemata  ̂ ó pro», 
duciendo sudores ; ya arrojando los humores dañados 
por el vomito , ó  mas comunmente por. la sangre; de na­
rices, con alivió'de los pacientes ;:;;1q ¡qual no:;; suelefsuce-i 
d e r ,, ni-con tanta facilidad,, ni con tanta;¡prontitud, ehnlas 
calenturas a r di en t es qu e ;  nacen; del; huraor-ique está va- 
ciado en las mismasipartes.,. :,o I
; Pero dirá alguno*;, Como puede Lda%r;sé: él humorode 

ána; par^^deteíflaínadaij párátóprQdMckjdakdtum.
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sin que haya inflamación en ella ? Para entender e s t o fe .  
Iría del caso tener presente lo que hemos escrito en 
í nuestra Thisislogia , hablando de la constitución de las 
I entrañas , es á saber, que cada una de ellas se com- 
i pone de un humor especial , que no se halla en las 
| otras ; porque aunque el humor que va á nutrirlas sea 

uno mismo en su origen; pero quando llega á las par- 
¡ tes es alterado por la constitución de e llas , de manera,
I que perdiendo su antigua constitución , adquiere la mis- 
; ma qué tiene el humor nativo de la parte que se nutre:
I al modo que sucede en los árboles donde el jugo de la 

tierra es uniforme, y  recibe varias alteraciones y  mudan- 
! zas en las distintas partes del árbol, convirtiéndose en la 
! naturaleza propia de cada una de e llas; de donde nace,
¡ que el jugo que hay en los frutos es distinto del de las 
| flores , este de el de la corteza , & c. Atendiendo yo esta 
! especial contextura délas entrañas, y  la variedad de los 
| jugos de que se componen, he ilecho ju icio , que de esta 
| diversidad; náce la variedad de excrementos que observa- 
[ mos en el cuerpo humano, porque el excremento propio 

de los pulmones , y  pleura , es un humor blanco, y pega- 
[ jo s o , que llamamos pituita, y también el del celebro,
! con la diferencia , que el de esta parte es mas crudo , y 
i aguanoso. E l excremento de los oídos, que comunmente 
I llamamos cera de ¿as orejas, es distinto de los excremen- 
i tos del bazo , y  del hígado. Aqui entiendo por excre­

mento lo que Galeno entendía , es á saber , aquella por­
ción de los humores , que no pudiendo ser alterada de 

í las partes para la nutrición , queda pegada em ellas, y dis— 
| pone el cuerpo á muchas enfermedades. Con estos pre- 
} supuestos se puede fácilmente entender , que el ayre pue- 
| de inficionar aquellas partes, que mas dispuestas estu- 
| viesen á recibir el daño; y  por eso en las calenturas ar- 
 ̂ dien-
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dientes es muy órdinario que padezca el h ígad o, ó la 
partes á él cercanas , porque es donde hay mayor copia 
de hum or bilioso , y  asi se podrá discurrir de las demás: 
y  no es menester que haya en ellas inflamación , enten­
diendo por esto un tumor, según el Común uso de ha­
blar , porque basta que el humor detenido en las partes 
se inflame y  se caliente ó se corrompa , 6 adquiera el vi­
cio que el ayre le com unica, pues d e ese modo le pro­
pagará fácilmente á  la substancia espirituosa , la qual por 
su encadenamiento comunicará el daño á los nervios , y  
al corazón , y „se producirá íá calentura* A  este encendi­
miento llamaban los Griegos pblogosis , para distinguirle 
del que dimana de tumor de parte determ inada, al qual 
llamaron pblegmon 5 bien que H ippóerates, y  los demás 
Médicos de aquéllos tiempos hasta Erasistrato significa­
ron con ambas voces una misma cosa , como se puede 
vér en nuestros Comentarios á los Pronósticos de Hip- 
pócrates (a).

Ultimaménté se ha de ad vertir, que si- los humores 
del cu erp o , hechos causas ocasionales, llegan á  adqui­
rir aquel grado de exaltación, y  agudeza que se requie­
re para la  calentara ardiente por otras causas eficientes dis­
tintas del ay r e , se podrá producir esta suerte de fiebres, 
ya sea que la escandecenciá esté en los liquores m ovi­
bles, ó en los que están asidos en las partes del modo 
que llevamos propuesto $ pero yo ereo que esto sucede 
pocas veces, porque he observado , que casi todas las ca­
lenturas de esta especie, ó la mayor parte de ellas, son 
producidas por él ayre y  constituciones de los tiempos.

40 T ratado de las

( a )  Sect* 1 .  Sene* <26, p&g* 6 a .
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§. IV.

E X P L IC A C IO N  D E  LO S SIM PTO M AS.

DO S son los símptomas mas principales de las calen­
turas ardientes^ es á saber, el ca lo r , y la sed. Lla­

mólos Galeno señales Patognúmonicas  ̂esto es, especial­
mente características, y  distintivas de estas calenturas (¿i); 
pero no obstante esto , debe advertirse , que muchas veces 
sucede haber poco calor en las calenturas ardientes, y  
hallarse los enfermos en el discurso de la enfermedad sin 
ninguna sed. Del mismo modo intentó Galeno dar las 
señas Patognomónicas de las enfermedades , en lo que 
aprovechó muy p o co , porque este grande Médico no imi­
tó á Hippócrates y á otros Griegos en el estilo de des­
cribirlas ,  y  por esp en.sus escritos se hallan muy pocas 
historias de las enfermedades que sean exáctas y  cum­
plidas ,  como lo  son las que hicieron Hippócrates, y A re- 
téo j de donde inferimos , que es aplicable, así á las ca­
lenturas ardientes, como a  otras dolencias, lo qué Celio 
Aureliano dice , es á saber , que. no han de conocerse 
por una, ñ otra señal solamente, sino por el complexo 
de todas aquellas cosas ,  que la enfermedad trae consigo 
en todo el tiempo de su carrera (b). Los Médicos Gale- 
nistas, y  en especial Senerto (c),so b re  la fé de Galeno

(¿z) Videtur ergo Hippocratem fe -  
írem ardentem assidultate cognos- 
cere sitis , calorisqtte exurentis> 
Cralen, 4, de Vict* ration, iii acut. 
comment. 13, 3. Épid* s e d * 4»
commtnt. 34,
(JtyQmnia quidem sunt provÍdenday 

pon enim ex uno3 vtí duobuŝ  sed ex

multls concurrentibus signijicati& 
jxrm&tur , ttnuin etenitn qtiiddamy 

J etiam adaliad quiddam commune est. 
j j í t  vero In ttnum convenlens multo- 

rtttn concursus , discretíonum fa cit  
intelUgeiitia?n grominer¿.CeliusAu- 
rcllapus Morb* acut. lib. i* cap* 3* 

(c)$enei*tus de FebribJib^o^c,!^
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da a poí" señales Patognomómcas de las calenturas ardien­
tes al ca lo r , y la sed ; y .R iverio  (a) , que no hizo otra 
cosa que transcribir a Senerta, asegura lo mismo, y de 
el lo han tomado la mayor parte de los Médicos de o tea­
tros tiem pos Y  es de advertir , que este Autor confun­
de la calentura ardiente con la  terciana continua , sien­
do así , que los Griegos mas antiguos no conocieron otra 
terciana continua, que la que llamaron Hmitraeteos\ de 
la qual hablaremos nosotros mas adelante; y  la denomi- 
nación de terciana continua es inventada después de los 
Príncipes de la Medicina. Esta advertencia es de suma 
importancia, porque de diferente manera ha de curarse 
la calentura ardiente , que la terciana continua.

§• V .

© E L  C A L O R .

ES cierto, que por lo común en las calenturas ardien­
tes hay un calor vehementísimo, porque haciendo 

se los humores sumamente biliosos y se aguzan extrema­
damente sus partes , y  aconteciendo lo mismo en la  ¡subs­
tancia espirituosa, causan todos juntos irritación , y  estí­
mulos fuertes en las partes sólidas con encendimiento y  
estuación en ellas. Contribuye mucho también á aumen­
tar el calor en estas calenturas la disipación-que en ellas 
se hace de la substancia aquea del cuerpo, porque según 
consta de lo que hemos dicho en el primer tomo de la 

-¡Física M oderna, los cuerpos tanto mas se calientan, 
quantoel movimiento, que se hace en ellos , encuentra 
.menos humedad entre las partículas que los componen; 
y  por eso ninguno hay queignore , que los cuerpos, quan*

to
(a) Riyerius de 'Eebrib* sect* a*. i. , L ,



C axjfñturas* Gap. IV. 49
to mas secos son $ estan mas dispuestos á qüe la frica­
ción de sus partes los inflame. Como en las calentaras 
ardientes los movimientos sóri muy grandes por la agi­
tación con que el cuerpo se altera, hallándose este con 
poca humedad , es preciso que se inñame mas , y el ca­
lor de cada punto ande creciendo.

Esta disipación dé la humedad ,' que se hace en las ca­
lenturas ardientes, consta por la sequedad del cutis, por 
la sed que los enfermos padecen , por la aridéz, y negru­
ra de la lengua, y  en fin por todos los símptomas que 
acompañan á esta enfermedad. Todos saben que Boy- 
le  («), y  HoíFman (ti) probaron con experimentos la por­
ción de humedad aquea , que debe haber en la sangre pa* 
ra la natural constitución de ella. Ahora Langris, Médi­
co In glés, ha tenido la curiosidad de exáminar con re­
petidos experimentos la porción de humedad aquea, que 
se consume en las calenturas ardientes en varios sugetos, 
en distintas edades, y  en los varios grados de calor,que 
en estas enfermedadss suele haber; y no he osado yo po­
ner aquí el catálogo de los experimentos que hizo acer­
ca de esto, por no alargarme demasiado (c), y por no ase­
gurar de todo punto lo que todavía pide mas confirma­
ción. D e lo dicho hasta aquí se concluye , que la princi­
pal causa del calor en las calenturas ardientes es el 
fuego celeste, que con el ayre se introduce en el cuer­
p o , y  enciende, é inñama sus humores. La agitación, 
y  encendimiento del cuerpo al principio son efectos del 
fuego etereo; pero andando el tiempo , son concausas, 
que obrando juntamente con é l, concurren á acrecen-

D  lar
--  - ■ ■ - ~  ̂ 1 i i i  ■ a i i i
(a) Boyle de Natur, sanguín.hum. 
(tí) Hoffman. Medicin, Rational. 

System. lib. i. $ect. i .  §*>■

Diocionaire uniwpsel de ¿fía* 
dicine 7 tom* ta j  3.



l a r  el calor y  á consumir la humedad.
Sin em bargo de ser el calor vehemente uua de las seña­

le s  de las calenturas ardientes, es preciso advertir lo que 
observamos en la práctica. Sucede bastantes veces venirse 
la s  calenturas ardientes espúreas juntas con alguna malig­
nidad, y entonces el calor es suave, y  á  veces tan poco, 
que apenas se conoce, que el enfermo tenga mayor calor 
d el que suele haber en el estado natural, y  esto mismo 
es indicio de alguna m alicia; porque entonces suelen los 
pacientes tener, ó un gran dolor de ca b e za , ó una vig i­
lia  permanente, ó algún otro grave símptoma , y  siempre 
a l  poco calor acompaña una grande aspereza en el cutis: 
y  á este propósito previno Hippócrates en los Pronósti­
cos (0), que es muy buena señal que todo el cuerpo esté 
igualmente cálido, y blando; y  repitiendo lo mismo en 
las Sentencias Coacas ,  será bien ver la inteligencia de D ó ­
relo {b), que es muy conforme á nuestro asunto, D e qué 
modo la malignidad de los humores disminuye la fuerza 
del calor de las calenturas ardientes, lo explicaremos tra­
tando de las malignas.

El calor de el cuerpo quando es muy vehemente, cau­
sa  gravísimos daños, los quales propone Hippócrates en 
e l libro de Humidorum usa , de quien lo. tomó casi á la le­
tra  Cornelio Celso ( c ) ; y en especial en estas calenturas 
causa dos efectos malísimos el uno es la consunción y  
disipación, de la substancia húmeda radical y  el otro es 
la  convulsión. El primer efecto le causa porque resuelve 
la  humedad natural de los. humores y de las partes sóli­

das,

¿ o  T ratado de las

‘ X&) Á d  totum corpus aqualitjer ca- 
tidum  es se % a c  molle 5 optim um . 
Jilpp. Vibm P ro g n o st . num. 8.

(b)  Duretus in Coac* H ivvocrat.
Wa8- 374-

(c) T)enlque omnis ca lo r  y jécu r7
&  lienem inflammat 7 meniem hebe- 
t a t  , ut anim a d ejic ia t  ? ut sanguis 

p rorru m p at  5 e fjic it . Cornelius Cei- 
sus de R e M edie, l lb . a. cap* i .



das,  por lo qual quedan tostados, espesos, inhábiles al 
movimiento , y  privados de la substancia espirituoso-hú» 
meda , que es la que mas fácilmente se disipa , por don­
de faltándoles la vitalidad , por demasiada resecación se 
amortiguan* á que se siguen la gangrena,; y  otros mu* 
chos males peligrosos. Asi que advierte muy bien el apó­
crifo Autor del libró de Vtribus medie amentorum, atribuí-: 
do á Boerhave , que el calor cuaja fuertemente los, hu­
mores del cuerpo (n). E l otro efecto , es á saber , la con­
vulsión, es seguido al primero, porque resecándose mu­
cho las partes por el calor 9 se arrugan 9 y  se retraen ácia 
su origen , como sucede en una cuerda de vihuela, y  otras 
cosas semejantes , quandose arriman á la lumbre f  y por 
eso muy á propósito dixo Hippócrates , que la convulsión 
que viene después de un calor muy fuerte; es mala ( b ) :  y 
cada dia observamos, que las calenturas ardientes,quan- 
do llegan al estado , que es1 lo sumo de la resecación, an­
dan áCqmpañadas de convulsiones peligrosas. Estos efec­
tos del calor sé observan mas fácilmente en aquellos, que 
antes. de caer en la enfermedad han hecho exercicios vio­
lentos, ó han amontonado mayor número de aquellas 
cosas , que hemos llamado antecedentes á estas calentu­
ras , porque todas ellas calientan el cuerpo , y disipan la 
mejor piarte de los humores y  tal vez por esto solía de- 
cir G aleno, que las calenturas ardientes casi siempre na­
cen de causas externas (c).

Calenturas. C ap. iy .  g j

(«) Boerhave de V iribus m edlca- 
ment part* a. cap, a. &  F >diego* 
metí. cap. 9. .

( by -u4.b astlbus fbrtibus GQnvutsio?

aut tetanus 7 malum. Hipp* ílb, p  
d.phor. sentent. 13.
(c) Gülen.4. deV ¡ct. rat* inácut. 
comtu. 1 3 .



% 2  T ratado ds las

§. V I.

D E  l a  F R I A L D A D ,

HA sti aguí hemos hablado de la vehemencia del e a -  
lor en las fiebres ardientes; v o y  ahora á mostrar de­

que modo se disminuye quando la enfermedad se aumen­
ta. Suele suceder bastantes v e c e s , que quando es muy 
grande el ardor interno d é la s  calenturas ardientes, halla­
mos con e l tacto fríos á los enfermos $ y  para formar un 
juicio claro de lo que esto significa, y  de las causas de 
que'nace, es necesario advertir, que la frialdad unas ve­
ces suele hallarse solamente en las extremidades del cuer­
p o , como los pies, lás manos , o la  nariz, y  otras veces se 
halla en todo el cuerpo. Si la frialdad de las extremida­
des sobreviene á las calenturas ardientes , quando éstas 
están en e l aum ento, ó en el principio del estado, sue­
le ser m uy mala, porque de ordinario nace de abun­
dancia de humores pituitosos, que en la superficie del 
cuerpo están destituidos de la substancia espirituosa , y  
por eso este símptoma con mas freqüencia se halla en las 
ardientes espúreas, que en las exquisitas, lo qual se ve  
¿luchas Veces haber acontecido en las Historias Epide­
miales que trae Hippócrates: porque de Sileno dice (a), 
qúe al dia sexto tenia las extremidades frías; y  lo mismo 
dice haber sucedido á Filisco (£), y  á Erasino (c), los gua­

les
* [d)Silcniiiti7qui áptíd Plátamonem  

jphope Mvalcidem habítabat , ex Id- 
bortbuS) y potdtioníbus y W exer- 
eitationibus íntempestlvis > feb ris  
corripuit . • * sexto úrea capot pa* 
rum sudabit 5 extrema frigida7 tí- 
mda7 magna ja cta ú o . Hipp.
Xjpíd* sed* 3 . wgrot. a*

(£) P  ¡lilis cum , qui prope murum 
decumheba t7 primo; die febris acuta 
invasít . . . quinto úrea  meridiem 
partim de naribus stiUamt sÍttce~ 
rum . . . omnia extrema fr íg id a * 
Hipp. lib. i.E p id . sec• 3. agrotm i .  
(c) Erasinum  , qui prope Boot#  

torrentem habítabat fignls arripulty
& c



C alenturas Gap. IV.
Ies todos murieron; En tós.; Brbnástfcos hablaHrppócrates? 
de esta manera. i si estumessn frios la cabeza y Jos pi¿sy 
estando el vientre y los lados calientes, es mala señal (al ? 
Donde Galeno, añade , que no tan solamente es malo te­
ner fríos la cabeza y  los pies , según -dice; él texto citado,: 
sino mortal, -v: . •

Cornelio Celso tomando de Hippócrates esta do&ri- 
na , según lo tiene de costumbre , dice así : Quando las? 
partes; exteriores se vuelven frías sin cesar la calentura,, 
y  él enfermo:; siénte calor interno, y  tiene sed ., es: señal* 
de muerte (b). Sin embargo de ser cierto todo esto , par» 
quitar á los Médicos toda> equivocación , es preciso ad­
vertir con Próspero Alpino ( r ) , que quando los enfermos 
en lás calenturas, tienen las extremidades frías , han de 
observarse cotí cuidado las demás cosas que padecen  ̂
porque si esta frialdad viene á lo último del estado, y e l 
enfermo se halla con buenas fuerzas, y  los símptomas no 
son de. mala calidad , es anuncio que la calentura ardien­
te! ha . de ■ degenerar :eñ tercianas j . pero si ?la frialdad? de 
las partes: extremas vienen en los? otros ? tíempdsdé la en­
fermedad , y  los símptomas son malos , entonces signifU 
ca que el enfermo está en muy grande peligro, y que es 
•muy temible su muerte. Así que y si el ! paciente; tuviese 
hipo , ó estuviese frenético, ó con sueño .muy.:profundo, 
ó trém ulo, ó con dificultad de respirar, ú otras señales

D 3  se-
ñfc». quinto mane recreatus. .est̂  . * 
extrema frígida sublívida. Hipp. 
lib. i»JZpid. secL 3. agrát. 7. .

(n) Caput autem , :  ¿7* manas ? ¿t* 
jpedes sí frígida sunt\ malum est? 
.zib'ifc? venteril? latera calida sunt. 
Hipp, lib* Trognost* num. 8* ^

( büí  febre non quiescente^éxte- 
fior pars friget ? interior sic calet

ut etiam sitim facial , servan, non 
potest* C e ls .  de Re fá&dtc* iib* 2 , ~ 
cap% .6 , In.fehrihis ngu intormitten- 
tibus si partes exteriores frigeant^ 
Interiores urantup y &  síl.itTi habeat 
lethale. H ipp* Hb* 4 .  -Ápb* sent». 4 8 . 
( ¿ )  A lp í n u s  de P r c e s , m o r U  

agrot* Ub. 'i. cap. ic*



ATADO DE LAS

semejante s  í,iyFá estas se añadiesedá frialdad, de las .partes 
soh.redi.chas , se puede pronosticar mal.éxíta f te¡quaiiHip- 
pócrates significó en. los Aforismos, quando dixo : En las 
calenturas continuas la frialdad de las partes extremas es 
mala.;i[j?5*]íEdmbien és inuyspfligrosarJquandd las ipaiitós'se 
enfrian , y  no vuelven en c a lo r , según lo enseña e li mis* 
mb Híppdcrates qnándó en sus 'MpidmAas dice : Qofe los 
enfermos tenían las extremidades muy; frías * de manera^ 
que; apenas sé podían calentar Y? hablando de Eiliseo 
escribe:: Q ue las extremidades, todas estaban frías ¿ y  ja ­
más volvieron en calor (í).. / ' ; :

Quando la frialdad ocupa:todo el cuerpo , se ha de ad­
vertir, que unas veces toda'su superficie no está mas que 
tibiai ̂ dotrasiívéces está; íseflsiblenientei fría y  - yrtal vez afeiísia» 
piaxotno uncmarmal. áNoíhablámds^áqui d ed a s  'xalentu* 
ras ipalignas  ̂ fedlasnqüaks suele! sefcfiélvcálarí tai» pequen 
ño , que toda la ' superficié del xuefpo está eónm na tems 
planza, semejante é  lan ¡del: aguatibi^  ¿•í^quesAernesh ha*" 
felarisnidsimasladelante, .y . aíll explicaremosc córno'sucedeí 
y  qué si¿nifiqa;s3l'rataímos ^pues^ aqiuí solam ente'de aque* 
lia  templanza'en el calor , que sucede en algunas caleh¿ 
turas ardientes;, quando la superficie del cuerpo sé vuelve 
:tibia4’ lo»:q.ualcie’rtamepte psimalísimo;,:;y;muéhísám!o peor 
eel qu&aparezca dngpj Fy  :cásp'enteramente’ deplorable e l
O / ■ ' C- .. .. •> i i .* .í K. riL- ' :.U,; ; j . i v: 1.' .. , ■ í* -J
— ( íí) In mordí s a cu tiscxt remar uní 
p  artiiim frigusinalumJYfrgp* Ub. 7. 
--áphor. s'etit. 1. .v V,**Kí/: : ¡
" (jij E  rg o cúpifébres ardentes Indi-, 
perehty signifcabantquíbús hthalla \ 

Hinpendertnt. Stattití enimincipien- 
‘ tibus febrts acuta, partím rigebant7 
* insómneT atixíí y sítlbundl y fa s ti-  

diosiipaulum ex sudantes' circafvoii- | 
íW  j et claviculas 3 sed nullus per)

totum . . * Plurim is autem quarto 
*die dolores mdxitniy f t f  sudores p hh  
rimtiin ’ Subfrígídí; &  extrema ndh 

j.airirecitléscentiay sed lívida y sub'- 
fr íg id a  y ñequ e sitíela  nt. Hipp. lib- 
il Epidern* sect. 3. n. áp*

* (c) Omnia extrema fr íg id a  y no¡¿ 
amplias recaí es centia. Hlpp. lib* l\ 
i?* v j* *, #grot* : ‘ ;



CALEklURAS. C aI . IV*.

frialdad generalmentcdependémde una de dos tíatísas 5, ex 
á saber, ó de el retraimiento .de los humores vitales á lo 
interior, del cu erp o , ó de la disipación d e ellos. Si cs.de! 
primer, modo la frialdad exterior, nos. indica' úná inflama 
cionjinterna ;y délesegundo uñ .«íneape%"í óndesfelfod-
rmiento' totalfén las ¡fuérkasir EstaS :dos.daü¿ás de. ík^ íaídafl 
externa del cuerpo en las calenturas ardientes son enteré 
mente conformes á la verdadera observación ,.y  á r la doc­
trina Hippocrática , porque la :experiéncia-ha- mostrado v.á* 
rías veces , que quando los enférmosde estas ¡calentarais 
se han ido enfriando por defuera , y  sienten; un grande ar­
dor en las partes internas, con mucha sed , suelen pade­
cer en lo interior del cu erp o , ó una fuerte inflamación, 

•ó grandei erisipela $ y  esto n̂os consta por lqsoexpertmeú¡« 
tos prá&icos y  anatómicos. Los Griegos posteriores á 
Hippócfates llamaron lipirias á las calenturas ardientes, 
que ponen en este estado á los enfermos 5 mas no hace­

m os tratado especial por ;ahorá de Jas cshatQía& lipirids 
íde los Griegos , porque; propiamente 'pertenece-álasni?- 
dientes, qué acabamos deexplifear',y los letores ¡qué qui­
siesen enterarse de ellas con mayor extensión , podrán 
ver á Foresto (») -, - y  á Pedro Miguel de' Heredia (b). Eo 

-que y o  bedbservadó ^cercar; de esto cs¡^qufe laS"dosj can­
sas sobredichas de la frialdad externa en las calenturas ar­
dientes casi siempre andan-juntas ; y  si alguna vez suce­
de que se enfrian las partes externas por soló él retrai­
miento de los humores á las internas, sin disipación gran­
de de la substancia espirituosa, entonces no es de tanto 
peligrócom o quátido las dos causas concurren.

V y ; ] ) 4 Pa-
l 1 _ - ___  ‘ _ __ '  . [ - ̂ - n - -    I ■ ■

00 Forestyis U]?*. JFk- i ( £ ) Hevedia Fthrpb* getnicioj*
írib» cvftt* in obs&rv% j 6* I *4* t - -



T r a t a d o  de x a s

íiias un asunto tan importante comoes* 
¡te,,; será; :bien explicar con ¡brevedad de qué modo se pue­
de enfriar la superficie externa del cuerpo , y  primero 
iquiero i mostrar de qué modo sucede esto por el retrai­
miento i de los humores. Es menester aquí presuponer^ que 
*én élv&uerpó hum anóle hacen iatraccipííes ¿-según Jo .prub» 
iban Jateaba Keib (<*)- f  yírMotisleiir ¿ ie& a u d  0 )  V y  rnosotir.es 
-hemos explicado largamente en nuestra Phisiologia. Los 
•Médicos, antiguos decian ^que un calór muy grande ^don­
de quiera* que ser halle i,: es: causar rde atracción. Contentá-* 
íhanse con ^observar o d ifiech o  ¿ y  se cuidaban muy poco 
de exáminarsus causas. A sí decian, que las inflamaciones 
de las partes internas, por el mucho calor que las acom­
paña ¿ suelen a tra h e rá is í lqs humores de la superficie 
«deln cuerposj iy ies|ar por falta rde > ellos, quéda; fría. íJip- 
jpóerates' en el libro  primero ;=de las Eyfezmédiiées trae 
,una especie d e: calentura ardiente, en la  i qual las * pari- 
-íeslnternasíse arden,, y las externas están frías ; ry dando 
da Calisa d e  íesf©;¿ diceii Q ué squandí*; fel :homor bilioso ¡ se 
^onuBiieiVerpf^stodp , r y la  sángre le
-átrahen iársíde las carnes ^rysdel ventrieulo t(̂ )i A qaííse  
debe advertir, que quando hay inflamación interna , uo 

^siempre Jaa pmtesicj^ernas seienlrian , .sino solo en _el ca - 
-íso: de testar ^cáQdaniama^iaisr/i^ydléxoae^l^lsi^erfiieie 
- “a wujmiÁV) ;.Ei r : - r :  .: ■ L¡-bl r' ,.r:.- , del

( a) K eiL  Dlsqulsít, de cprp* ani- 
mat. vi aitrahentl pég, 18a.

“ * ( £) -Lieütaud Element♦ Ph'vsiolog,
" r ':  ; ■; -. ¡

(¿) Quapropteri, h lguiafebpe' án­
dente corripiuniurfuiternis qúIdem 

™partibus ¿i febre exuruntur yexPer* 
nis JLutem fr íg id i sunt~ Corripit au- 

^temboc. modo Hu'tA- bilis complot a 
fu cr it p er corpus D &  cOiitlferit'Xit

vena , sanguis aitrdhani bilemy 
eamque plurimám ex cdrnibús 5 &  

'í.vendr leído 0 'ad éítmqul prlus. itíests. . 
Extrem a vero corpofls p artes <iif- 
p$te fiaturq si cea resic cantar &
píurima húmiditci$ L ex tpsísú exiirl- 
tur 3 si Ipsas contlngere velisy 

[ fríg id as cotnperies-t &  
dib. 1 * *de Morbé tu 37* ■ ••; * • - •. )



del cuerpo i y  no ser extremadamente grande 5 porque si 
está'muy distante de las partes externas, la atracción se 
hace de las internas, que están mas cercanas al lugar in­
flamado , y no puede extenderse la fuerza de atraer á tan­
ta distancia, porque está fuera de su añividad , y si la in­
flamación fuese en extremo grande, entonces no solo ca­
lienta las partes á sí inmediatas , sino también las que 
hay hasta lo superficie del cuerpo : y  por eso nadie debe 
estrañar, que Clazom enio, y  el enfermo que H ip ó cra­
tes nombra homo quídam , de los quales habla en las Epi­
demias (a), padeciesen inflamación grande,en los hipocon­
drios , sin enfriárseles lo exterior del cuerpo.

L a  frialdad de todo el cuerpo quando nace de la disi­
pación, ó amortiguamiento de la substancia espirituosa 
de los humores, es indicio muy fatal , porque significa 
que va oesando el influxo del corazón, y de las arterias, 
y  en su conseqüencia el movimiento de las partículas que 
componen los humores vitales. En este estado son muy fa- 

• miliares las convulsiones y he observado ser muy
¿verdadera en la práftica la advertencia de Hippócrates, de 
¡Celio Aureliano, y otros Médicos G riegos, que afirman, 
.que , la calentura de los: que padecen frenesí, siempre es 
-muy ligera , y  que quando se acerca la muerte á los frené­
ticos, primero crecen las convulsiones, y  luego se sigue 
unairialdad que ocupa todo el cuerpo: y parece que estas 
cosas suceden por el d e fe d o , y extinción de la substancia 
espirituosa. Mas quáles sean las causas que destruyen , y 
amortiguan la  substancia espirituosa de los humores , ya 
lo hemos dicho tratando de las causas de las calenturas en

C alenturas. C ap. IV. 5*

ge
(d )  Hipp. íib. x. E p id . secl. 3. 

agrot* 10. agrat* ia.
Cáusorum rigúrr&s stata qua- 

¿ante ñus legejiunt funes ti} tu ni ru­

tila cuín- sudore facies 5 in his ma- 
lum; quin etiam posteriorum frigus 
est convulsijicum. Hipp* Coac. Fra- 

| nctm hb• i» sent* ^



5  8  T r a t a p o - d e , l a s  - j
general , y  lo explicaremos escribiendo denlas malignas,' y-

§. V il.

D E  L A  S E D .

A  Cerca de la sed , que es una de las cosas mas especia­
les que acompañan á las calenturas ardientes , se 

debe considerar en tres estados, ó quando es en aquel 
grado de moderación que pide la  calentura , ó quando es 
muy excesiva , ó quando los enfermos se quedan sin nai- 
da de s e d , ó á lo menos con muy poca. Toda calentura 
ardiente de suyo.causa sed muy molesta;, y mayor que 
qualesquiéra otra calentura : y  quando el Médico hace 
juicio , que la sed del enferm o, aunque parezca mucha, 
y muy impertinente, es proporcionada á la enfermedad^ 
no debe por eso amedrentarse, porque puesto; que haya 
calentura ardiente , es muy razonable que la acompañe 
una gran sed $ y  por eso decia Hippócrates , que no han 
de temerse los males que aar son [según la razón (<*)•, que­
riendo significar, que es muy bueno que las cosas que 
suceden en las enfermedades sean conformes con la idea, 
y naturaleza de ellas, Pero si la sed fuese muy excesiva, 
entonces seguramente es indicio de enfermedad muy pe­
ligrosa , porque significa , que es muy grande la; adustioU 
de los humores , y  resecación de las partes $ y  por con* 
siguiente , que andan estas privándose de la  humedad na* 
tural que deben tener para su buena constitución,  y  aque^ 
líos están espesos, é inñamados de suerte ,  que no pues 
den correr ni moverse por sus.condu&os según eliáestl*

no
(n) Jíís quee non secundum ratip- 

fiem levánt credere non eportet  ̂ ñe­
que time ve val de ? qua prater va- 
tiouem jíunt prava a multaenim lio-

rum, sunt inconstantia 7 nec.admo- 
dum permanere y ñeque durare óo* 
leñt. Hipp. 4 . Aphor* s$nt+ a?*



C a l e n t u r a s . C ap. I V .  go
no de la uátaraleza j ni exercitar debidamente sus propias 
funcione*. La sed sumamente excesiva también significa, 
que el fomento de la . calentura ardiente principalmente 
reside en la concavidad del pecho , ó en el estómago, 
ó en las partes á él cercanas } porque siempre que en qua- 
lesquiera de estas hubiese muy grande encendimiento , y  
falta de humedad natural , causados por algún humor 
Salitroso , y  m ordaz, es preciso que haya mucha sed. 
Para entender esto es necesario saber , que la sed es una 
sensación, que se excita en los animales, quando en su 
cuerpo falta la humedad que es precisa , así para la cons­
titución de los humores , como para la nutrición de las 
partes ; y  con soberana providencia dispuso el Criador do 
todas las cosas, que luego que los animales se hallasen 
con la falta de esta humedad, padeciesen aquel sentimien­
to que llamamos" s e d , para que por su molestia fuesen 
obligados á buscar la humedad que les falta , sin que fue­
se necesaria: especial advertencia para esto , ni aplicación 
de, la razón. Pqr este motivo he -juzgado yo siempre, 
que en, el hombre sano la sed es la única norma que ha 
de haber para tomar*la bebida, porque esta sensación, 
que llamamos sed., en tiempo de salud solamente se ex­
cita en aquel grado que es necesario para que la bebida 
mantenga la buena constitución del cuerpo} pero por la ra­
zón contraria, eri la enfermedad se ha de hacer juicio, que 
no nace la sed de la bien ordenada composición del cuer­
po;, porque entonces está, pervertida , sino de las causas 
d é la  dolencia': estas, causando ardor, y irritación en la 
naturaleza , hacen que la sensación, que llamamos sed, 
sea mucho mayor que en el estado fiatural.

Resta ahora advertir, que aunque la sed en quanto es 
sensación, se exercite principalmente por,virtud del cele­
b ro , según lo que hemos explicado largamente en el ca­

pí-
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pítulo quarto del tratado primero de nuestra Lógica Mo­
derna 5 no obstante es preciso señalar en el cuerpo una 
parte por dondé principalmente se comuniquen al cele­
bro las impresiones qué se requieren para excitar la sed; 
al modo que la visión se hace en el celebró , y  los ojos 
son el instrumenro, ó parte principal por donde las im­
presiones que e l  objeto visible: causa en ellos , se propagan 
hasta el celebro. Las partes,  pues, que sirven de principal 
instrumento para excitar la sed son el vientre , el esófago 
ó garguero, y  la boca; pero como la traquearteria, ó ca­
ña de los pulmones está contigua con el esófago ,  por eso 
sucede, que si hay alguna grande inflamación , é irrita­
ción en las paites internas del pecho , fácilmente se comu­
nica el daño al esófago , y  al estómago , y  así causa sed. 
La resecación de todo el cuerpo puede también causar la 
sed, si se extiende hasta el estóm ago, y  partes á él cer­
canas , como sucede en los exercicios violentos , en que se 
disipa la humedad de las partes internas, y  externas del 
cuerpo , y  en algunas calenturas ardientes, cuyo fomento 
principalmente reside en su superficie, y  hemos antes ha* 
blado de ellas. También suele causar grande sed algunas 
veces el calor y  encendimiento del celebro, por tener es* 
ta parte suma comunicación con el estómago ,  y  la boca. 
De todo esto se sigue , que, si la sed es muy grande en las 
calenturas ardientes, significa que en el pecho , ó  en el 
estómago , ó en las partes á este cercanas, ó en la cabeza 
hay m uy grande encendimiento , é irritación ,1o  qual siem­
pre es indicio de enfermedad muy peligrosa. L a causa de 
Ja irritación, y  encendimiento que se requiere en las par­
tes sobredichas para causar la sed , suele ser en las ar­
dientes exquisitas el humor bilioso , y  en las espúreas la 
bilis junta con la pituita; y  la sed excesiva indica , que es­
tos humores , además de Ocupar las partes instrumenta-



I les de la sed , están sumamente a cres , é  inflamados 
¡ E l faltar la sed en las calenturas ardientes, si es al fin 
| ¿ ei estado de ellas , con remisión de todos los símptomas, 
i  y  con señas de terminación saludable, es muy buena se- 
i n a l, porque significa una crisis favorable y  segura $ pero 
| si el enfermo dexa de tener sed en lo mas fuerte de la ca- 
i  lentúra ardiente , quando todavía permanecen los símpto- 

tem'as en su vigor, entonces sucede esto , ó porque vá fal­
tando el sentido de las partes donde se hace la sed, y se 
amortiguan las impresiones, que las sobredichas partes 

i  han de hacer precisamente para que la sensación, que 11a- 
| mamos sed, se pueda exercitar $ ó porque el enfermo, es- 
! raudo delirante, no puede percibirlos objetos, que cau- 
i  san molestia en las partes, y  así por razón del delirio no 
I tiene sed , aunque tenga motivos para haberla ; ó final- 
1 mente porque tiene algo de tos, con la qualregándose la 
I garganta, y demás partes donde se hace la sed, hay su­

ficiente humedad para que no se excite. Si falta la sed por 
la primera de las causas que acabamos de proponer, es & 
saber ¿ por el amortiguamiento de las partes instrumenta-,, 
les de ella , entonces es indicio fatalísimo, porque tras de.

| esto viené. la gangrena, y la muerte. Y  para conocer que 
| falta la sed en los enfermos por este motivo , no hay mas 
I que ver lo que. dice Galeno acerca de esto (a) ; y por ser;
! sus relabras tan á nuestro asunto, quiero proponerlas á la 
| letra :  Quando ,  p u e s ,  dice este excelente Autor ,  acontece 
\ quitarse la se d ,  sin que el enfermo haya, tenido la crisis 
I por vómito ,  ó por sudor ,  ó por cámaras ,  ó por abscesos', 
yen una palabra ,  no porque se baya quitado laenfermedad',

;  sino porque fa lta  el sentido de las partes  ,  esto no es buena 
i señal\ y si en tal caso Id lengua estuviese seca, y las orinas

cru-
■ (a) Galen. Ccmment, in tifa 3, P forree tice r. text, z i .

. C alenturas Gap. IV. 61
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c f u d a s , s é  conoce con mayor certidumbre la malignidad &  
la dolencia. En otra parte hablando de los enfermos del 
primer libro de las Epidem ias  de Hippócrates, después de 
haber propuesto las malas señales que en ellos concurrie­
ron, Concluye así ( a ) :  A  todas estas cosas se añadió m a se­
ña m ortal,es á saber ,  que estando antes: ardiéndose los en­
ferm os , después se les quitaba la  sed del todo por donde 
es necesario que esto sucediese por una de estas causas, ó por 
haberse quitado la enfermedad ,  o pér haberse amortecido 
las partes de manera, que no pudiesen sentir lo s  objetos que 
les causaban molestia  < ¡  y como estos enfermos; no quedasen 
libres de la enfermedad, pues los símptomás que tenían 
eran muy malos, por eso el habérseles quitado la sed,era se­
ñal de muerte. D e estas palabras de Galeno se deduce, que 
quando en las enfermedades agudas se quita la se d , que­
dando los enfermos oprimidos de graves sím ptom as, es 
indicio de que se andan amorteciendo las partes donde la 
sed se excita, á lo qual siempre se sigue la muerte. Y  es­
to mismo hallamos confirmado en las H istorias Epidémi­
cas  de Hippócrates , porque hablando de Erasino dice» 
que tenía muy poca sed ; y  de Hermócrates cuenta , que 
tío tenia se d , y  la lengua estaba muy arida , y  lo mismo 
refiere haber sucedido en la  doncella hija de Eurianac- 
to ( ó ) , y  todos estos enfermos perecieron.

L a  otra causa porque falta la sed en las calenturas ar­
dientes , es el d e lirio , y  asi lo prevtao Hippócrates quan­
do en sus Aforism os  dixo: Qualesquiera que tienen moti-

, vo
(a) Galen. Comment. ai in i ,  libé

E p id . te s t. 7 Í* -v- ' .
(b) Erastnam , qui prope E oota  

torretitem habltabat , Ignls corrió  
puit .** Mortuus est ad Solis occa- 
sum. Hule/ebres usque adfinem cum

sudor £ V hipocondríasubtim ia  , v 
Sitlcbat usqut ad jtnem  non admo* 
durn* Hipp. libé i ,  ,jEptd. séct. 3. 
dgrot, 7. Hermocratem3 qtiidecum- 
bebett ju xta  novunt 5 tnurum ignls 
corripult i C&pit autem dolere c4 -

put,



...finiente para que les duela alguna parte del cuerpo 
v o  su sjenten el dolor , es señal de delirio (a). Y  esto es 
y ° ° COnforme á lo  que antes hemos explicado, porque 

ja sed es sensación, y  por esto es preciso que se 
C°Tcite concurriendo el celebro, cosa clara es ,  que s i 
e3|tóestá dañado , no podrá percibir la sed, aunque en 
1 s partes inferiores que la excitan haya motivos para ha­
b erla ' al modo que un apoplético no siente el dolor, 
aunque le puncen con u n í  aguja , solo porque el celebro 
está' dañado, y  150 est® dispuesto para hacer las percep- 

de los objetos sensibles: y  en esto se ve la gran 
perspicacia de H tppocrates, que ya alcanzo, que las sen­
saciones'todas se hacen por medio del celebro* y  por 
eso aunque Cartesio ha ilustrado este modo de filosofar, 
no le he tenido nunca por primer inventor de este dis­
curso. La misma experiencia nos está mostrando cada 
dia quanto puede el delirio para quitar la sed* pues en 
la rabia que es uno de los desvarios mayores que el hom­
bre padece, no h ay sed: de modo , que los que padecen 
esta enfermedad , aborrecen el agua con grande extremo* 
Los frenéticos, comunmente tienen poca sed , aunque la 
lengua esté muy seca, cosa que Hippocrates ha notado(¿) 
en el Mancebo de Melibea, y  en los demás, que en aque­
lla constelación padecieron la frenesí.

C alenturas. C ap. IV. . a

pus y &  tumbos y hippocondrii i aten- 
tío molliter y lingua autem ah initio 
adusta e s S i t i c u í o s u s  non val- 

Vigésima séptima mortuus est 
Libm *$. Epíd. sect.i. agrot* a* Eu- 
rianactls Jtliam vitgíuem ignls cor- 
ripuit , erat autem omnino sitie si- 
ti M ortuaest He séptima. Lid* 3» E p iH  ¿ecÉ.a. agrot.6 *
00 hipp- ü K 'i. Áphor* sin** 6 .

h) In Mac/ib cu a adoles ce ns ex potu0 
f  multa venere multo tempere cale- 
actas decubuit. Hórridas ̂  fa s ti­
diosas y &  sine somno 3 &  sine sU 

Vigésimo insanavit. Jactatiú^^  
Ihil mingebaty exiguum potum^cpri-  ̂ . 
inebat. Vigésimo qudrto tfortuafs 
si y Ph renitis, Hipp, iib. 3. Ejfd» > 
ect. 3. agreU 16.
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4  L a  otcá causa por que en lo  fc e r te á c  t e  c afen«,rat |  

ardíenteTsuele quitarse la  sed , es la  to s, d é la  qual ha, I- 
I n d o  H  ppúcrates eu los Aforismo* , dice :Aquellos qee > 
“ t e  f a t e .w a s  ardleates tleneu ona tos de leve >m.a-
c¡on , no padecen mucha sed (a). En los libros de las Epi. í 
demias se halla la  misma sentencia propuesta con mayor Nf 
extensión (b), y  en ella advierte Hippócrates , que esto 1  
sucede en las calenturas laboriosas, por e l-ayn ?, y  que 
la lengua no suele estar muy seca : y  que quando los en» I: 
fermos hablan, ó están con la boca abierta, tosen, y  fue* |  
ra de esto no tienen tos. Y o  he puesto cuidado en ob- 
servar estas circunstancias de H ippócrates, y  las he ha- 1  
liado conformes á  la verdadera observación : y  para que ¡| 
los Médicos en esto no se equivoquen , como he visto \á 
suceder á  muchos, se ha de advertir, que Hippócrates . 
llama calenturas laboriosas aquellas que se han originado' Pi­
de algunos grandes trabajos , como exercicíos violentos, y  || 
otras cosas semejantes , y  en estas dice , que suele haber [| 
algo de tos que quita la se d , porque en los grandes exer- |  
cicios se fatigan mucho las partes del pecho, como qual- |¡ 
quiera puede experimentarlo $ de donde se sigue , que si j j  
después viene la calentara ardiente, y  los enfermos h a- V 
blan, ó están con la boca abierta, tienen to s , porque el É 
ayre en este caso entra con ímpetu á la concavidad del 1  
th óraz, y  encontrando débiles las partes, causa en ellas jÉ 
una ligera irritación , á la qual se sigue la tos. E l haber ■  
poca sed entonces sucede, porque al tiempo de toser se u  
sacuden la caña de los pulmones, y  la garganta, y  ex- p

(«) Hipp. lib , 4. ¿Lphor. sent. $4. 
(b) Tasscs siccd leviter irritantes 

¡z febre ardente y non secundum ra- 
tioneni sitie utos a ¡ne que lingtia tor­
refacta  3 non ferino  , sed ¿pirita^

constat autcm.Cum enim loquuntur, 
aut h ia n t , tune tussluttt; cum au- 
tem non , miniinl, lío c  in laborío- 
sis praciputfebríbas f i t . Hipp» lib. 
6. sed* ti. 1

K-f-í-í
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i primen el Hquor descontinuamente están cargadas con 

bastante abundancia para humedecer estas partes, y  qui- 
! tar la se<̂  j á lo qual creo yo que contribuye el esófago, 

porque como está inmediato á la caña de los pulmones, 
participa de los sacudimientos de esta %y derrama la hume* 
dad que contiene. Esto era preciso advertirlo a s í , porque 

I en las calenturas ardientes suele á veces haber mucha tos, 
i y  muchísima se d ,lo  qual sucede de dos maneras. Lo pri- 
! m ero, quando en los pulmones hay copia de humores era*
| sos y cálidos, que se expelen con la tos, en el qual casólos 
i enfermos padecen bastante sed , como yo varias veces he 
! observado , Hippócrates lo advierte en el segundo libro 

de las Enfermedades (a), quando tratando de las calentu­
ras ardientes, en que los enfermos arrancan esputo copio­
so , entre otras señas cuenta la sed vehemente ; y por esto 
en este lugar de las Epidemias, que estamos explicando, 
expresamente d ice, que la tos para qtriiar 4a sed ha de ser 
seca.Lo segundo, quando la tos aunque sea áeca nace de 
destilación maligna, que cae de la cabeza á 4 os pulmonesj 
porque en este caso suelen los enfermos padecer mucha 
sed, como es natural que suceda , porque el humor de la 
destilación maligna suele ser tenue y salado , y  ocupando 
la caña de los pulmones, y la garganta, suele producir una 
sed enfadosa. Semejantes destilaciones son fáciles de cono­
cer con las señas que propone Hippócrates en las Epide­
mias ; porque hablando de las destilaciones ferinas, que 
ios enfermos padecían, dice (¿), que tenían la gargan­
ta con d o lo r, y  rubicundez , y que con mucha prontitud
causaban extenuación en el cuerpo.

E An-

M  Hipp. lib . a. jfáorb* n. 61.
(F) Fauces autem plurimis horum 

h principio j &  semper dolebant ru~ 
br* cum phlegmonc ¿fluxiones pau^

c&i tenues 5 acres ,  celeriter aresce- 
bant &  malí habebant. Hipp» Ub. 
j* Jupid* ííct* i*
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Antes de concluir lo que toca á las observaciones de 
la sed, quiero hacer memoria de la que tienen los enfermos 
en las declinaciones de las calenturas , porque sucede mu­
chas veces, quedes pues de hecha la crisis de la enferme­
dad , por no haber sido cumplida quedan los pacientes con 
sed, mal gusto, y  sequedad en la b o c a , inapetencia , y 
otras cosas semejantes, las quales suelen ser indicio de re­
caída, según Hippócrates lo advierte muy bien en el libro 
sexto de las epidemias (a), y  cada dia lo observamos en la 
práctica. Es verdad, que no qualquiera sedes señal de re­
caída, sino solo la que es permanente, y muy molesta} de 
modo, que de las cosas que acabamos de proponer , ningu­
na de por sí sola es bastante para significarla recaída, sino 
el complexo de todas juntas, á las quales , si se añade que 
tomando el enfermo suficiente alimento, no se recobra, es 
cierto que no está enteramente libre de la enfermedad pa­
sada, como advierte Hippócrates en los Aforismos }y  así 
se puede temer que vuelva (b) . En el examen de las causas 
de las recaídas en las enfermedades se padecen grandes 
equivocaciones } porque muchas veces la recaída no de­
pende de-humores m alos, que hayan quedado en el cuerpo, 
sino de que una , ó muchas de las partes principales de él 
quedan indispuestas , y  destempladas, y  de nuevo engen­
dran humores m alos} de modo , que entonces no solo es 
inútil, sino dañoso purgar á los enfermos, según hemos 
mostrado con bastante extensión en los Comentos á los 
Pronósticos de Hippócrates (c). E1P. M. Feyjoó en una dé 
sus Paradoxas Médicas trata este punto : y  propone por se-

na

(a) S itis tutus relicta siccitas 
Qri$¡ &  insuavltas5 &  inappetentia^ 
hoc modo• Webres autem non ¿icuta 
hujusmodi , sed reversiva* Qua re- 
Itnpuuuiur postjadicaticnem? rever-

síva sunt* Hipp. Ub 6* Epidemior* 
sect. a. 13*

(b) Hipp- ttb . 1 * ¿ ip k o r .  31. 
Sect. 3. sent. aa. pag< a $2*
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ña segura, y  necesaria de la buena convalecencia la alegría 
del ánimo (a). Pero yo he observado muchísimas veces , que 
los enfermos quedan tristes á los principios, aunque estén 
bien curados, y  esto sucede por la mucha debilidad que 
han contraído durante la dolencia; porque cosa cierta es, 
que la alegría pide abundancia de substancia espirituosa 
en el cuerpo, y  siempre que hay falta de ella suele haber 
tristeza. También es preciso notar, que en las calenturas 
ardientes disminuye mucho, aunque no falta del todo la 
sed , por el grande uso que hacen los Médicos de medici­
nas para moderarla , ya sean aplicadas por defuera , ya se 
tomen por la boca , lo qual advirtió Galeno en los luga­
res arriba citados; y es preciso tener presente esta circuns­
tancia para el acierto en el pronóstico , porque si la sed 
se quita por este m otivo, nada significa de lo que hemos 
propuesto hasta ahora.

§. VIII.

D E  L A  L E N G U A .

LA  inspección de la lengua en todos tiempos se ha teni* 
do por muy útil para conocer la disposición interna 

| de los humores del cuerpo, según el consejo que dio Hip- 
| pócrates en sus Epidemias , quando dixo : Que la lengua 
f significa el estado de los humores, del mismo modo que la 
| orina (b) .  Y  ojalá que los Médicos de nuestros tiempos no 
|  se apartasen en esto de la doctrina Hippocrática, porque. 
|  con ella lograrían el verdadero conocimiento, que en las 
|  enfermedades puede sacarse de la inspección de la lengua. 
I Mas el caso e s , que de un siglo á esta parte se han extra­

viado en esto, y  del color que se halla en la lengua, cada
E 2 qual

0 0  Feyjoó tom. 8. diso» l° -  £ a“ W  Hipp. t i i.  6. E fid . sed, f. 
rad. 5. num. 13*
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goal saca aquellos presagios que se le antoja , con nota­
ble perjuicio de Jos enfermos. Jorge Baglivio en gran 
parte ha dado ocasión á la demasiada facilidad con que 
los Médicos se arrojan hoy á hacer vanos discursos sobre 
la lengua, porque en sus libros de Práctica, y  otros tra­
tados que hizo, continuamente anda esparciendo , que la 
lengua b lan ca, y  sucia es indicio de humores crudos en 
el mesenterio 6 entresijo, y  demás partes del vientre; y  
aunque esto alguna vez suele ser a s í , como lo explicare­
mos hablando de la calentura quotidiana , pero dexa de 
suceder muchísimas veces, porque en las inflamaciones 
internas , especialmente en las pulmonías, en las calentu­
ras ardientes , y otras enfermedades semejantes, suele es- 
tár la lengua blanca , y  sucia , sin haber vicio en el me­
senterio. L o  mas es , que en las viruelas, sarampión, y  aun 
en las erisipelas , he visto muchísimas veces la lengua 
blanca, y  no hay duda que estas enfermedades no tienen 
su asiento en el mesenterio, ni en la primera región.

De paso quiero advertir, que los Médicos Modernos 
llaman primera región todas aquellas partes del vientre, 
que sirven para la generación , y distribución del alimen­
to , y esto lo han podido tomar de Tomás W ilis j que 
quiso dividir voluntariamente el cuerpo en tres regiones, 
y  llamó primera á la que acabamos de explicar , y  al pre­
sente hay muchos Profesores, que á estas partes llaman 
primeras <vias; esto es los primeros caminos por donde el 
alimento se esparce por el cuerpo. Aquí parecería muy 
del caso proponer la anatomía de la lengua, para que se 
pudiese entender mejor lo que hemos de tratar acerca de 
ella \ pero como en una cosa tan importante supongo yo 
instruidos á  todos los que profesan el Arte de la Medicina 
por eso lo om ito; y solamente advierto, que la lengua es 
un músculo, ó murecillo compuesto de un enlace de fibras

ma-



maravillosísimo , y  que además del cuerpo de ella tiene á 
sí unidos otros músculos pequeños , pero numerosos , que 
sirven para ayudarla en los varios movimientos que exer- 
cita. Mr. Vinslow ha descrito tan perfectamente todas las 
partes de la lengua, que no se puede ver cosa mas exá¿ta$ 
y  los Médicos que no tuviesen los escritos de este insigne 
Anatóm ico, hallarán su anatomía de la lengua en el Dio» 
cionario universal de Medicina de Mr. James. Lo que mas 
hace á nuestro asunto es , que la substancia de la lengua, 
ó el cuerpo de e lla , toda se compone de nervios, y que por 
de fuera está cubierta con una telilla muy delgada, que 
es de la misma contextura que la que hay en el paladar, 
y  por toda la boca. Esta tela falsamente creen algunos, 
que es la misma que la que hay en e l esófago, y en el ven­
trículo : pero las disecciones anatómicas muestran clara­
mente lo contrario, y  por eso los mas célebres Anatómi­
cos lo contradicen. Es verdad , que la túnica de la lengua 
tiene mucha comunicación por su cercanía con la del esó­
fago 5 pero la contextura, fábrica, y composición de aque-, 
lia , es muy diferente de la organización de esta , por lo 
que son entre sí diferentes; y  como quiera que esto sea, no 
se debe dudar , que la lengua nos significa el estado de los 
humores , como también la disposición saludable , ó enfer­
ma que hay en las partes del vientre , del pecho , del ote­
ro , del celebro , y  de todas las dé el cuerpo, como des­
pués veremos. Demás de todo lo dicho se debe notar, 
que junto á la lengua se hallan ¡algunas glándulas ó lan­
drecillas, en _ especial debaxo.de élía , que, continuamen­
te destilan aquella humedad que llamamos Saliva , la qual 
mantiene á la lengua en tiempo de salud con la frescura, 
y  flexibilidad que necesita para exercitar sus movimien­
tos. Acerca de la naturaleza de la saliva se puede verlo
que dicen Baglivio en su Disertación de la Saliva, y Boer-

E 3 ha-
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feave en s u Química , donde ha hecho la resolución de ella 
Por ahora basta saber, que se compone de la parte seroset 
de la san gre, con mezcla de la pituita que desciende de 
celebro, como hemos mostrada en la Pbysiologia.

Sentados estos presupuestos , voy á manifestar el ju i­
cio que podemos hacer de la inspección de la lengua. L a 
que está blanca, y su c ia , de modo que la blancura , y  la 
inmundicia estén asidas en el cuerpo de ella , siempre sig­
nifica abundancia de humor pituitoso, ó vicio en la parte 
blanca de la sangre. Si la blancura anda acompañada de 
calentura, es menester ver la calidad de esta 5 porque si 
fuese aguda , ardiente , ó inflamatoria , significa que la pi­
tuita es ardiente, y  adusta y  pero si la calentura fuese li­
gera^ como la. quotidiana, ú otras semejantes , entonces 
es indicio que Ja pituita, aunque tiene alguna corrupción, 
es viscosa , y  no inflamada. Los Médicos Antiguos ya  dis­
tinguieron varias especies de pituita , entre las quales se­
ñalaron u n a , que es cálida , y  adusta , á la qual llamaron 
salada. Entre los Modernos Boerhave trató dé estas: dos 
suertes de pituita , comprehendiendolas baxo los nombres 
de glutinosum spontanetim , y  iríflammatorium , en cuya ex­
plicación se extiende bastantemante su discípulo, y  Comen­
tador Gerardo Van-Swieten. Y  nosotros hemos explicado 
esto según la mente de HJppócrates en los Comentarios, 
que hemos hecho á sus Pronósticos (d). Si la lengua, pues, 
en el principio de las calenturas ardientes está blanca , nos 
indica que abunda la pituita , la qual por lá mezcla del 
humor b ilioso , y por el vició que contrahe del ay re , está 
viciada, y  adusta. í. . .

Próspero Alpino dice , que en Génova hubo una cons­
telación de calenturas , donde vio que la lengua de los

en -

(a) Secl. 1 , t ex t . a 6. j>ag. 6.1.



enfermos estaba Blanca , y cenagosa , y que esto dio á los 
Médicos seguro indicio de la abundancia de pituita , jun­
ta con un grande calor de las entrañas (a)..Quando an­
dando la enfermedad de aum ento, se va secando la len­
g u a , significa que el c a lo r , y la adustión son muy gran­
des , de modo que poco á poco consumen la humedad de 
la pituita , por cuyo motivo de cada punto se vuelve esta 
mas pegajosa ; porque como ya antes hemos probado, nin­
guna cosa cu aja , y  endurece tanto los humores de nuestro 
cuerpo como un gran calor. Por eso quando la lengua es- 

. tuvo blanca en los principios , y  después se vá secando, es 
muy común hacerse junto á las encias ¡, y  los dientes aque­
llos ribetes pegajosos, y  negros, que Hippócrates llamaba 
lentorss circa dentes , y  de ellos decia , que significaban 
fuertes calenturas (¿). Y o  he observado que las enfermeda­
des en que esto sucede casi todas son largas , fuertes, y de 
difícil terminación, tal vez porque la pituita tostada, y en­
durecida cuesta mucho de vencer , y reducir al estado na­
tural.

Una cosa quiero advertir aquí á los Médicos sacada 
de H ippócrates, y conforme á la experiencia ; es á saber, 
que para hacer juicio acertado de si la calentura ha de 
terminarse en pocos , ó en muchos días , se ha de ver el 
tiempo que gasta la lengua en ponerse seca, si á los prin­
cipios estuvo blanca , y  húmeda 5 porque quanto mas 
aprisa se introduxese la sequedad en la lengua, tanto mas 
breve será la enfermedad $ y mas larga , quanto mas tar­
dase , lo qual enseñó expresamente Hippócrates hablando 
d élas calenturas ardientes ( c ) : y  habiendo yo puesto cui-

E 4 da-
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(¿1) Alpinus d eP ra sa g ien d . 
mort> agrot. lib. cap* 9 .

O ) a  ulbus in febribus circa den~ 
t&$ fautores nascuncur , lis fortio

res Jiunt f e ír e s *  Hipp# lib* 4* -dlpb* 
sent. $3.

c) In  morbo f e b r i  ardente apél­
la lo  sitis  ten et multa , &  tingua

hor¿
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dado en observar e s to , he notado, que si muy á los prin­
cipios la  lengua se pone seca , la enfermedad termina á 
los catorce dias, ó antes de cum plirlos; y si la sequedad 
de la lengua sobreviene cerca del dia o n ce , siempre he 

- visto alargárse la enfermedad, y  pasar del dia veinte. H ip- 
pócrates hablando de los pleuriticos expresamente dice: 
que quando luego á los principios tienen la lengua bilio­
sa , la enfermedad se termina al dia siete ; y  si la amari- 
lléz de la  lengua se manifiesta al dia tercero, ó quarto,
• se alarga hasta el dia nueve (a). Aquí es de advertir , que 
;■ Hippócrates á las lenguas biliosas, y amarillas las llama 
verdes, ó pálidas con verdor. En las pulmonías es fre- 
qüentísimo estár la lengua blanca y  pegajosa con un po­
co de am arillez, porque en esta enfermedad hay mucha 
copia de pituita, y  suele la blancura de ,1a lengua cubrir 
toda su superficie de un modo , que solo se halla en aque­
llas enfermedades donde abunda demasiadamente este hu­
mor ; y si los Médicos ponen cuidado en observarla , fácil­
mente echarán de ver quál sea la lengua de los peripneu- 
mónicos: al modo-que refiriendo Hippócrates la enfer­
medad del hijo de C idon, dice que tenía la lengua , ni 
mas, ni menos que los que padecen peripneumonia ( b). 
Aunque la blancura de la lengua , como hemos dicho, 
siempre significa mucha copia de pituita , ya sea infiama-

• :m' . da

lorret. j 4.t color ejus primo qtddem 
tempere est velati solet ? verum val- 
de sicca est. P  r ogres su vero tempo-  

J'is induratur , exasperátur j eras*; 
$ escita ac nigrescit. S i vero ln prin­
cipio hac patiantur  ■> citiofes judi- 
cationesJiunt; si posterius,  tardio­
res. H ip p . lib. 3 , de Jllorb. n. 6 .
(a j Quilas- pleuriticis eontinuoliti- 

gua lile, surtís a es t 5 séptimo judi-

cantur ; quihus autem tertío  ,  aut 
quarto 5 ad circiter nomun. H ip p . 
P ra n . Coac. lib. a ,  cap.. 16. sent. 
(J?) Cidonis Jdlio. úrea .Soistitium  
Hyemale rigor7 &  febris  5 &  aterís 
dextra dolor ... .  Lengua qualis est 
peripuei/monicis^semicandida-) semi- 
pallida a l ¿nitio> .& c. H ip p .  lib . 7* 
JLpid. num. 6 .



d a , ya  simplemente corrompida , y  sin inflamación ; no 
obstante , por su blancura solamente no podemos venir 
en conocimiento claro del lugar donde reside el fomento 
de la enfermedad $ pero para esto nos valdremos de las 
otras señales, por donde podremos conocerlo.

Si la lengua estuviese seca desde los principios en las 
calenturas ardientes, suele ser muy mala señal , porque 
significa , que la causa de la enfermedad es poderosísima, 
y  eficazmente consume la humedad de los humores , y  
de las partes del cuerpo. Si á la sequedad de la lengna se 
le añade la negrura , aun es peor $ porque significa ma­
yor adustion : cosa que notó Hippócrates en sus Senten­
cias Coacas (a). Si además de estár seca, y negra la len­
gua se hace d u ra , y llena de resquicios como si fuesen 
grietas, significa mucho perdimiento de la substancia hú­
meda del cuerpo; y si los demás simptomas que al enfer­
mo acompañan son muy m alos, y la lengua estuviese 
como acabamos de d e c ir , seguramente se puede pronos­
ticar la muerte. Por el contrario , si la lengua que estuvo 
seca , y  n egra, empieza á humedecerse quando la enfer­
medad está en su mayor vehemencia , es muy buena se­
ñal ; y si las demás cosas concurren favorablemente co­
mo esta , se puede esperar una buena crisis. La lengua den­
sa , esto e s , gruesa en el cuerpo de ella , dixo H ip ó cra ­
tes (b) que era propia de los frenéticos 5 pero haciendo no­
sotros la historia de la calentura ardiente espúrea , hemos 
puesto que los que la padecen tienen así la lengua : y pa­

ra

C alenturas. Cap. II. y «

( a )  Lingtta autem^qua initils mcr- 
borttm rigidiuscuta esty sed ín colo­
re manet , labentibus- inde diebus 
exas p era tu tU vescit0 &  j i t  Mulca0 
mortífera. ¿Lt vero ? qna multum 
mgrescit  ̂ intra decimumquartum

diem crisim fore ostend.it, JÍt ccrte 
calamitosissima est nigra , viru­
lenta, H ip p . Coetc, Frcenot. llb, a . 

cap. 7 . sent, 1 .
(b) Hipp. lib. 1, Pradicl» 11. i, '



T r a t a d o  de l a s

ra no .confundir estas cosas, será preciso que el Me'dico 
vea , si junto con la densidad , y grosor dé la lengua con­
curren las demás señales de la frenesí $ porque si estas no 
se hallan , la lengua gruesa por sí sola no la significa , y 
suele hallarse en las calenturas ardientes , como yo lo he 
observado, y Hippócrates lo notó en la concubina de 
Nicolao (n) ; por donde infiere muy bien Próspero M ar­
ciano (b) ,  que Galeno no tuvo razón de impugnar con es­
te motivo á Hippócrates, ó á quien quiera que haya sido 
el Autor de las Sentencias Coacas , y  de las Predicciones. 
Como en las calenturas ardientes espúreas hay mucha pi­
tuita junta con la b ilis , fácil cosa es que el humor pitui­
toso condensado le dé mucha grosor á la lengua. Otras co­
sas que hay que advertir sobre la lengua , las propondre­
mos en adelante en los lugares que les pertenezca ; y  en­
cargo m ucho, que sobre este asunto no se fien los Médi­
cos tanto de B ag liv io , como de Hippócrates, y  sus Co­
mentadores , porque apenas se observa en la práctica cosa 
reparable en la lengua, que no esté prevenido por este Prín­
cipe de la  Medicina.

§. IX.

D E  L O S  C U R S O S .

EN  la historia de la calentura ardiente hemos dicho, 
que los cursos son malos en las exquisitas , y  útiles 

en la espúrea; y para hacer un juicio  claro acerca de 
esto, es preciso tener presente dos cosas. La primera es, 
en qué enfermedades suelen ser los cursos útiles , ó daño­

sos.
( # )  IFícolai concubina ex febre án­

dente paratides fa cta  sunt utraque 
parte..* Lengua aspara  ̂valde den­
sa. Hipp. íib. 7. iLpidemior,

numB 37.
([b) Martían. Comment. Iib* Pra~ 
d ict. p a g .  3 4 1 *
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sos. L a  otra es , tener reglas fixas para conocer en qua- 
lesquiera accidentes que sean , si los cursos que las acom- 

| pañan pueden ser , ó no de provecho. En quanto á lo 
primero sabemos, que las calenturas ardientes exquisitas 
no piden curarse con cursos , antes bien por lo común 

I suelen ser en ellas muy malos , según Hippócrates expre­
samente lo enseñó en una de las Sentencias Coucas , don­
de dice : Que si el vientre anda demasiadamente suelto 
en las calenturas ardientes , suele seguirse la muerte (<at). 
Y  yo he observado bastantes veces la verdad de esta sen­
tencia , porque he visto tener semejantes enfermos mu­
chos cursos , y  andarse empeorando de cada dia. Y  esto 
mismo hallamos confirmado en las Epidemias de Hippó­
crates (b) . Es verdad , que esto suele tener alguna excep­
ción , y  que tal vez se ha visto curar el enfermo de ca­
lentura ardiente que tuvo muchos cursos ; pero como no­
tó muy bien Próspero Marciano (c) , debe esto atribuirse 
á especial constitución del ay re , que por la muy grande 
influencia que tiene en las calenturas , alguna vez hace 
variar el juicio general de las máximas mas bien funda­
das de la Medicina. En las calenturas ardientes espúreas 
no son tan malos los cursos como en las exquisitas , espe­
cialmente si junto con los cursos hay copiosas orinas ; y

(¿z) J n fe b re  ar dente si alvus pro- 
fu s é  fe r a tu r  , m ortiferum . Hipp. 
Coac . P r a n o t, lib , i ,  sent. 13^.

( ¿ )  Nam purgaúones piar irnos la- 
d e b a n t i t a  autem hdbentíum multi 
quidem acate peribant ? multi au­
tem diut'tus vivebant. Ut autem in 
summa dicatur 3 omnes &  qui Ion- 
gis  ,  ¿ 7* qtd a cutis mor bis teneban- 
tur 3 ex iis qua secundum alviim 
moriebantur pracipue  ? omnes enim 
alvus sustulit, H ip p .  ¿ib. 3 . E píd,

secl. 3. 72. 8 . InThaso Parium5 qui 
dexumbebat saper do mam Artemi­
sia 3 febris corrlpuit acuta 7 circo, 
initia continua? ardens. . .  Centesi­
ma autem vigésima díe mortuus est. 
Hule alvus continenter a prima ha- 
mida ,  blliosis hutnidis multis erat¡ 
$?c* H ip p , lib. 3 . E pid. seci, 3* 
agrot.
(c) Martianus 3 Comm. in Coac. 

Hip. p agt 3 7 3 .
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así debe entenderse lo que afirma Hippócrates acerca de 
esto {a) $ es á saber , que las calenturas ardientes de la Epi­
demia que describe , se quitaban con cursos ; y  en efeéto 
con ellos se curaron Glazom enio, y el que vivia en el 
huerto de Dealce (b). L a razón por qué en la calentura 
ardiente exquisita no son buenos los cursos copiosos , es 
porque el fomento de ella muy rara vez está en las par­
tes del v ie n tre ,y  de ordinario los tales cursos significan 
lina m uy grande disgregación en los humores , y que la 
bilis que causa la calentura es demasiadamente acre , y  
coliquativa. Añádese á esto , que la calentura ardiente ex­
quisita comunmente reside en los humores tenues , y  su­
tiles , los quales mejor se expelen por el sudor , que por 
los cursos. Por la razón contraria aprovechan en las ar­
dientes espúreas , porque el humor de estas es grueso , y  
pesado , y  en ellas casi siempre están viciadas la b ilis , y  
la pituita , y estos humores la naturaleza suele expeler­

lo s

(a) la  hac vero constltntione ,  in 
quatuor praclpul slgnis servaban-  
tur. Qulhiisdiim enim ex na ribas 
sanguis fluebat , aut per veslcam 
multa urina ? &  multum sedimenti? 
&  bonum habeus venlebat y aut per 
turbatum alvum biliosa tempestlvé3 
aut dissenterlci fiehant. Mlultls au­
tem contlglt non ex uno saprascrlp- 
torum signorum judicari 3 sed ptu- 
rimls per o mala exlre 5 &  vlderl 
habere gravius* Servabantur autem 
cmnes ? quibus hac contlgerunt. 
Hipp. lib„ i .  j Epld. sectm 3 . 11. 3 a .

(jb) Clazomenium , qul decumbebat 
jttxta puteum Phrlnlchlna  ,  ígnis 
drripiát,., E x  ventre autem ah íni- 
tío y &  usque ad quatuor de cimum 
multa tenida aquel colorís reddebat. /

Q ua ad dejecÍLonem a ttin e n t cum  
bona toleran tu l tr a n sig e b a t . . .  T r i­

gésimo prim o díarrluxa^m ultis aquo~ 
s is jcum dissentericis.Q uadrtigésim o  
red dld it a d  statum , Hipp* Ubi i .  
E p id . secí. 3. ¿egrot. 10. Q ul d e-  
cumbebat in horto D e a lc is  5 ca p itís  
gravltatem  y &  in dextro tempere, 
dolorem habebat multo tem pore. E x  
occasione autem Ignts corrip uit 
T ertia  fe b r is  acuta , excretiones ni- 
g r a  3 tenues y spumosee , Subsiden- 
tía  lívida deje ello nlb u s Q u in ta
dejecllones p ia res nigra  , spum osa  
suhsldenúa nlgra dejectionibus. S e x ­
ta  dejecllones nigrfcy pingues  , v is- 
cida- y foetldíC . ..  Q uadr age sima ex  
tato perfecto ju d ica tu s  esé.
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los por el vientre. Por eso hablando de estas evacuacio­
nes dice Hippócrates: Que eran muy provechosas á los 
enfermos ,á  quien en el dia sexto de la calentura salía te- 
ricia (a). Y  nadie ignora que quando este accidente sobre­
viene á los calenturientos : significa por lo común, que en el 
hígado, ó junto á él hay abundancia de humores biliosos, 
y pituitosos , los quales de ningún modo se evacúan mas 
cómodamente, que por los cursos. Y  es de advertir, que 
Hippócrates en el lugar citado, no solamente dice que 
aprovecharon los cursos, sino también.las orinas copiosas.

En quanto á lo segundo, es á saber, qué condiciones, 
y  circunstancias han de observarse en los cursos en qua- 
lesquiera enfermededes , para conocer si son útiles, ó 
dañosos,es preciso tener en la memoria toda la doctrina 
Hippocrática, que es mucha y muy verdadera la que hay 
acerca de esto, en especial en las Sentencias Coscas , las 
quales explicadas por Dureto no dexan de desear en este 
asunto. Galeno no puede negarse propuso máximas ad­
mirables tocante á la utilidad, ó daño de todas las eva­
cuaciones de humores que hay en el cuerpo, en los Co­
mentarios que hizo al libro de los Pronósticos de Hippó­
crates, y á algunos Aforismos que tratan de esto. Prós­
pero Alpino recogió lo mas bien fundado que halló en 
H ippócrates, y en Galeno perteneciente así á los cursos 
como á todas las demás evacuaciones $ y si alguna cosa 
buena han dicho de los Modernos en un punto tan impor_ 
tante como este , ha sido conformándose con estos Escri­
tores , que acabamos de c ita r, como se puede ver en Jua^ 
Bautista Bianchi, que trata con extensión de toda suerte

dg

( íí) Fuerunt qulhus morbi regii l b a t, aat tnagnum profluvium san- 
sexto die. Sed has 3 aut per urltiam I guinis- Hipp. ¿ib i* £píd* sed* 3* 
purgatio j aut alvus túrbala juva~ ) tmm. *2*
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de cursos biliosos, y nada añade a lo que los Autores
propuestos enseñan. J

Com o tratando de las calenturas solo me perteneces 
explicar en cada una de ellas las evacuaciones, que son 
útiles, ó dañosas, según la naturaleza y genio de cada 
calentura, por eso no me pongo á tratar de propósito 
este asunto; pero he querido dar á mis letores noticia 
individual de los A utores, que con mayor perfección 
han tratado esta materia, y pueden en ella servir de se­
gara norma. Una .cosa notaré solamente, que es gene­
ral á todas las evacuaciones que se observan en las enfer­
medades; es á saber, que así los cursos, como los sudores, 
y  todas las demás evacuaciones de humores son útiles, 
si al tiempo que se expelen no se disminuyen las fuerzas 
del enfermo, y se alivia de sus males. Y  por el contrario, 
son siempre dañosas, quando á su expulsión acom paña, 
ó se sigue la debilidad del paciente, y aumento en su do­
lencia. P or eso entre muchas sentencias que H ippócrates, 
trahe acerca de esto, la mas universal es esta: Las excrea­
ciones , dice, biliosas, fétidas, amoratadas, y  sangrientas, 
que hay en las calenturas continuas , son malas; y  si sa­
len b ien , son buenas, & c. (a) Por donde conocemos, 
que aunque los humores que se expelen parezcan muy 
malos, hacen provecho si se arrojan bien: esto es , sin 
disminuirse las fuerzas del enfermo, y con remisión de 
los accidentes que le oprimen. Reparable es acerca de 
esto lo que refiere Galeno haber observado en una cons­
titución de enfermedades pestilentes (¿ ) , pues así los que 
en ella morían , como los que sanaban, tenían cursos 
negros; lo que es claro argum ento, que aunque las c i ­

ma,-

(a) Hipp. ¿ib. 4, Aphorism. sen-
tgjit. 47.
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niaras sean negras) no por eso han de tenerse por buenas, 
ó malas , hasta que se vea si aprovechan, ó no á los en­
fermos. Y  en confirmación de esto quiero poner á la letra 
lo que el mismo Galeno dice , porque esta doctrina es de 
mucha importancia en la práctica (<*). Quando después de 
la cocción de la enfermedad, d ice , se expele algún humor 
vicioso, entonces el cuerpo se purifica, y por estola Bilis ne­
gra (los Médicos llaman atrabilis) y qualquiera otro humor 
se arroja saludablemente quando ¡as señales de cocción, an­
dando la enfermedad, aparecieron; pero si se expele de otra 
manera,esto es , sin señales de CoCcion: entonces es caso fa ­
tal. Por lo que, de qualquiera color que sea el humor, y por 
muy perniciosa que parezca su evacuación, con tal que sea 
con señas de cocción en el estado de la enfermedad, y se ar­
roje con señales de buena crisis , entonces anuncia la salud. 
Las señales de cocción son muchas, pero las mas principa­
les se reducen á que el enfermo recobre las fuerzas con la 
evacuación, y  se disminuya la dolencia, como puede verse 
en nuestra Pathologia.

§. X.

C U R A C I O N  D E  L A S  C A L E N T U R A S
ardientes.

A Nte todas cosas es preciso advertir los varios modos 
con que ha de enderezar el Médico la curación de 

las enfermedades agudas , y  crónicas. Llamamos agudas 
las enfermedades que andan acompañadas de muy graves 
símptomas, las quales por lo común son breves, y suelen 
terminarse dentro de quarenta dias. Por el contrario lla­
mamos crónicas á las que se alargan mucho. Es indubita­
ble , que la naturaleza es la que cura unas, y otras, y las

me-
('a} Galen» Comment• in* li$* 4* jLj>hor* Hiftfocra* sent, 22.
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medicinas en tanto aprovechan , en quanto la socorren y 
ayudan para que pueda expeler las causas de las dolen­
cias 5 y  por eso vemos , que donde falta ya la naturaleza, 
no hacen los medicamentos ningún efecto. Esta máxima es 
entre los Médicos racionales indisputable, bien que por 
mala inteligencia de ella hetnos visto dividirse graves A u­
tores en varios pareceres en el modo de seguiría. Gedeon 
Harveo quiso que los Médicos hiciesen muy poco , 6 na­
da, sino solo observar á la naturaleza, y  dexarla sin me-* 
dicinas , suponiendo, que ella sola ha de h acerla  cura­
ción (a). Y  se falta poco para que el Autor Español de el 
Idioma, de la naturaleza aconseje lo mismo en las enferme* 
dades agudas. El Doctor Boix en su Hippócrates defendi­
do también se inclinó á seguir esta máxima , aunque no con 
tanto extremo como Harveo. Otros por el contrario quie­
ren hacerla todo con medicinas ,com o si la curación la 
hubiesen de executar ellos solos , sin dexar nada que ha­
cer á la naturaleza. Los Químicos con sus Panaceas y A r­
canos , y  algunos Autores de Farmacopeas', son extrema­
dísimos en seguir esta sentencia. Nosotros tomamos un 
medio en esto , y  suponemos que la naturaleza es quien cu* 
ra las enfermedades, y  que toda la habilidad de el Médi­
co consiste en atinar los movimientos de que ella se vale 
para e s to , y saberla ayudar en esta obra. Y  si hubiera y o  
de d ecir, quál de los dos extremos que acabamos de pro­
poner es el peor , siempre tendría por mucho mas perjudi­
cial al linage humano la opinión de los que todo quieren 
curarlo con muchas y  repetidas medicinas, que la de aque­
llos que no quieren que se use ninguna.

En verdad, que en las enfermedades agudas necesita 
la naturaleza de pocas medicinas para curarlas, ya por­

que
(ti) Ged. Harv. de Method, car and. morí, expcctatiofi.



C a l e n t u r a s .  C a p . I V .  Í 5 i
que suele ser breve el término de ellas , ya también por­
que la naturaleza obra eficaeísimamente , y con la activi­
dad de 'sus movimientos trabaja mucho en expeler, y  
arrojar de el cuerpo las causas de la dolencia. Por el con­
trario en las enfermedades crónicas hay mayor necesidad 
de los remedios , porque en ellas la naturaleza obra con 
mas lentitud, y  la causa de el mal no es tan movible , ni 
dispuesta para que se pueda arrojar fuera del cuerpo 
como en las agudas. Así que no hay que esperar ver en 
este tratado aquellas recetas largas de que hacen vanidad 
muchos Médicos, porque seguimos , en estoá Sidenham, 
que es un grande imitador de Hippócrates entre los M o­
dernos , el qual en su Prefación dice : Mas quedará enga­
ñado el que esperase de mí una grande abundancia de reme­
dios , y recetas. . .  porque basta el haber yo insinuado las 
indicaciones que al Médico le han de servir de guia,y el or­
den, y tiempo en que debe dar las medicinas, ponqué el fu n ­
damento de la Medicina Práctica consiste en llegar á com- 
prehender los caminos que se han de seguir para obrar. Sabía 
muy bien este insigne M édico, que en las enfermedades 
curables ,con  los remedios mas triviales se logra la cura­
ción , con tal que el Médico tenga acierto en la idea que 
ha de tomar para ayudar á la naturaleza.

Discretamente se burla Plinio (a) de los Médicos , que 
hacen vanidad délos bálsamos, y preciosidades de la In­
dia , quando tenemos á mano con facilidad , medicinas

F mas
(rt) Hiñe nata medicina. Hcec sola

natura placuerat es se remedia-para* 
ta vulgo 3 inventu facilia  3 ac si/te 
impendía 5 ex quíbus vívimus. Pos­
tea. fraudes hom'umni 3 ¿ t’ ingenio- 
rain captures, offteinas inve aere és­
tas ,  tn quihus sua caique homini ve- 
n*li$ premittitur vita, S ta tm  co/x-

p o sitio ríes, &  mixtura i nexplic ahí­
les decantantur* Arabia ,  atque In- 
dia in medio ¿estimantur , ttlceriqus 
parvo medicina h rubro mari imptt-  
tatur cuín remedia vera quotidie 
paupérrimas quisque canet. P íin . 
Historm NatufeU* libt 34. cap* I-
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mas'titiles y  seguras. No por esto.dexare de proponer 
los remedios mas escogidos, y  alabados de los hombres 
mas doctos, bien que con la sinceridad que pide esta ma­
teria, porque advertiré los que tengo comprobados con 
mi exercicio práctico, y las virtudes de los demás irán 
sobre la buena fé de los Autores que los proponen, para 
que de este modo no se haga vana confianza de las cosas 
que no la merecen. Sentados estos presupuestos, resta ad­
vertir , que el buen uso de los remedios se ha introducido 
de dos maneras, es á saber , por la observación , y  el 
raciocinio. Por haber observado los hom bres, que el 
opio quita los dolores, y la quina las calenturas , se 
aprovechan de estos remedios para quitar estas dolen­
cias ; y  este modo de aplicar las medicinas , nunca enga­
ñaría si las observaciones estuviesen bien hechas , porque 
de las cosas que constan por observación fiel y  segura,- 
se tiene evidencia. E l haber tantas disputas entre los Mé­
dicos en la aplicación de algunos remedios, nace de el 
poco cuidado que se pone en hacer bien las observacio­
nes, y tal vez de ser pocos los que se hallan con las dis­
posiciones necesarias para hacerlas debidamente. Por ej  
raciocinio se deduce también la aplicación que puede ha­
cerse de las medicinas en las enfermedades , y  en est0 
se mezclan mas engaños y equivocaciones que en la ob­
servación, porque el raciocinio para ser titil en las cosas 
déla Medicina, debe siempre fundarse en las operacio­
nes de la naturaleza, de modo , que el razonamiento de 
el Médico ha de ser enteramente conforme con lo que 
la naturaleza executa } de donde se sigue , que si las ope­
raciones de la naturaleza no se pueden componer bien 
con el razonamiento, señal es que este es im aginario, y  
mal fundado. Por eso desprecio yo todos los raciocinios 
Filosóficos que la Medicina ha tomado de la Filosofía

de
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de las’ Escuelas , porque cada día los halló desmentidos 
por la naturaleza , que no está bien hallada con ellos; y  
solo admito los de los Filósofos Experimentales , por ser 
conformes á las verdaderas observaciones. Llevaremos 
pues, por máxima fundamental para nuestras curaciones 
preferir siempre á qualesquiera otros, los remedios cuya 
eficacia consta por observaciones ciertas, y por racioci­
nios naturalmente deducidos de lo que la misma naturales 
za enseña.

f .  XI.

D E  L A  S A N G R I A .

1' O S que están versados en la letura de Hippócrates 
ya saben que los enfermos de que habla en sus 

Epidemias  ̂ y  recobraron la salud , casi todos tuvieron 
grandes y  copiosas evacuaciones de humores, y  lo mis­
mo observamos nosotros cada dia : y esto es lo que dio 
á Galeno ocasión para creer, que las enfermedades eran 
producidas de los humores, sin advenir, que las eva­
cuaciones de e llo s, que con tanta copia se hacen en las 
enfermedades agudas, son efecto , ó como los Médicos 
dicen, producto morboso , y no causa de ellas, porque na­
cen de la disgregación, ó descompostura de partes, que 
la causa de la enfermedad ha producido en los liquoresj 
y  una vez descompuesta su textura, la naturaleza se des­
carta de ellos como inútiles , ó nocivos. Y  es de advertir, 
que si hecha esta disgregación de los humores, no se ex­
peliesen fuera de el cuerpo , producirían notabilísimos da­
ños, porque además de el peso que causarían, cerrarían 
los conductos por donde debía caminar la substancia es­
pirituosa , y  le embarazarían á la naturaleza el arrojar 
de sí las causas déla dolencia. Para ayudar, pues, á la 
naturaleza con el arte, los Médicos que la han observa*

F 2 do



do atentamente., han promovido en las enfermedades 
agudas varias suertes de evacuaciones, con las qualesse 
alígera de el peso de los humores m alos, y queda mas 
dispuesta para, expeler las causas de la enfermedad. Entre 
estas evacuaciones la mas principal, y  mas recomendable 
ha sido siempre la sangría, la qual bien ordenada es re­
medio estupendo^ y por el contrario, hace gravísimos 
daños quando se exeeuta contra el tiempo y orden que 
pide la enfermedad, y ba de menester la naturaleza. N o 
debe hacerse aprecio alguno de aquellos Autores que 
niegan absolutamente el uso de este remedio en las 
enfermedades agudas, porque no puede dexar de ser en 
ciertos casos útil la medicina , que se ha prácticado en 
todos los siglos, que se usa en todas las naciones, y  es­
tá aprobada con el consentimiento general de todas las 
edades y  de todos los tiempos. De este argumento se 
valia Cicerón para probar la existencia de Dios , por­
que decía : Forzoso es que exista aquel ser en quien 
creen todas las naciones, y en todos los tiempos.

Además, que si miramos con cuidado las pruebas que 
trahen Helmoncio , T o z i , Boix , y algunos otros que han 
negado el uso de las sangrías , las hallaremos de poquí­
simo momento, porque generalmente hablando , to­
das ellas se fundan en razonamientos propios , que se­
mejantes Autores se han inventado , y no en el examen 
de las obras de la naturaleza. Y  como yo no hago aquí 
una Apología por las sangrías, y á estos Autores que las 
niegan los he leído sin preocupación , bastará para con­
vencer á los ingenios dóciles lo que llevo propuesto : y  
voy ahora á manifestar el uso que de ellas ha de hacer­
se en las calenturas ardientes. Si'estas fiebres son exqui­
sitas, no conviene la sangría, salvo que el Médico haga 

ju icio , que con ,el curso de la enfermedad ha de hacerse
al
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alguna inflamación , porque en estos términos la sangría 
es precisa. Ruego á los Médicos , que pongan cuidado 
en ver como se ponen los enfermos después de las san­
grías en las calenturas ardientes exquisitas , y  hallarán 
que los pulsos enflaquecen notablemente, el color del 
rostro se vuelve mas pálido, las fuerzas se disminuyen, 
y  el vigor de la calentura permanece. Y o  por lo menos así 
lo he observado varias veces $ y he notado , que Hippór 
crates , en tres lugares que describe la calentura ardien­
te , en ninguno de ellos ordena la sangría : y lo que es 
m as, este grande observador de la naturaleza, nunca 
sangraba en las calenturas simples, sino solo en las que 
nacen de inflamación, ó se teme prudentemente que esta 
ha de venir en el curso de la calentura.

También se debe reparar, que los Médicos Grie­
gos (a) Traliano, Ecio , y Paulo ,.no sangraron en la ca­
lentura ardiente exquisita: y  no es porque estos Auto­
res no tratasen hasta de las cosas mas menudas, porque 
E cio aconseja {p) , que la cama de los que padecen seme­
jantes calenturas, sea bien ancha , y  otras particularidades 
muy provechosas , por las quales se puede ver el vano 
temor de algunos Médicos de estos tiempos que no de- 
xan mudar la cam a, y la ropa á los enfermos porque no

F3 se

(¿i)  Ubi igitur fobres ex sangidiíe 
orientes internoveris 5 statlm per 
hutía. p ut dictum est 7 veiiam ssen­
tó. Eos dutem 7 qui ex hile febrici- 
tant 3 púrgate pobiits , si materia 
tibí ad excrebíonem proclivis video.- 
tur j id febrls quee t nvad.lt vefiemens 
non fuerit. T r a i l l a n .  lib. 1 2 .  cap. 3. 
&  P a u l u s  , ¿ib. o,. cap, *0 .

( * )  Prima varo auxilia in fe  ¿.¡re 
ardenti sunt dccubitits in loéis fr i -

gidlsy qui ad puru-hi heí'stji gata ¡ib 
ac perflautur. Stratum molla, id  
sapiiis renovatitm ; amlcula assidul 
pennutata 1 id satis gracilia5 id 
non sórdida.. Lectus slt abunde am­
pias y quo possint membra calefaeta 
stibinde ad ahas ? atque alias ejus 
partes transferri. É t  per flavtllum 
aer ignavior con dictar. A e t i u s  te-  
trablbl. 2. serm. 1. cap. 78.



se constipen. Avicena , sobre ser tan aficionado á este 
remedio , expresamente aconseja , que en la calentura 
ardiente exquisita no se sangre. (<*) Además de todo esto, 
la calentura ardiente exquisita con grande facilidad pasa 
á lipiria, como ya hemos d ich o , porque es una de sus 
regulares terminaciones, y  las sangrías promueven este 
tránsito, porque quitan las fuerzas, y  exásperan al hu­
mor bilioso. Hippócrates ya notó advertidamente, que 
quando la  bilis es muy abundante, no conduce la san­
gría (b). Y  siendo así que Galeno se preciaba de seguidor 
de la Medicina Hippocrática , no sé cómo osaba sangrar 
en todas las calenturas agudas con tanta liberalidad. Pa- 
ra entender mejor este consejo H ippocrático, se ha de 
saber, que quando los humores se vuelven muy bilio­
sos, pierden la humedad blanda, y ja le o s a , que es nece­
saria para mantener las fuerzas; y sacándose la sangre 
por las sangrías , todavía se consume mas la humedad, 
por donde la sequedad y la adustion se hacen mayores, 
y  la enfermedad se acrecienta. ¡

Dos reparos quedan que satisfacer, que pueden ha­
cerse contra esto. E l primero es que la calentura ar­
diente se quita á veces con sangre de narices, y  que imi­
tando esta operación de la naturaleza, se pueden hacer 
con provecho las sangrías. A  esto respondemos , que la 
evacuación por sangre de narices es terminación regular 
de las sinocales, y  pocas veces de las ardientes exquisi­
tas. Además de esto , la sangre de narices solo quita es­
ta enfermedad, quando hay llenura en la cabeza, como se

echa
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( a) Mt non phlebotometur 5 fartas- 
se enlm inflammdbit eos* Av icen* 
llb. 4. fe n . 1 . tr . a. cap. 4a.
(&) Convenit qulbusdam sangaínem 
detrahere tempestiva in talibus 3 in

aliis autetn velut in lis non hoc con- 
venit. Impedimentum in expuenti- 
bus cruenta tempus annt, pleuritis3 
b ilis• Hipp. Ub. 6. de Humor. n. 9*
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echa de ver por la rubicundez de los ojos} y latidos dé 
las arterias de el cuello, y  demás señales que hemos pro­
puesto antes; y  la plenitud particular de la cabeza de 
ningun modo se disminuye mejor, que por la sangre de 
narices ; y  por eso se advierte , que en las calenturas ar­
dientes exquisitas esta evacuación de por sí sola no las 
quita, si tras de ella no se sigue un sudor de todo el 
cuerpo. El otro reparo es, que puede venir la calentura 
ardiente con plenitud de sangre. Mas á eso respondo^ 
que si entonces se sangra , ha de ser por la plenitud, y  
no por la calentura. Y o  á la verdad en enfermedades tan 
grandes como esta hago poco caso de la plenitud para 
sangrar, porque además de las equivocaciones que sue­
len mezclarse en el exámen de la llenura de sangre, la 
principal mira la pongo siempre en ver si en las circuns­
tanciasen que se halla el enfermo, muestran las obser­
vaciones que ha de aliviarse con sangría, ó sin ella. Y o sé 
bien que Autores muy graves y que han sido buenos ob­
servadores, han aconsejado la sangría en todas las calen­
turas agudas. L om io, diligentísimo Escritor, dice , que 
no puede sin evidente peligro omitirse este remedio en 
semejantes enfermedades (a) Foresto también lo dá por 
bueno (b). Y  al Riverio no le nombro, ya porque con­
funde las calenturas ardientes con las tercianas comí- 
unas, ya también porque en manera ninguna puede com­
pararse con estos, que escribieron la Medicina después 
de haber hecho un largo estudio en los libros originales 
de ella , y  el Riverio se contentó con Senerto. Peroaun- 
que asi se explican los Autores citados, es de notar que 
Lomio solo nombra las calenturas agudas en general; y

F 4 Fo-

(a') Lomni. de Curandls feb rib u s  (£) F o r e s t .  Observ. lUzdict ííb ,0.w 
coatí futís cap ' 2* obsery. ao. pag* 40.
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Forestó se gobernó por la máxima universal de Galeno, 
es á saber, que es muy saludable en todas las calenturas 
pútridas la sangría , cuyo consejo en tanta universalidad 
no ha hallado aprobación entre los buenos Médicos.

En las ardientes espúreas conviene la sangría, y a  por* 
que suelen muchas veces parar en pulmonías , y  como he­
mos dicho , la sangría conduce quando hay inflamación, 
ése teme que ha de haberla. Fuera de esto, en las calen-» 
turas ardientes espúreas no es tan grande la copia de la b i-  
lis como en las exquisitas, y no paran tan fácilmente en» 
sincópales como estas, por lo que las sangrías son mas 
acomodadas. A todo esto debe añadirse, que las calentu­
ras ardientes nunca se hallan sin molestia, y ansia en la 
boca superior del estómago, con la diferencia , que en 
las exquisitas es muy grande; y esta es también una de las 
razones por que en las exquisitas no convienen las sangrías, 
pues este remedio en las afecciones de la  boca del estó­
mago suele ser dañoso.

§. X I I .

D E  L A  P U R G A .

I A  purga no conviene en el principio de las calentu* 
ras ardientes , porque causa mayor disgregación en 

los humores de la que antes había, y  aumenta el encen­
dimiento y escatidecencia de la bilis. Además de'esto es 
digno de repararse , que la calentura ardiente exquisita 
muy raras veces termina por cursos ; de donde se infie­
re , que el dar una. purga en los principios ..de e lla , es 
irritar violentamente á la naturaleza , y  llevar los humo­
res por otros caminos de los que ella necesita para sa­
nar la dolencia. Por repetidas observaciones sabia Hippc-
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crates(/*), que el Médico ha de procurar la expulsión 
de los humores, llevándolos á los conductos que pide 
la naturaleza; y haciéndolo de otra suerte, se siguen 
gravísimos daños. Los Médicos que siguen al Riverio, 
y  en todas las enfermedades purgan y sangran, empie­
zan la curación de estas calenturas por un purgantillo 
ligero , como el manná, ú otro semejante, porque di­
cen que de esta forma limpian el estómago y la primera 
región, para poder hacer con mayor seguridad las san- 
grias. Este lenguage , y modo de explicar las cosas, ha 
transcendido hasta las mugeres y á la gente popular, los 
quales en oyendo que se ha limpiado el estómago , ya 
quedan satisfechos , y no saben que muchas veces esta 
limpiadura ocasiona la muerte al enfermo. En esto los 
sectarios de el Riverio abandonan á Galeno , que en las 
enfermedades agudas, donde conviene la sangria , si jun­
tamente hay crudezas é indigestiones en el vientre, que­
ría que se sangrase después de haberse compuesto el es­
tómago 5 y  para esto no daba purgas, sino esperaba que 
se hiciese la cocción de los alimentos crudos, y  que los 
excrementos que resultan de ellos se expeliesen (b). San­
ta Cruz aconseja , que si la crudeza de el estómago no 
es grande, basta echar una lavativa, y luego hacer la 
sangria (c). Verdad es, que este Escritor era liberal en 
dar las purgas en los principios de las enfermedades agu­
das , pero le disculpa haber vivido en los tiempos en que

se

(rt) duce ducere oportet 5 qtto má­
xime, natura vergit per toca covfe- 
rentia^eo ducere. H i p p .  i .  Aphor . 
sent. a i .

(Jp) -Atiendenda vero cum vence 
secunda Indi catión ¿bus , sunt ? tum 
quct cam pracedaut y • tum, vero 
qua o muirlo excipiente ram A  p r& -

cedat clborum eruditas j tanto tem­
pere differre vence sectionem jubebis^ 
quantum s a t i s f a c e r c  7 tum ad eorum 
ccncoctiouem ,  tum ut excrementa 
descendant , videbitur* G a l e n .  Me- 
thod. medend. lib . 9 ,  cap.

, ( c )  S a n ta  C r u z  de Impedí magru 
jciinxtb hb% cap* 12*



se defendía la minorativa mas con argum entos, que con
observaciones.

E l  manná, el jara ve que llaman áureo, y  otras medi­
cinas semejantes nada aprovechan para curar la enferme­
dad , porque son poco eficaces para este efecto , y  solo 
sirven para perturbar los movimientos bien ordenados 
de la naturaleza. ¿ Quién ha visto hasta ahora curarse una 
calentura ardiente exquisita con el manná , ó jarave áu­
reo % ¿Y  cómo pueden estas medicinas sacar de el cuer­
po el humor bilioso , producidor de estas enfermedades, 
quando por lo común está esparcido por todo el cuer­
p o , y  en partes tan rem otas, que están fuera de la ac­
tividad de estas purgas ? Dirán tal v e z ,  que Pedro M i­
guel de Heredia purgó al Conde de Saldaña, y  aconse­
ja que luego á  los principios de esta enfermedad se dé 
una purga. Mas á esto respondemos , que el Conde de 
Saldaña no tenia mas que unas tercianas sencillas , y  
que estando discordes los Médicos , después de haber 
padecido quatro accesiones, porque el uno quería pur­
g a , y el otro sangría, Pedro M igu el, que fue llamado 
para decidir esta controversia, se inclinó á  que se le 
diese la purga, y habiéndola tomado, no le volvieron 
mas las tercianas. Esto lo refiere el mismo Heredia tratando 
de la calentura ardiente, donde es cosa admirable el ver los 
rodeos que hace este A u to r , y  las razones que emplea 
para defender á su Príncipe A vicen a, porque hablando de 
la calentura ardiente d ixo: E t non phlebotometur (Jt).

Y o , dado que el enfermo necesite de purga en las 
grandes enfermedades, guiado por lo que he visto en mi 
exercicio práctico, nunca doy esas purguillas, ni creo las 
exágeraciones con que Hollinan alaba el manná , y  con­

de-
___________________   ________ - _  , H M ^.11 !■ ,  , || ~ l  ■  J    ~

(a ) Hered. d& F ebrib . t r a c é . a* cap . 43.
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dena el uso de las purgas mas fuertes (a) porque quan- 
do es necesario el dar una purga , el efecto que el Médi-? 
co desea , solo puede esperarle de las medicinas , que 
tengan alguna eficacia. Tampoco he creído jam ás, que 
Hippócrates usase de purgas fuertes, porque en su tiem* 
po no se conociesen las ligeras; pues aunque el ruibar­
bo , y  el sen se hayan introducido en tiempo de los Ára­
bes, no obstante en el de Hippócrates se hacia mucho uso 
de el aguamiel, de la leche dada en grande copia, y de 
otras cosas semejantes, que purgan suavemente. Y  Prós­

p e ro  M arciano, sumamente versado en los escritos de 
Hippócrates, prueba que este Príncipe de la Medicina so­
lia usar de purgas ya fuertes , ya ligeras, según las cir­
cunstancias que concurrían en los enfermos ; y por eso 
sienta , que el decir algunos Médicos que Hippócrates 
no conoció las purgas suaves, que ahora llaman laxán- 

\tes, ó minorativas, es porque no leen con cuidado sus 
Escritos (b). Y o  á la verdad soy poco aficionado á dar 
purgas , porque por benigno que parezca el purgante, 
siempre tiene una acrimonia oculta, que algunos llaman 
virulencia , con la qual suele causar notables alteracio­
nes ; y  puesto que hago juicio que hay necesidad de dar 
la purga , lo qual sucede muy pocas veces, lo hago se­
gún la doctrina de Hippócrates que está fundada en só­
lidas observaciones , y  me valgo de medicinas que ten­
gan alguna eficacia , como lo hacia este grande Mé­
dico ; y  de los purgantes ligeros uso según las reglas 
que él mismo prescribe, porque las hallo conformes con

1. sent. aa. jvag. 303.

las

n. Ccmment. iti j 4/phor*



las verdaderas pbservaciones, y  no las propongo ahora 
por no conducir á nuestro asunto.

A  todas estas razones podemos añadir, que en los 
principios de las enfermedades agudas no conviene pur­
g a r , porque no está cocido el humor, es decir, no está 
todavía vencida la causa de la enfermedad, ni superada 
de la naturaleza para echarla fuera de el cuerpo. Por . es­
to Hippócrates amonestó muchas veces , que en los prin­
cipios de las enfermedades agudas anduviesen los Médi­
cos con mucho tiento en dar purgas ( a ) , porque quan-, 
do los humores comienzan á inflamarse , no ceden á las 
fuerzas de el medicamento purgante {¡o) : y  este precepto 
práctico no solamente conviene en las ardientes exqui­
sitas, sino también en las espúreas. Felipe H ecquet, in­
signe Médico Parisiense, escribió una Obra muy sólida 
para apartar á los Médicos de la común práctica de dar 
purgas en los principios de las enfermedades agudas. Y  
no quiero hacer aquí memoria de las calumnias con que 
trata Gedeon Harveo á los Médicos que así purgan, por 
ser insolentes } aunque me parece que solo quiso que 
se aplicasen á aquellos M édicos, que todas las enferme­
dades las hacen venir de indigestiones y  crudezas de el 
estómago, y no saben hacer otra cosa, que estár siem­
pre purgando sin medida y sin método. Es verdad que 
Hippócrates purgó al hijo de Pitón , de quien hemos 
hablado arriba, y  así curó de la calentura ardiente $ mas 
esto lo hizo ácia el fin de la enfermedad, y  no á los

prin-

. T ratado de las

(¿i) H i p p .  lib. i .  JÍphor. sent. 2 4 .  
( 5)  (2uicumque vero ea qua ínflam~ 

mata s'únt ? statímin principio inor- 
borutti medicamento solvere ag&re- 
diuntur 5 hi de intento q tilde m-, ac 
inflámtnato nlíill auferuiit7 nontnim

remittit affectio 7 quse adhnc cruda 
est ; qu& vero morbo resis tunt^ ao 
saña sunt colliquefaciunt, Debite 
vero eva dente corpo re 7 mor bus in~ 
valescit. H i p p .  de V id . ration. iti 
acut. moni, 3 6 .
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principios de ella : y  no niega yo , que quantas' veces d^ba 
esto hacer e en el fin de las calenturas ardientes.

Resta ahora satisfacer á lo que acerca de esto trahen 
L om io, y  Sidenham*, diligentísimos observadores de la 
naturaleza. Tratando Lomio déla curación de las calen­
turas continuas dice (a) , que ha de darse la purga en el 
aumento de ellas, porque es el tiempo mas á propósito 
para socorrer á la naturaleza. A  la verdad, que lo que 
este celebre Escritor trahe acerca de esto, merece leerse 
con atención , pero no es bastante para ¡obligarnos á dar 
una purga en d  aumento de las calenturas ardientes por­
que todos los m otivos, que antes hemos propuesto pa­
ra rechazar el medicamento purgante en esta enfermedad, 
son mas eficaces para no admitirle en el aumento de ella} 
y el consejo que Lomio dáes general á todas las calen­
turas continuas,,y puede ser aplicable á algunas de ellas, 
como mas adelante veremos hablando de las ma lignas. 
Lo cierto e s , que Lomio condena el abuso de los Mé­
dicos, que empiezan con putgas la curación de las ca­
lenturas agudas (¿), y se lastima de ver , que de cada 
diase va introduciendo la mala costumbre de estar siem­
pre irritando y moviendo el vientre de los entermos para 
que hagan cursos; y á  los Médicos que les asisten les pa­
rece que no han hecho nada, si no echan en las medici­
nas un purgantillo, ó que lo han hecho lo mejor de el 
mundo, siempre que dan alguna cosa para excitar las cá­
maras. Sidenham tratando de una nueva calentura epi­
démica, que observó, dice (c) , que á los principios hacia 
algunas sangrías, y  luego daba una purga. Felipe Hec-

quet,

L o  m i u s  de C u r and, F&brib* 
continuis 5 ftig* 10 9 .

( b)  L o m i u s  ibl. pag* 1 14 *

(^) S id e n h a m  Scheduta wOfl'í$ortA 
febr ls i ngr it
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quet, 6 quien quiera que sea el Autor Francés del B ri-  
gandags de la Medicine, culpa mucho á Sidenham por 
ésto, y  dice que estaba ya viejo. Y o  no me atrevo á ha­
cer otro tanto, aunque sé que Freind, Medico Ingles 
muy docto, d ix o , que siendo tan varias las calenturas 
epidémicas que Sidenham ha descrito, es cosa muy re­
parable el ver que á todas las curaba casi de una misma 
manera (a). Gomo es indubitable que Sidenham fue insig­
ne observador de la naturaleza, y  que hizo las pinturas 
de las enfermedades al modo de los antiguos G riegos, y  
que por eso es merecedor de mucha alabanza; no digo 
otra cosa sobre la  purga que daba en la  nueva calenturas 
sino que no seria fiebre ardiente , y  así el exemplo de 
Sidenham nada hace contra lo  que nosotros establece­
mos. Concluyo este asunto con el Consejo de Celso, 
que amonesta, que en las calenturas no sean los M édi­
cos fáciles en sangrar, ni dar purgas. (¿).

£. X III .

D E  E L  V O M I T I V O .SI en los principios de las calenturas ardientes tiene el 
enfermo un sabor en la lengua muy amargo , y  el 

ansia de la boca de el estómago es muy grande , y  todo 
lo que toma le da ganas de provocar , entonces es muy 
"útil un vomitivo , porque con este medicamento se echan 
fuera de el cuerpo muchas cóleras, y  con ellas algunos

otros

(d) Freind. de Febribus , commenu
1. pag . 4.

Erga ut tn alio quoqut genere 
morbum , pardas in lis agendum 
est, Non fa d le  sanguinem mlttere5 
ntc facile ducere alvum,,,SÍ vera

ardensfebris extorretamilla medica* 
mentí danda patio e s t , s>d in Ipsif 
accesionibus oleo , aqua refri*  
gerandus est 7 fflc* C e lso s, llb« 3# 
de R e Medie* cap. 7.
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otros humores que alivian á la naturaleza. Aunque Hip- 
pócrates en los Aforismos ̂  dice (a ), que á los que tieneft 
vahídos con amargura en la boca, y ansiasen elestó^ 
m ago, les conviene el vóm ito, si no tienen calentura; 
no obstante en los Pronósticos (¿) describe una calentura 
continua de la índole de las ardientes, que anda siempré 
acompañada con vómitos, y  se termina á los siete dias 
felizmente; y  yo la he observado bastantes veces. Si¿ 
denham (c) tenia de costumbre dar el vomitivo en loá 
principios de las calenturas continuas, y pondera que de 
omitirse se seguían grandes inconvenientes, en especial 
una diarrea que causaba mucha molestia durante toda 
la  enfermedad; y  añade,que se maravillaba de ver, 
que siendo muy poco el humor que arrojaban, era muy 
grande el alivio que experimentaban los enfermos. 
Hoffman creyendo que en el intestino duodeno se reco­
ge mucha copia de humores biliosos, juzga que se ne-

ce-

(ét) Sine febre existente 3 cibi fa s - 
tidiufn ,  id' cris ventriculi mcrsusy 
éf vértigo- ? id os amarescens y me­
dicamento sursum purgante opus 
habere signifícate H ipp *  Ub. 4 .  JÍph. 
sent. 1 7 .

( ^ )  Qutcnmque vero in febre non 
lethali , dtxerit sibl caput dolere 
SLut ttiampr& oculis obscurum quid-  
dam apparere , si id oculi ventris 
'morsas huic accesserit 5 ei biliosas 
vomitus aderit+ Si vero etiam rigor 
accesserit ? id partesinfra pracor- 
dium frígidas habiterit ,  citins ad­
íate vomitus aderit.. A.t si quid l i ­
be rit 3 aut ederit sub hoc tempus 
val de cito, vomet* Porro quibus ho-  
rutn dolor fieri incepe rit primo dle , 
Íii quarto magis quilín quinto pra- 
muntur 3 séptimo vero líber untar*

HJpp. Ub.. Progaost, n, af,
(V) Post vena. sectionem ( ŝiquidem 
ipsa justa casas pr¿c?ncmoratos ne- 
cessaria fa eritj sollicitus 5 sednlus-  
que inquiro r numquid ctgrum 5 vet 
vomitas j vet iaanis aliqua vomendi 

, p ’ropetisío sub fehris initium iater- 
turbaverit. Id  si contígerit ? amai­
no medie amen emeticum prescribo^ 
nisl vel atas tenella , vd insigáis 
alíqua debilitas agri ab eo tempe- 
randum suaserlt. . ,  Sapl miratus 
sum y dum forte materiam vomita 
rejectam aliquando curióse con tem­
plaban ? eamque ñeque mole valdé 
expectabilem y nec pravis' qualitati­
bas insigaem 5 qui factum fuerit\ 
ut agri taritum leva mines exindí 
senserlnt. S y d c n h a ín  Oserv. Medid 
sed. 1. cap, 4,



cesarlo el vomitivo para echarlos fuera de el cuer­
po (a). Celso aconseja el vomitivo á los que tienen la boca 
amarga con ansia en el estóm ago, y  zumbido en las ore­
jas (£); y  aunque no habla entonces mas que de los hom­
bres san o s, ó enfermizos que suelen padecer estas cosas, 
no obstante las observaciones muestran , que en los enfer­
mos de calentura, si concurren los accidentes ya dichos, 
es provechosa esta medicina. A s ilo  dice Hippócrates en 
éstas palabras: (guando sé derrama por el cuerpo un hu­
mor amargo , que llamamos colera amarilla , qué ansias, 
ardores , y fatigas no se excitan ! T  los que tienen la cóle­
ra punzante, acre , y de color de cardenillo, qué rabia, qué 
mordimientos en las entrañas, y  en el pecho, y qué desespe­
raciones no padecen ! Pero luego que quedan libres de estas 
cóleras, ó ya sea por que la misma naturaleza las arroja ‘vo­
mitándolas,ó ya se haga esto con medicinas, ’ manifiestamen­
te se alivian de todos estos males (c). Así que concurrien­
do las circunstancias que llevamos explicadas, no hay que 
dudar , que el vomitivo es preciso en el principio délas 
calenturas ardientes.

A  todo esto puede añadirse, que siendo el hígado 
el instrumento donde se separa el humor bilioso superfluo 
que hay en el cuerpo, es natural pensar; que ó en los 
conductos biliarios, esto es , por donde va la bilis , ó 
e n la v e x ig a , se recoja mucha copia de cólera; y echan­
do la que está en el hígado por el ducto que llaman he­
pático, y la de la vexiga por el que llaman cístico, y  am­

bas

H o f f m a n  D íssert . de Intestino 
duodeno pluriuni morbo rum sede.
[ .(b)  Itaqae ubi amarl ructus ,  cum 
dolore ¿7* gravitate pr&cordiorum 
sunt j ad huno proúnus confugltn- 
dum est» líein jprodest ei 5 cui j>ec-

g 6  T ratado de das

tus cestuat ? ¿7  /requerís sativa ,  vcl 
nausea est> aut cui sonaiit aure-sy aut 
madent o culi , aut os simar um esU 
Celsus de Re M edie . l lb . i .  cap» 3# 

(c )  Hipp. de M íd¿$. n. 34*
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bas por el que nombran colídico, al intestino duodeno, 
muy cerca del estóm ago, fácil cosa es que en este se 
recoja alguna porción de b ilis , la qual por ninguna par­
te se arrojará mas acomodadamente que por la boca, y 
esto se logra con el vomitivo. Lo cierto es , que Hippó- 
crates usaba mas familiarmente de vomitivos , que de 
purgas; y  haciendo Próspero Marciano reflexión sobre 
esto, d ice , que la evacuación del vómito en los princi­
pios de las grandes enfermedades no embaraza las crises 
que la naturaleza ha de hacer en ellas, como la de los 
cursos (a). Entre las medicinas que hay para hacer vomi­
tar , no conviene dar el vino emético en estas calentu­
ras , porque como advierte muy bien G eofroy, esta pre­
paración entre las antimoniales es la menos segura (b). 
En su lugar puede darse la hipecacuana en cantidad de 
treinta , ó quarenta granos, según al Médico pareciese 
ser necesario , mezclándola, ya sea con ca ld o , Ó con 
agua de borrajas. Si el ardor , y la irritación fuesen muy 
grandes , se puede hacer vomitar con el aceyte de al­
mendras dulces sacado sin fuego , mezclado con agua 
de hinojo , y  esta bebida ha de darse tibia , y  en buena 
cantidad para que haga vomitar. El agua de cevada tibía  ̂
con el oxim iel, y  aceyte de almendras dulces, hará vo ­
mitar con mucha suavidad. Y  en esto no hay necesidad 
de detenernos j porque ningún Médico havrá que no ten- 
ga*un formulario de medicinas para este efeélo. ■ *

N o basta saber para curar con acierto esta calentura^ 
que ella pide el medicamento vomitivo porque se nece­
sita además de esto que tenga el Médico presentes mu­
chas circunstancias para que no haga daño. Las reglas

G  < ..................■ ge-

(/i) Manían. Comm. in tlb. di V ícl. 1 ( i)  Geofroy Materia Medica^ par- 
rat. in acut* señ* 4. z\ 406.^^89. ) t lt . 1. secL 6 , cap. a.



generales que h ay para e s to , sacadas de Hippócrates y 
de otros ¡Práé&ieos , como el que no se de vomitivo , á 
loscquecchan saR|gee,rpor;;lá; bojea y á lo s  que padecen que­
braduras, y á  Jos que hay peligro de rompérseles algu­
na arteria , ó vena , las omito porque todos las saben; i 
solo advierto , que suelev suceder en las calenturas ar­
dientes hallarse en los hipocondrios¡ alguna tensión , y  
amonesto :á los Médicos;, que la quiten antes de dár el 
vomitivo , porque consta por la experiencia, y  he visto i 
yd bastantes veces, que dándose medicina para vomitar 
habiendo tensión en los hipocondrios, no solo no va* 
mitán! los enfermos ,. sino = que hacen esfuerzos inútiles^ | 
y tras de ellos se suelen seguir las convulsiones. Los expe­
rimentos anatómicos andan en esto conformes con los 
prá&icós , porque la Anatomía enseña., que los muré-i- 
cilios de el viéntré , que llaman músculos del abdomen*, 
contribuyen mucho en el a&o: de ¡vomitar ; y  no falta 
quien dice , que la acción del vómito es producida en­
teramente de ellos. Lo que no puede dudarse es , que 
estos m urecillos, apretando el vientre , hacen estrechar 
su concavidad , y de este modo los humores que hay en 
¡ella contenidos se salen por la boca con vómito. De 
aquí se infiere , que si estos murecillos están tirantes^ 
no tienen la flexibilidad , ni movimiento que necesitan 
para blandearse sobre el estómago ; y  si son irritados 
con el medicamento vomitivo , se ponen mas tirantes, 
y  convulsos. Por esto es precisa diligencia, antes de dar 
medicina para vom itar, el ablandar el vientre si está ten­
so , y esto se puede hacer echando en «él algunos fomen- 
tos que sean á propósito para este efe£lo¿ ; i- 
-i!;; Entre muchas unturas de aceytes , y  ungüentos , y  
■ otrassuertes de fomentos, que los Autores proponen para 
ablandar el vientre, el que yo  he hallado ser mas á pro-

pó-¡

o8 , , T ratado de las



C a l e n t u r a s  C a p . IV. ,6 9
poslto es éste. Se toma una bexiga de buey recientemen- 
te sacada de el animal , y  se llena de leche caliente, y  
se aplica en el lugar donde está la tensión. Las parte- 
cillas de la gordura que hay en la vexiga, juntas coalas 
de la leche , en forma de vaho se introducen por los po­
ros, y  suavizan la aspereza , y embotan la acrimonia del 
humor bilioso, que causa la tirantez de las fibras. Esta 
especie de fomentos ya los usaba Hippócrates $ y HofT- 
man encarga mucho el uso de ellos para mitigar los- do­
lores cólicos. Los emplastos de harina *de cevada , y zu­
mo de agráz,son  muy buenos para templar el ardor de 
el estómago en estas calenturas, y  ablandar el vientre. 
La otra diligencia que se debe praóticar antes de dar el 
vom itivo, es hacer al humor bilioso fluido , para que 
e*n mas facilidad obedezca al remedto j y esto es lo 
que Hippócrates encarga en los Aforismos quando dice: 
Que el que quiere purgar los humores, es menester que 
atuesi los vuelva fluxibles (<*). Juan Bautista Bianchi, que 
trató de propósito de las enfermedades de el humor bi­
lioso , y propuso observaciones prácticas sobre los re­
medios que hay para curarlas, hablando de el emético 
dice: Que en manera ninguna se ha de dar sem:jantc 
medicina ,> Sino en el caso de hallarse el humor bilioso 
bastantemente l í q u i d o y  que se conozca , que desde el 
hígado se comunica en abundancia ai estómago (¿). Mas 
esto $e conocerá observando atentamente las circunstan-
ci.3r& qite noSsotroS',he¡mo$ ¡dicho ser necesarias para dar 
el vomitivo. Galeno ya advirtió, que si en las calentu­
ras ardientes los humores acuden con ímpetu á la boca
de el estómago., lfeh de echarse por vómito (c). Intentan

G  2 a í
Hipp, 7. dtfihor*. >ent. fo*

' ( &) BiancJ Histor* Jíejy , j?art* 3. 
? a3' “-'i .........

( c )  JZrgó ¡1 eorpúvibus ,  qa& slc 
txpelltnda q.u& putrne- 

runt per urinas, r &  atvum >
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algunos darle al humor bilioso la fluidéz con el agua , y  
cómo este es uno ctb los mayores remedios dé las calenturas ¡ 
ardientes ^ v e y  á  mostrar qué juicio ha de hacerse de esto, y j 
el liso dé ella en tales calenturas.

>-'■ -'v.; ■ ! §. XIV. ' ■ ■ ¡
D E  E l  A G U A  F R I A .

TO dos los Médicos bien instruidos convienen en que 
ha de darse el agua en las calenturas ardientes, pe- I 

ro hay mucha variedad entre ellos sobre el m odo, y tiem­
po de propinarla. Hippócrates en la curación., de las ca­
lenturas ardientes , dice ( a ) ,  que se dé el agua fr ía , sin i 
determinar en qué tiempo de la enfermedad haya de dar­
se. En otra parte dice, que el agua en los biliosos se ha­
ce biliosa {k)\ y esto parece oponerse a lo  de antes, por­
que ¿dónde hay mas copía de bilis que en la calentura 
ardiente? Mas yo hallo , que en la práéfica las dos cosas 
que dice Hippócrates son muy ciertas : porque , como 
después verem os, ha de darse agua fría en las calentu­
ras ardientes ; y en quanto á que se vuelve biliosa en 
los hombres muy coléricos , he observado, que sucede 
esto en aquellos que tienen mucha adustion en las en­
trañas con copia de humores biliosos y  sin calentura , y  
les parece que han de templarla con el a g u a , en lo qual 
se engañan, porque quanto mas beben , mas amarga se 
hace la boca , y  la adustion de el mismo modoi permane­

ce

dorem sunt 3 qaod si ad os ventrí- 
enli aíiquando sita sponte impetum 
capiant ,  etiam per vomltiones^aU^ 
ter autem ,  non est quod ea prater 
natíiram irrites» Galen. Mcthod* 
m  ^md* lih . 11 , cap, ap.

(d )  Hipp. m ,  3. de M orb, n, a 9 . 
(¿) JZst enim n a tu ra  biliosa- (ha* 
bla de el agua) b iliosa  , &  p r a -  
cord ia  m ala  , imo pessimQ f i t   ̂ a c  
b ilio s iss im a , & c, Hipp. de V iet, 
rat, in acut* n* 30»
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c e ; sobré lo qual será de el caso leer lo que ha escrito Prós­
pero Marciano (a). Galeno trahe el modo de dar el agua 
fría en las calenturas ardientes, y advierte (b) , que para 
semejantes enfermedades hay dos remedios, que son mayo­
res que todos los otros, es á saber, el agua fría , y  las san­
grías i pero quería que el agua fria no se diese en los prin ­
cipios de la enfermedad, sino quando empezaban ya á ver­
se señales de cocción.

Los Griegos posteriores á Galeno , como Traliano (c), 
Ecio (</), y  Paulo (e), en esto le siguieron, porque aunque 
todos encargan el uso del agua fria en las calenturas ardien­
tes , pero esperan á darla á que la enfermedad esté , ó en lo 
último de su aumento, ó en el estado. Cornelio Celso fue de 
este mismo parecer (/■ ). Lomio observaba esta máxima con 
tanto rigor, que hasta el estado de la calentura no queria 
que se diese el agua fría (g).Y por lo común los Galenistas 
han seguido el di&amen de Galeno en esto , bien que en el 
principio de la enfermedad , quando les parecía que no 
podían dar agua fria , substituían en su lugar otras medi­
cinas frescas , como cocimientos de yerbas, y otras co- 
.sas que fuesen á propósito para refrescar, y  humedecer 
el cuerpo. Los Médicos Arabes se apartaron en esto de

G  3 los

(a') M a r t i a n .  Comment* in lib. 
M ipp, de tere, a q u is ,&  loéis, secí, 
X. vers» f^ g.

Maxima vero continentium fe-  
briutn remedia hac dito sant, detrae- 
tío  sanguinis , &  potio fríg id a . Ve~ 
rum ilía nidio non tempere , modo 
vires sastineant, h&c cum &  in pul- 
su , &  urinis concoclionis evidentes 
cernuntur notre febris aatem est 
maxima. G a l e n .  Method. ■medend. 
libm 9 .  cap.

(V) A l e x .  T r a l l .  lib. m ,  cap, 2 .  
(í¿) A e t h t s  tetrahibL 2 .  serm. 1* 

cap. '¡n. Se 7 8 .
( e )  F a n l u s  í g n i t a ,  lib . a* c. a8* 
( y )  Cam vero in summo incremen­

to morbas est utíque non ante diem 
quartum magna siti antecedente, 
frígida aqua copióse prastanda est, 
ut bíbat etiam ultra satietatem* 
C e ls u s  de Re Medie. lib. 3. cap. 7 .  

( » )  L o  m i iis de Feb ribas curandis^ 
secl, 3. cap. a.



los G riego s, porque Avicena d ice, que á los enfermos 
de las calenturas ardientes se les dé agua fría (a); sin pre. 
venir que se esperen las señales de cocción. Y  Rasis estre­
cha esto mucho m a s , porque asegura (b ) , que vio curar 
muchos mas enfermos de los que bebieron el agua fría des* 
de el principio de la calentura, que de aquellos que para 
bebería esperaron las señales de cocción. En nuestros tiem­
pos h ay  mayor variedad en esto, que en la antigüedad, 
porqué algunos graves Autores quieren que en las calen­
turas ardientes él agua tibia , ó como naturalmente sale 
de las fuentes, sea mas á proposito que la fría , y  así quie­
ren que se dé desde el principio de la enfermedad. De esté 
parecer es Van-Swíeten (c). Otros quieren que el agua se 
dé fria desde él principio de la calentura, y  esta es la prác­
tica que hoy reyna generalmente, y  usan los Médicos doc­
tos de muchas naciones, en especial en las regiones cáli­
das. Nosotros esto mismo es lo que aconsejamos, porque 
el beber frió es preciso en una enfermedad donde el calor 
es tan quemante, que consume la humedad del cuerpo, y  
produce gravísimos daños.

N o  creemos que el provecho del agua fria nazca 
del nitro que algunos se fingen en la n ieve, porque se­
gún hemos probado en nuestra Física Moderna , la nieve 
no se compone de nitro. L o  que llaman nitro aéreo, que 
M ayov y  algunos otros Modernos han querido introdu­
cir , es una fábula, porque si la disputa no se hace de 
voces aplicando la voz nitro á otra cosa de lo que han 
entendido todos los Filósofos Experimentales con ella, 
cosa clara es que en el ayre no hay tai nitro en el mo­
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do que lo suponen, y que mucho menos !o hay en la 
n iev e , que creen haberle tomado de el ayre. N o hay 
necesidad de esperar las señales de cocción para dar el 
agua fria en las calenturas ardientes, porque las obser­
vaciones que cada dia hacemos nos muestran , que es 
muy conveniente el darla desde el principio de la enfer­
medad , y en esto el difam en de Rasis es preferible al 
de Galeno , porque éste ‘lo fundó en razonamientos arbi­
trarios , y aquel en exemplos que vio en el exercicio de 
su práctica. E l motivo que tenia Galeno para esperar á 
dar el agua fria hasta que hubiese señales de cocción, 
era porque creía que todas las calenturas pútridas nacen 
de humores que causan obstrucción en alguna parte de 
el cuerpo , que estando crudos en los principios de la 
enfermedad , aunque la naturaleza los andaba cociendo 
en el discurso de ella , con el agua fria se encrudecían 
mas $ y por consiguiente se hacian mas improporciona­
dos para la cocción. Pero como ya hemos mostrado que 
la causa mas común de las calenturas es el a y r e , y que 
los humores se disgregan , porque el principio acre y  
sutil que irrita á la naturaleza , descompone la textura 
de ellos , por eso no nos hace fuerza el razonamiento 
de Galeno , fuera de que la obstrucción no siempre se 
endurece con el agua , ni siempre concurre en la pro­
ducción de las calenturas ardientes; y dado que no ha­
llásemos modo para impugnarle eficazmente , las mis­
mas observaciones que hoy tienen todos los Médicos»1 de 
los buenos efeétos que hace el agua fria bebiéndola en 
los principios de la enfermedad , serian una impugnación 
irresistible dé el Sistema Galénico. Añado á todo esto, 
que la sequedad grande que tienen los enfermos que pa­
decen estas calenturas , indica que va faltando en el cuer­
po la humedad que necesita desde el principio de la do-

G 4 lea-



í o a  Tratado de las
IcnciH  ̂ y  31 no. se remedia esto desde Iqc^o  ̂ se hsn de 
seguir precisamente gravísimos danos 5 como ya antes lo, 
llevamos explicado. Resta ahora mostrar en qué canti- 
tidad ha de darse el agua fría , porque también en esto 
hay mucha variedad en nuestros tiempos. Comunmente los 
Médicos sabios , y  experimentados dan el agua fria á 
los enfermos de calenturas ardientes , dexándolos beber 
hasta que se contenten , y para esto reparten las bebidas 
en varias horas, gobernando estas cosas según el catar, y 
la sed del enfermo, y el tiempo que al Médico parece 
mas á propósito, para que de el uso de ella se sigan la 
templanza, y frescura que se solicita. Nosotros no po­
demos en esto señalar á punto fixo lo que ha de hacerse 
en cada enfermo, porque la variedad de circunstancias 
obligan á que se dé mas ó menos cantidad de agu a, y  
en diversas horas. Lo que usamos es dar el agua fria des­
de los principios, y  en la abundancia nos gobernamos 
según la sed,el calor , y  las fuerzas de el enfermo; mi­
ramos también la estación de el año, y nos hacemos car­
go de la distribución que el agua tiene por el cuerpo, 
y del alivio que de su uso experimenta el enfermo} y en 
las calenturas ardientes la concedemos con mas liberali­
dad que en las que no lo son.

Algunos hay en nuestros dias, que á los enfermos 
de calentura no les dan otra cosa que agua fria , y  á este 
régimen llaman dieta aquea; y  aunque algunos Escritores 
tratan de esto; pero pocos vemos que los sigan , por­
que cada uno de estos Dietarios la dáásu gusto, y  se­
gún las ideas de su fantasía. Esta dieta aquea dicen unos 
que tuvo principio en Nápoles, otros en Malta , y  no 
falta quien diga que en España. Mas como quiera que 
esto sea, lo cierto es que este método de curar con so­
la el agua empezó á tener mucha reputación en Malta;

quan-
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quando se hallaba en aquella Isla un Religioso Capuchino 
Siciliano , llamado Fr. Bernardo María de Castro-Jeane, 
que dicen haber hecho de este modo maravillosas curacio­
nes. Su método se reducía á no dar á los enfermos de lascas 
lenturas otra cosa que agua fría en mucha abundancia ; y  
si el paciente sentía alguna congoja en la boca de el estó­
mago , le echaba en ella emplastos de nieve. Y  el que mas 
por menudo quisiese enterarse de las cosas que hacia este 
F r a y le , puede leerlo en los libros Franceses intitulados: 
Virtudes medicinales del agua común, donde se propone lo 
que han escrito acerca de las propiedades de el agua fría 
los célebres Ingleses Smith , y Hancoke , y juntamente el 
método que usaba este Capuchino.

Nicolás Crecencio , Médico de Nápoles , escribió un 
libro intitulado : Ragionamenti intorno á la nuova medí-, 
ciña de /’ aqua, &c. En él intenta probar la utilidad de 
la dieta aquea ; y aunque en el primer discurso , donde 
trata de la verdadera Medicina , muestra erudición no 
vulgar , pero en el segundo se vale de algunos razona­
mientos , fundados en quatro presupuestos voluntarios, 
para establecer su método ; y á estos razonamientos 
acompaña la noticia de algunas curaciones , que dice 
haber hecho con la dieta de el agua. Los otros dos dis­
cursos de el libro tratan de el cuerpo humano , y de la 
necesidad que tiene de el agua ; y al fin propone el mé­
todo como ha de darse en las enfermedades. Quiere este 
Autor , que en la apoplexía , gangrena , y casi en todas 
las enfermedades se dé la dieta de el agua. La autoridad 
de Crecencio no es bastante para llevarnos á este extre­
mo , porque los exemplos que pone de curaciones , da­
do que haya hecho las observaciones con la exáéhtud 
que deseamos, son casos raros, que no son á proposito 
para establecer máximas constantes , y  perpetuas. Mas
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prudente fue Nicolás Cirilo , Médico también de Nápo­
jes , y  Profesor de aquella insigne Universidad , qué en las 
notas que puso á Étmulero de la edición de G inebra, tra­
ta de propósito de el método de curar con agua , que se 
usaba en N ápoles, que es el mismo que propone Crecen- 
c io ; pero dice , que alguna vez puede suceder hallarse una 
calentura muy ardiente en un joven robusto, y  curarse bien 
con la dieta de el agua ; mas en las inflamaciones internas, 
y  en las demas enfermedades que dependen de obstruccio­
nes , aunque anden juntas con gran ca lo r , no se puede usar 
en manera ninguna semejante método , porque necesita de 
muchas , y muy grandes precauciones para ponerle en 
prá&iea con provecho.

Algunos de estos Dietarios hay , que faltándoles las 
observaciones que son necesarias para esto , y  no ha­
llando en los Autores el apoyo que es suficiente para au­
torizar su conduéla, se fingen en el cuerpo males que 
no existen , para poder usar á su gusto el método de el 
agua ; y al asmático dicen que tiene gangrena interna; 
al hidrópico, cáncer; al caquéctico , concreciones poli­
posas , y á veces todos estos tres males atribuyen á quien 
no padece mas que un catarrillo. T al es el extravio de el 
entendimiento humano , quando se alucina , ó se preocu­
pa ! La verdad e s , que quando se hace gangrena en las 
partes internas , aparecen en lo exterior señales cier­
tas, aprobadas por la experiencia ; y lo mismo sucede 
en el cáncer interno. Mas las buenas observaciones mues­
tran , que estas enfermedades son raras , sino que se 
diga que la muerte siempre es gangrena ; pero esto es 
confundir las cosas , y  obscurecer la verdadera Medici­
na. Lo que llaman concreciones poliposas, es una ficción 
desconocida de la antigüedad, y introducida en nuestros 
tiempos, No niego yo , que en los cadáveres se.hallan
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algunas veces unos grumos de sangre quajada , y  llena de 
hebras, á lo qual los Modernos llaman concreciones polipo- 
sas. Mas quién no vé , que de hallarse esto en los muer­
tos , no es conseqüencia para que esté en los vivos ? La 
Anatomía nos muestra la situación de las partes sólidas, 
y el orden y conexión que entre sí tienen ; pero nunca 
puede manifestarnos la contextura que tenian los humo- 
res quando el hombre estaba vivo , porque la muerte los 
descompone de manera , que su textura está totalmente 
destruida. Los v ic io s , pues, que los humores contrahen 
en las enfermedades , solo pueden saberse por observado* 
nes prédicas , y éstas hasta ahora no nos han manifestado 
concreciones poliposas; y  aunque Hoffman hace mucho ca­
so de e lla s , es porque le pareció que las enfermedades que 
creía él nacer de concreciones poliposas , no podian pro­
ceder de otra cau sa, que fuese mas á propósito para su 
Sistema.

El caso e s , que este insigne Médico fundaba su dis­
curso en las leyes de la circulación de la sangre , y por 
esto muchas de las enfermedades en que éste líquido 
tiene poco movimiento , las atribuía á concreciones po­
liposas , como que por estar quajada la sangre , no podía 
penetrar por conduétos tan estrechos como debe pasar 
para hacer su circulación por el cuerpo. Así que esta­
bleció esto, fundándolo en ¡deas sistemáticas, y no en 
constantes observaciones. Mas dado que estas enferme­
dades , es á saber , la gangrena , y cáncer interno, fue­
sen tan freqüentes como creen algunos Dietarios, no por 
eso el remedio de ellas habia de ser el agua en el modo 
que la usan. La razón e s , porque en estas enfermeda­
des , aunque sea mucho el calor, también es muy grande 
la disipación de la substancia espirituosa; y la experien­
cia muestra constantemente, que si hay mucha debilidad

en
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en el cuerpo, junta con gran ca ler; y  se pretende apagar 
éste con refrescos , ó mucha copia de agua fría , luego se 
hinchan las piernas, el cuerpo de cada punto se anda debi­
litando , y al fin se siguen la hidropesía , ó el síncope. Los 
Médicos experimentados bien saben, que en esto digo ver­
dad 5 y  los principiantes obsérvenlo atentamente, y  halla­
rán , que esto es lo que muestra la naturaleza.

N o  quieren hacerse cargo estos Aguadores , que su 
agua no cura , ni la gangrena, ni el cáncer, ni ninguna 
otra enfermedad$ y que en caso de ser ella dril , es so­
lo como instrumento de la naturaleza , que es la que 
solamente cura todas las dolencias ; y  quando ésta se 
halla muy fatigada , y  d ébil, la experiencia muestra que 
no se recobra con copia de agua fr ía : y es innegable 
por otra parte , que si llega el caso de haber, ó cáncer, ó 
gangrena interna, es en sumo grado grande la debilidad 
dé la naturaleza. Imposible es que ésta aparte de el cuer­
po las causas de tan grandes enfermedades , si no tiene 
fuerzas y valor para expelerlas $ y consta por la experien­
cia , que el agua no se las da antes bien se las quita. 
Suelen decir los Dietarios , que semejantes enfermedades 
andan juntas con mucho calor , y  que templándole e l 
agua ; se le ayuda con esto eficazmente á la naturaleza. 
Mas para que se vea la poca fuerza de éste razonamien­
to , figurémonos que un hombre, después de un exercicio 
largo y  violento , después de haber estado muchas horas 
sin tomar alimento alguno , llega á su destino , cansado, 
débil , desmayado , y sin fuerzas 5 pero muy encendido. 

^Figurémonos también que este hombre , para templar el 
calor empieza á beber agua fria en tanta copia , que 

tcada hora se bebe una libra de agua ¿ y pasa dias ente­
ros sin comer , ni tomar sustento ninguno. Y ó  no me 
puedo persuadir, que el tal hombre. había así de reco­

brar
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brar las fuerzas ; lo que creo e s , que caería en algún de­
liquio , que le quitaría la vida. E l calor en las enferme­
dades es símptoma ; y  si el agua fría tuviese tanta fuer­
za , que alcanzare á sqcar de el cuerpo las causas de aquel 
calor , sin duda de que este modo sería de un gran socorro 
á la naturaleza. Mas el caso es $ que esto el agua fría no lo 
hace, porque si los que padecen semejantes enfermedades 
beben mucho, se hinchan muy á prisa , y la muerte viene 
mas presto.

Otros Aguadores hay , que usan la dieta de el agua, 
porque creen que es poderoso diluente, y que así des­
hace las supuestas concreciones poliposas $ que buelve á la 
sangre mas líquida, y por consiguiente mas bien dispues­
ta para circular por el cuerpo sin embarazo ; que deslíe 
las sales que hay en los humores , y son causa de mu­
chas enfermedades 5 y que esto no puede conseguirse con 
ningún otro remedio , que con el agua. O , qué bellas 
cosas hiciera el agua , si ellas fuesen como nos las pon­
deran! La verdad es , que la sangre para su natural, y  
bien ordenada constitución , debe tener una buena por­
ción de agua , según lo confirman los experimentos de 
Boyle (a) , y de Boerhave (¿). También lo es, que el agua 
es muy á propósito para desleír. las sales $ pero esto mis­
mo nos debe hacer mas cautos en el uso de ella : por­
que es indubitable , que asi como la sangre no estuvie­
ra bien constituida , si le faltase la debida porción de 
agua.) del mismo modo dexaría de estarlo, si le sobra­
s e , ó-TSivtósg mas copia de la que necesita , porque en el 
p r im e r  caso por la falta de el agua habría en el cuerpo 
demasiada resecaron 5 y en el segundo habría hinchazo­

nes,
(a  Boyle í& Natura sanguinis , (£) Bocrhav. Chetn, tam. a,
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fres , y  otros mil males por lá excesiva abundancia de ella. 
Pide , pues, la prudencia, que en esto no se cometa exce- 
os , ni se le prive al cuerpo de el agua que necesita.
1 En tiempo de salud,, Cádá qual puede saber por ob« 
servacion propia el agua que sú naturaleza necesita. En 
la enfermedad lo ha de conocer el Médico por los símp- 
tomas que la acompañan , y la atenta observación de los 
efectos que se notan, teniendo siempre presentes las fuerzas, 
que son de muchísima importancia para dar mas ó me­
nos agua. En las calenturas ardientes , como la séd es mu­
cha , el calor grande , y la resecación notable, -hacemos 
juicio que en los humores falta la porción de agua que 
necesitan, y por eso en esta enfermedad la damos cotí 
mas abundancia que ert ottási"Pero quando vemos , que la 
séd disminuye , que la humedad de el cuerpo se recobra, 
y  que el calor se templa, entonces vamos disminuyendo 
la cantidad de el agua ; porque asi como antes era precia 
$a para darle á la naturaleza la que le faltaba , si ahora 
que ha recobrado la humedad le diéramos lá misma/por­
ción de a g u a s e  ¡leñara de superfluidades. En quanto 
á ser el agua diluente de las sales , y  el modo con que 
hace esto , ya lo tenemos explicado en nuestro primer 
‘tomo de la Física Moderna, y no hay necesidad de re­
petirlo. . . .. .

Dos cosas solamente hé de advertir acerca de esto. 
La primera e s , que es pura voluntariedad el pretender 
que todas las enfermedades hayan de nacer de sales* 
Quando empezaron los Químicos i  tyranizar la Medici­
na , nos metieron en ella el ácido, y el alcaii , que son 
dos suertes de sales. Después los Sectarios de ellos han 
inventado muchas otras, que bárbaramente llaman pipe- 
riñas , lixivíales , muriaticas} y nada de esto hay en el 
cuerpo, porque como hemos mostrado en nuestras In&

t h



C alenturas. C ap. IV. I j j
tituciones , todas estas cosas , ni las comprueba la expe­
riencia , ni son conformes á las observaciones por don­
de sabemos la fábrica de el cuerpo humano. Mas dado 
<¡ue estas sales fuesen las causas de las dolencias , (y es 
la segunda cosa que tenia que advertir) el agua na Jais 
deslíe con la facilidad que pienisan, porque para desleírse 
una cósa en el agua , e s  preciso que de tal suerte se mez­
cle con ella , que parezcan una cosa misma , y las partí­
culas de el cuerpo desleído han de desmenuzarse de mo­
do , que puedan ¡estar metidas en los potos de el diluen- 
te , y  para esto es menester , que no pesen mas que las 
partecillas de el licor donde se deslíen , porque si su peso 
fuese mayor , según las leyes de la gravedad de los cuer­
pos habían precisamente de ocupar el tondo de el licor, y  
no podrían .estar imezcladas con él. El agua misma quan- 
do se mezcla con las sales , desmenuza las partecjllas dé 
ellas hasta que tengan la pequenez, que se requiere para 
poder estar metidas en sus poros j y esto Jo vemos palpa­
blemente en la sal común , y en el azúcar , que es una 
especie de sai muy suave.

El agu a, pues, que.los enfermos beben , para pode t 
desleír las sales que suponen haber en los humores, hade 
menester llegar á ellos : y  creen hoy muchos Médicos por 
la  Anatomía f  que para comunicarse desde el ventrículo 
á  la sangre, na,de hacer el largo camino de los intesti­
nos duodeno , y  ayuno , ha de pasar después las venas lác­
teas , que están en el entresijo , luego la cisterna quilosa, 
y  últimamente el duCto thorácico , para llegar á la vena 
subclavia, que está debaxo de las asillas, para mezclarse 
con ía sangre. ¿Qué embarazos no suelen hallarse á veces 
en estos tránsitos , que le impiden al agua su curso para 
llegar á desleír las sales de los humores? Si en las partes 
sobredichas falta la elasticidad , y  fuerza , que los Me­

dí-
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dicos llaman tónica, que quiere d e c ir , que si las fibras 
no están tirantes, como pide el estado natural de ellas, 
ó si hay obstrucciones en los conduélos propuestos, no 
es natural que el agua ha de detenerse , ya porque estas 
le impiden el cu rso , ya porque las partes no tienen ac­
ción para moverla? Las observaciones prá&icas muestran 
cada dia , que los que padecen enfermedades de el vien­
tre , como cursos de mucho tiem po, dolores cólicos por­
fiados , afecciones hipocondriacas , y  otras semejantes , si 
por el largo padecer llegan los intestinos , ó los hipo­
condrios á enflaquecerse m ucho, se hinchan las piernas, 
y  los brazos aun sin beber agua. Y  los experimentos ana­
tómicos enseñan , que si á un perro vivo se le ata la vena 
cava inmediatamente después de la parte convexá de el 
hígado , al punto se le hincha todo el vientre , porque fal­
ta en él el curso de la sangre, y de los demás humores. T o ­
do esto de la distribución dei agua se ha dicho para con­
vencer á los Aguadores que siguen estas maneras de razo­
nar , y  creen sin discernimiento quanto afirman los anató­
micos modernos , pues los buenos observadores se conten­
tan con saber por io que muestra la Naturaleza , que aun­
que el agua sea de por sídiluente, no puede llegar á la 
obra de desleír las sales de el cuerpo humano , sin la pre­
cisa circunstancia de hallarse robustez suficiente en el es­
tómago y.intestinos , y de tío haber obstrucciones , que 
le embaracen su comunicación á las partes del cuerpo., por 
donde el agua no puede ser diluente en los que tienen po­
cas fuerzas, ni en los que padecen achaques habituales, en 
los quales suele estar enervado el principio v ita l , y  floxa 
la compostura de la< partes, y por esto inhábil, é imposi­
bilitada á admitir, y recibir en sí bien el agua.

Mas dado que superase el agua todos e^fos incon­
venientes , y que llegase á la sangre en la cantidad que

la
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la propinan los Dietarios , no podría desleír las supuestas 
concreciones poliposas porque la dureza de ellas, y su 
firme contextura , en manera ninguna cedería a las fuer* 
zas del agua, ni se desmenuzaría en partecillas tan peque­
ñas como era menester para meterse en los poros de ella. 
Y  en verdad que el que crea que tales concreciones po­
liposas se pueden desleír en el agua con solo el calor del 
cuerpo y la fuerza de el corazón , habrá de creer tam­
bién, que se podrán desleír en ella con fuego lento y  con 
una ligera maceracion , no solo las partes tenues de los 
vejetables, sino las fibrosas que hay en ellos. Añádese á 
esto, que dado que pudiese el agua desleír las supuestas 
concreciones de la sangre , y las sales que fingen en ella, 
no se había hecho nada con esto, si después el agua 
cargada de estos cuerpos impuros no se arrojase fuera de 
el cuerpo humano $ porque si quedase en él toda el agua 
que los Dietarios prescriben, aunque esta desliese todo lo 
que ellos quieren , habia de causar hinchazón , ondea- 
miento, y otros muchos males $ pues como el agua siem­
pre mantiene su naturaleza por la incorruptibilidad , si se 
quedase en el cuerpo , causaría en él peso, y de este mo­
do haría rompimiento en las fibras mas tiernas, y de po­
ca resistencia. Y  para salir fuera de el cuerpo tanta can­
tidad de agua , qué cosas no son menester ? En verdad, 
que si la dieta aquea merece el nombre de remedio, se­
rá de aquellos cuyo uso es tan peligroso como los mayo­
res males. Muchas otras pruebas pudiéramos alegar contra 
el método de curar con agua, sacadas así déla Medici­
na Práctica, como de la Filosofía Experimental^ mas basta lo 
dicho para lo que pertenece á nuestro asunto , porque no 
tratarnos de propósito esta materia, sino solo en quanto con­
duce á curar con mas acierto las calenturas ardientes.

§ '  XV-H
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§. X V .

L O S  D E M A S  R E M E D I O S  
de las calenturas ardientes*

ES muy conveniente en los principios de la calentu­
ra ardiente exquisita mezclar en el caldo , que se 

dá á los enfermos , . una jalea para dár frescura, y hume­
dad al cuerpo. En nuestro Formulario proponemos al­
gunas que son m uy át propósito para este efecto. Tam ­
bién es conveniente echar en el agua $ que el enfermo ha 
de beber, un poco de nitro puro , como tres dragmas 
en seis libras de a g u a , y la mezcla ha de hacerse sin 
fuego , no mas de echando los polvos de el salitre en 
ella. Geofroy dice (a) , que el nitro en cantidad ¿de una 
onza dá cursos, y  yo lo he visto bastantes veces 5 pero 
he observado , que causa irritación , y algunos dolores 
de tripas. Por eso si el Médico hace juicio que convie­
ne , ó mover cursos al enfermo ó mantenérselos si los 
tiene, puede echar en seis libras de agua una onza de 
nitro $ y se ha de saber, que esto mas aprovecha en las 
calenturas ardientes espúreas , que en las exquisitas. T o *  
dos los dias será del caso hacerle tomar al enfermo por 
la noche una orchata compuesta de las semillas frias, 
añadiéndoles la de adormideras 5 y si la vigilia es muy 
grande, se pueden echar de esta última tres dragmas* 
porque como advierte muy bien el mismo Geofroy (¿), 
la semilla de las adormideras ha de darse en mucha can­
tidad para que haga su; efecto, y no dexa malas resultas 
como el opio:, y en especial esta orchata será muy aco- 

_________  mo-
( « )  G e o f r o y  J f aur.M edk.part. l (V) G e o f r o y  VLatcrTMedic. sect~. 

I. m u . 4. cap. 3. [ 1. cap. 8. art. 4.

H 4  
D E
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modada el día que se haya dado vomitivo  ̂ porque ese 
día acostumbraba Sídenham con mucho fundamento dár 
por las noches su láudano, para sosegar las perturbado** 
nes que el medicamento vomitivo , ó purgante suele 
causar.

Mas este régimen de las calenturas ardientes solo h$ 
de seguirse hasta el estado de ellas, ó , lo que es lo mis-* 
ni o , hasta el último punto de su aumento, porque en 
llegando á este tiempo es menester mudar toda la idea 
de la curación, y conviene ya dár al enfermo aquellos 
medicamentos , que comunmente llaman diaforéticos, pa­
ra llevar co i ellos la naturaleza á una crisis favorable^ 
bien que han de escogerse los que sean mas suaves , y  
menos cálidos, como el nitro estibiado , según lo descri* 
be Boerhave en su Química , el bezoárdico animal; y en 
llegando la calentura á lo último de el estado, ya se po* 
drá poner el antimonio diaforético. Con estas medicinas 
han de darse otras, que den fuerzas al paciente, porque 
las calenturas ardientes en lo mas fuerte de ellas desfa­
llecen mucho á los enfermos , y así será bien usar de la 
confección de jacintos sin aromas, y  de la de gentil cor­
dial ; y estando muy adelantada la calentura , se podrá 
echar también el agua tberiacal en una cantidad modera­
da ; y  de todos estos medicamentos se formarán bebidas, 
como las que se hallan en nuestro Formulario, ú otras 
semejantes : y  en quanto al tiempo de darlas , ya saben 
los Médicos que ha de ser en el estado de los crecimien­
tos particulares.

§. XVI.
C U R A C I O N  D E  L O S  S I M R T O M A S .

EN  la explicación de los símptomas ya hemos dicho 
los accidentes que acompañan a estas calenturas*

H2 y
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y las causas de ellos $ y aunque la curación general de la 
enfermedad lo sea también de los simptomas , no obstan­
te sucede á veces que estos se llevan la principal atención, 
porque hay algunos de e llo s , que se deben mirar como 
tina grande enfermedad. Si la vigilia es muy grande , y  
porfiada , aprovechará echar en la mollera un lienzo fi­
no bien empapado de leche , y  zumo de consuelda mayor¡ 
que los Médicos llaman symfito. Para esto se toman raíees, 
y hojas de consuelda , se m ajan, se saca el zumo de ellas, y  
se toma una porción de este zumo , y  se mezcla con otra 
tanta cantidad de leche, y mojado con esto el lienzo , se po­
ne en la cabeza, cubriendo con él la mollera, y repitiendo 
en bañarle todas las veces que se seque. Los Médicos Grie­
gos á esta suerte de medicamentos llamaban oxyrrodinos por* 
que los componían de vinagre y rosas y los aplicaban friosj 
mas Ecio reprehende con mucho fundamento esta costum­
bre (a) , porque tales medicinas así aplicadas causan irrita-? 
cion, y desvelo. E l baño á los pies, que Fuller llama loiio 
pedalis, y describimos en nuestro Form ulario, es muy bue­
no para hacer dormir á los que padecen calenturas ardien­
tes. Mas debo advertir aquí lo que he notado con propia 
observación , es á saber, que en las calenturas ardien­
tes espúreas, quando el desvelo es muy porfiado , y  los en­
fermos se andan á la frenesí, es sumamente provechoso ? 
echar algunas sanguijuelas tras de las orejas, porque si en 
tal caso la naturaleza echase sangre por las narices en mu­
cha copia , se quitaría la vigilia , y  no habria que te­
merse la frenesí. Por esto imitando los Médicos á la

na-

> 0  Caput antem rosaceo magis te- cel non est ta ta , 
pido irngetur. Kam cerebri man- a. serm. a.  cap. 1  
írana i/iflammata , fr ig ld ita s rosa-

J&tlus te ti ' í ih ibL
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naturaleza en el mejor modo que pueden, procuran sa­
car sangre, de las partes cercanas á la cabeza.

M uy graves Autores hay , que en estos lances abren 
las vena s yugulares ; esto es , de el cuello, y  aseguran ha­
ber visto con esto maravillosas curaciones : sobre lo 
qual aconsejo , que se lean los Comentarios que Freind 
hizo al primer , y  tercer libro dé las Epidemias de H ip- 
pócrates. Mas esta operación será mas acertada , si antes 
de ella se han hecho otras sangrías al enfermo , porque 
como ya hemos dicho , son titiles en las ardientes espú­
reas. Y  dice muy bien Gorter («) , cuyos di&ámenes prác­
ticos son sumamente estimables , que acostumbrando la 
naturaleza terminar estos males con sangre de narices, 
y  sucediendo muchas veces no excitarse esta evacuación 
por embarazos insuperables á la misma naturaleza , debq 
el Médico promover la evacuación de sangre para ayu­
darla con el arfe. Los mismos remedios son muy á pro­
pósito para moderar el delirio. Algunos de estos enfer­
mos , que deliraban extremadamente , con mucho encen­
dimiento.en los ojos , he aliviado yo haciéndolos sangrar 
de la frente.

Quando en las calenturas ardientes legítimas el ardor 
de el estómago es muy grande , y  las cámaras son muy 
abundantes, entonces es provechoso el' cocimiento blanco 
de Sidenham , con un poco de nitro i en el modo que

H 3 lo
^étque inde patet sanguinls 

missioítem iti tali surditate prceci- 
puu/n esse aHxiíium ,  cutn arte id 
jtrastemu$7 quod natura demonstrat 
adferrc levanten, JEt quónía m ineen- 
ti stunus 7 ntim certa Jtet EamorrJia- 
g¿a , qna non appareute 7 immine- 
rent receusita mata p rudeaús Medi- 
d  est non especiare harte hem&rrha-

giam , sed surditate cutn aliis sig- 
nis majoris Impetus ad caput ap- 
parentibuSj pretinas secare venam\ 
$$ si prima vlce inda non compzs- 
cattir motas lile majar ? eamdem 
'sangtdnis evaeuatíonem repetere.

I Gorter. Comment, in lih. 4. j 4.phor* 
Hippocrat. sent. 60.
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lo describimos nosotros en nuestro Formulario 5 y  al 
mismo tiempo conduce también echar lavativas com­
puestas con agua de pollo, mezclándole aceyte rosado. Pa­
ra esto se ha de tomar un p o llo , se ha de cocer con 
diez y  seis libras de agua 5 después se tomará de esta la 
cantidad que sea menester para úna lavativa , y se le aña­
dirá dos onzas át. aceyte rosado, y dos de manteca sin sal, 
y un poco de nitro. Estas lavativas repitiéndolas á menu­
do, refrescan , y  fortifican admirablemente los intesti­
nos. Si el ardor de las partes internas fuese muy grande, 
y las externas empiezan á enfriarse , como sucede quan- 
dó la calentura ardiente se hace lipiria , aunque los pul­
sos esten flacos no hay que usar de medicinas muy cáli­
das, con el título de corroborantes , porque con ellas siem­
pre he visto perecer mas aprisa los enfermos. En ver­
dad que en este estado ya pocos remedios hay con que 
socorrerlos , especialmente si la frialdad es como de un 
marmol; pero si la frialdad externa es moderada , y  el 
ardor interno muy grande, entonces conviene echar por 
todo el espinazo 4 desde la nuca hasta la rabadilla , pa­
ños mojados con zumo de agraz , y poner sobre el vien­
tre , ó el mismo zum o, ó el vinagre,©  la leeh e, como 
hemos dicho arriba. Esto se funda en la do&rina de 
Hippócrates (a). Y  yo he observado alguna vez ser esto 
muy útil quando la frialdad externa de las, calenturas ar­
dientes nace de el retraimiento de los humores. Pero si 
se enfriasen las partes por amortiguamiento de la substan­
cia espirituosa , entonces los medicamentos no son del

(a) jFcbrls arden.', slve causas cu/tp ‘ caildits. Hale condiecit frigefacieti- 
hahtierlt ; febrls detinet , &  sitis tía ndhibere ? &  ad alvuní , &  fo~ 
fortis , ¿T’ l i agua espera , ac negra rinsecus ad corpas , &  c, Hipp. de
■ fit. . .  ager extrínsecas quldem t Affeclion. num* I J -  

frígidas J itin trín seca s vero valde I
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caso. Próspero Marciano trahe acerca de esto muy bue­
nas advertencias («). Y  si á los que se desdeñan de prac­
ticar la Medicina Hippocrática , les parece cosa extraña 
el aplicar las medicinas propuestas , leyendo á WerlofF 
verán que hace mención de algunos Modernos , que 
acón ejan se echen en el agua fría los que padecen aque­
lla suerte de viruelas , que Sidenham llama confluentes (b). 
Los Médicos de estos tiempos están muy tímidos en es­
tas cosas , pero no asi los de la antigüedad , pues los 
Romanos tenían la costumbre de bañarse primero en agua 
cálida , y  pasarse de repente al baño de agua fría , según 
lo reíiere Galeno (c) , que trata de todas las partes de que 
se componían los baños de los Romanos en su tiempo. 
Y  Plinio habla de un Médico , que hacia entrar en eí 
agua fría á los Romanos en el corazón de el Invierno; 
y  dice , que era cosa graciosa ver á los viejos Cónsules 
tiritando de frió , hasta hacer vanidad de ello (d). Mas 
aunque esto sea a s í , queremos que se haga todo con 
prudencia , puesto que estas cosas , así como pueden 
aprovechar, pueden también ser nocivas , y conviene se 
tenga siempre presente la máxima general de no dañ;¡r 
jamás al enfermo con medicinas, dado que no se le 
pueda dár alivio. Finalmente , para llevar acertadamen­
te la curación , así de esta calentura , como de otras 
agudas , es menester observar constantemente la máxi-

H 4 ma
(a) Martian. Com/nent. intib, de 

A-ffeclion* vers. io? Pag*
Werlof . de FarioL cap. y, p , 

36.
(c) Quippl Ingredientes habla de 

el bario) in aere versa atar calido, 
postea in aquam caíidam deseen luntt 
mox ab itac egressi y in frigidam 3 
postremo sudores detergent , $$c*

G a l e n .  Method. medendt ¿ib, 10*
cap. io.

d)  JFrigidaqtie etiam hybernis al* 
g^rihtts ¿avari persuasit. Mersis 
agres in lacus• Videbamttr senes. 
Consulares usque tu osteutationein 
rigentes P l h l .  H istor . Natur• lib• 

ap. cap. i.
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nía de que la naturaleza es la que las cura; y que el Médi­
co no ha de apresurarse con muchas medicinas, porque po- 
caS) escogidas, y aplicadas según el destino que la  natura­
leza requiere, harán mas provecho, que la multitud que ha­
llamos acinada en muchos L ib ro s, y Farmacopéas.

C A P IT U L O  V .

D E  L A S  C A L E N T U R A S  S I N O C A L E S .

O T ra  especie hay de calenturas ardientes ,  que se di­
ferencian bastantemente de las pasadas, y  los Mé­

dicos Griegos las llaman sinocales, y  los Latinos conti­
nentes ; esto e s , calenturas , que como de un golpe per­
manecen casi de un mismo modo desde el principio has­
ta el fin de ellas. N o por esto se ha de creer , que en 
las calenturas sinocales no haya algunas horas de remi* 
sion, y  otras de aumento, como piensan m uchos, por­
que observándolas atentamente, se vé que hay algunos 
ratos en que la calentura disminuye un poco , bien que 
el tiempo de la diminución, que cada día tiene, es cor­
to si se compara con la continuación , y perpetuidad de 
la calentura , desde que empieza hasta que acaba. Los 
Médicos Griegos hablan de esta suerte de calenturas, y  
en especial las explica Hippócrates con la brevedad , y  
sencillez que acostumbra {a). Galeno habló de ellas en 
muchísimos lugares, especialmente en los libros del Me­

to*
(n) Stint autetn modi,  fe? constit ti­

flones , fe? paroxístni cujas que ha­
rina fehritnn , a que continuar um̂  
&  ínternñttcntiuin,. Statim enim 
continua e$t, quíbus inciplens fio- 
r t t 7 fe? víget máxime , fe? indifji- 
tiUimum agit. Circa judicium au- 
Um i fe? simul cum judíelo ? exte- /

nuatur. l£$t autetn quihus in c ip ít  
molJius y fe? suhmissius 5 a ccrescit  
autetn , fe? exacerhatur tn d ies . C ir ­
ca crishn autetn , fe? sim al cum cr i-  
si 7 abunde elüCít. .E s t  autem qui~ 
bus incipiens m itins , a ccrescit ? fei 
exarcebatur 7 fe? quadantenus a ne­
ta 5 rursum su b sistit circa  ju d i-
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todo de curar , y  en los de las Crisss \ y á este han segui­
do Ecio , Paulo , y  Alexandro Traliano. Tres especies de 
calenturas sinocales propuso Hippócrates en el lugar ci­
tado , y  explicó largamente Galeno en los libros de las 
Diferencias de las calenturas ; es á saber , unas que siem­
pre ván de aumento , otras que ván en continua dimi­
nución , y otras que permanecen en un estado igual. A l­
gunos han dudado , si las calenturas sinocales constituyen 
distinta especie de las que generalmente se llaman conti­
nuas , porque la voz Griega que usa Hippócrates en el 
lugar citado de las Epidemias es que quiere de­
cir continuas , y  nunca usó de la voz SuvoVvos Synocus$ 
antes bien dice Galeno , que esta voz fue inventada de 
los Médicos posteriores á Hippócrates , derivándola de 
la primera con cierta especie de solecismo , para signi­
ficar , no como quiera las calenturas continuas , sino 
solo aquellas , que no tienen crecimientos manifiestos (a)$ 
pero , aunque esto sea así , la duda está solo en las pa­
labras , pues siendo cierto , que entre las calenturas 
continuas hay unas con crecimientos , y otras sin ellos, 
á entrambas comprehendió Hippócrates con una misma voz, 
y  á los Médicos posteriores les pareció nombrarlas con 
voces distintas. Y  como en los caracteres, y conjunto de 
ios símptomas, como también en las causas de ellas, sean 
diversas las calenturas , que los Griegos posteriores lla­
maron sinocales , de las que son continuas con accesiones, 
por eso es conveniente separarlas entre s í , y tratar de 
ellas distintamente.

Los Médicos Modernos han cuidado muy poco en 
hacer las historias de las enfermedades como los Anti­

guos,

cluMi -j ¿9* ust]uc tid judi cu;m, JJÍpp. (ii) Galen. lib* Al-Cth. luediiid.
lllu i. E pid, sect* 3. n, 4$. caj?.
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guos, por lo qae no se halla en ellos la descripción his­
tórica , y  cabal de las calenturas , y mucho menos de las 
sinocales ¿ y por eso con muchísima razón se quexan Si- 
denham (a) , y Frind (b) de ellos. Las fuertes calenturas que 
anteceden á la erisipela, á las viruelas » a l . sarampión, y 
otras erupciones cutáneas, son calenturas sinocales. Es ver­
dad que en esta suerte de fiebres no siempre hay semejan­
tes salidas de humores al cutis , pero muy freqüentemente 
andan con ellas, y  es muy ordinario aparecer al dia quar- 
to , ó quinto de la calentura. Y o  muchas veces he. visto las 
calenturas sinocales f y así según lo que he observado , co ­
mo según lo que los Autores Griegos traen acerca de ellas, 
propondré su historia, pintándolas con toda la serie de co­
sas que las acompañan, para que todos puedan fácilmen­
te conocerlas.

{n) H ac quidem etsi non sola3 sal- 
tem insigníora sunt y qua in scrl- 
beiida morborum historia observari 
convenit. Cajas historia utilitas ad 
praxim , omnetn astitnationem exce- 
dit âc pra qua subtiles disquisitio- 
nes j ac argutiola , quibus Neote- 
ricorum libri ad nauseam feré in- 
ftrciuntur 5 nulla in numero sutit 
habtuda* Sidenh. in P r a fa t .
(bj Nec aham causant reperioycur 

in infinito peni Seriptórum numero, 
qui bis dúo bus proximis sa cu lis

hanc de morbis tocum attigerunty 
tanta sit bent scribentium paacitasy 
nisi quod Veterum se ripia minus 
versaveririt* . . . Ñeque etiím sermo­
ne m solummodo inquinatum , &  ver- 
borum quasi monstra reetntiore s 
íntulere 5 sed morborum explicado- 
nem omnem ita Commentis Piuloso- 
phicis refercere 5 ut fábulas potius 
Medicas 5 qua ni H istorias condnr 
nasse videantur• Freind. de Febrlbm
p a g . 169.

§. l
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§ 1

I 2 3

H IST O R IA  D E  L  A  CA LE N TU R A  SIN O C A L.

Disponen á padecer esta enfermedad el temperamento 
sanguíneo , la edad floreciente , la llenura de san­

gre y demás humores, la grosor del cuerpo , y la buena 
dieta* Y  si los hombres as¡ dispuestos hacen algún exerci- 
cio violento , ó por qualquiera motivo se encienden sobre 
manera, ó han tenido alguna fuerte pasión de ánimo f  fá­
cilmente después de estas cosas les viene la calentura si - 
n o ca l, y les acomete de repente, sin acompañar frió , ni 
temblor por lo común al primer acometimiento : bien que 
suele suceder , que si los enfermos se hallan acometidos de 
esta calentura quando todavía andan ocupados en sus ne­
gocios , ó están fuera de la cam a, entonces lo regular es 
darles un desmayo , en que les parece perdérseles Ja visraj 
con alguna turbación en la cabeza, tras del qual inmediata­
mente se sigue la calentura ; y esta luego á los principios se 
manifiesta muy fuerte , y  el calor en ella es halituoso; es­
to es , con vaho , al modo del que suelen tener los hom­
bres sanos , si tocamos el cutis , quando salen del baño. En 
el cuerpo no se percibe aridez, ni sequedad $ y el pulso 
es grande , veloz , levantado , y un poco desigual. La ca­
ra del enfermo se pone desde luego muy colorada , y en­
cendida ; y  las arterías de las sienes pulsan tan fuertemen­
te , que sus latidos se perciben con la vista; y esto mismo 
suele suceder c o n  la s  d e  el cuello. Los ojos están húme­
dos , y  suelen destilar algunas lágrimas muy cálidas La ca­
beza duele fuertemente, y hay grande vigilia , aunque no 
tan molesta como la de las calenturas ardientes. La lengua



los primeros días está húmeda, y  la sed es moderada • y  
el enfermo está todo dolorido } pesado , y congojoso. Lís 
orinas al principio un poco encendidas, y la cámara co­
mo en el estado natural. Así pasa el enfermo los quatro 
primeros dias j y  después de ellos se aumentan todas es­
tas cosas de modo , que las orinas se vuelven muy rojas, 
encendidas, y gruesas t¡ y  el dolor y  turbación de la ca­
beza crecen de manera, que suele haber un poco de de­
lirio ; y la lengua se pone algo seca , y  la sed es mas en­
fadosa '•) y muy de ordinario suelen sentir los pacientes, ó 
ardor, ó embarazo en la garganta ; y  tal vez les salen por 
la superficie de el cuerpo manchas coloradas, ó cardenales, 
ó rosa.

En siete dias suele terminar esta enfermedad , á veces 
en on ce, y tal vez se alarga hasta los catorce , y su ter­
minación suele ser por evacuación de sangre , ó por su­
dor. Y  quando esta calentura se acerca al estado , ó á lo 
mas fuerte de e lla , entonces suele el enfermo tener muy 
grande congoja , y  un poco de dificultad en el respirar, 
y  el delirio es muy fuerte, y  todos los sobredichos símp- 
tomas están aumentados $ y tras de todo esto se sigue á 
veces un sudor copioso universal , y  cálido , que quita 
enteramente la enfermedad ; y á veces en lugar del su­
dor echan copia de sangre por las narices , ó por las al­
morranas , ó por los intestinos, al modo que sucede en 
las disenterias $ y las mugeres suelen echarla por el ute - 
ro. Algunas veces sucede , que la calentura sinocal en 
pasando su término se muda en otra enfermedad , y  de 
ordinario pasa á pulmonía , ó á tercianas intermitentes, 
o á bemitreteos 5 esto e s , semitetcianas, de las quales h a­
blaremos en adelante. Si la vehemencia de los símpto- 
mas , que acompañan á las sinocales , y  hemos propues­
to hasta‘ ahora, es muy grande dentro de los quatro pri­

me-

l 2 A T ratado de t  as •
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meros d ía s , es señal que su terminación ha de ser á los sie­
te ; pero si el vigor de los símptomas se experimentase de 
los siete en adelante,se debe su término esperar para eldia 
once, ó catorce, lo qual principalmente sucede en aquella 
suerte de calenturas sinocales , que siempre ván de aumen­
to ; mas en las otras calenturas sinocales, que permanecen 
siempre en un mismo estado , lo que sucede es, que el au­
mento que los símptomas han de tener, se experimenta den­
tro dé los tres, ó quatro primeros dias, y todo lo restante 
de la enfermedad permanecen en el mismo grado que al 
principio tuvieron , salvo alguna mayor alteración , que se 
observa al tiempo de la crisis. En la tercera especie de ca­
lentura sinocal, que siempre anda en diminución , sucede 
que toda la fuerza de los símptomas propuestos se explica 
hasta el día quarto, y después empieza á ir en diminución, 
de manera, que siempre se va disminuyendo hasta el dia sie­
te , ó mas adelante , hasta que termina: por lo que esta es 
la mas segura de las tres especies : la segunda no tanto , y 
la primera la mas peligrosa. Las calenturas sinocales raras 
veces terminan con la muerte, y por eso no hablamos de es­
ta terminación.

§. 11.

C A U SA S D E  L A  C A L E N T U R A  SINOCAL.

GAleño , y después de éi los demás Médicos Griegos, 
y  Arabes , que en esto le siguieron , puso dos es­

pecies de calenturas sinocales , y á la una de ellas lla­
maba pútrida , y á la otra no pútrida. La primera es la 
que nosotros hemos descrito hasta ahora , porque la se­
gunda pertenece á la clase de las diarias , bien es verdad, 
que en los principios las dos andan acompañadas de unos 
mismos símptomas $ pero ei Médico sa g a z , y  ejercitado

en
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en ei Arte fácilmente las distingue, porque luego pone 
cuidado en ver si hay en el enfermo aquellas cosas 
que los Médicos antiguos las miraban como señales de 
putrefacción, como son una orina muy encendida, que 
no hace poso, p ya que le haga , es. craso, y pesado; 
y el movimiento , y desigualdad del pulso , y  lo que mas 
hace al caso , según yo creo , la observación de aque« 
Has cosas, que acompañan la entrada de la enfermedad. 
Algunas veces he visto quexarse algunos, que se halla­
ban con todas las disposiciones antecedentes a padecer 
esta dolencia, dos ó tres dias antes de caer enfermos, de 
un dolor en el cuello bastantemente molesto  ̂ y  habien­
do después sobrevenido la calentura sinocal, por sola 
esa circunstancia hacia juicio que era pútrida, y aun pe­
ligrosa , porque el dolor del cuello en las personas ro­
bustas , y sanguíneas, si las demás cosas concurren , có ­
mo la inapetencia , cansancio , y otras semejantes , suelé 
ser indicio de enfermedad grave. Hippóerates varias ve­
ces previno, que los dolores del cuello en las calenturas 
son convulsivos (a) 5 y según lo que Dureto afirma , sue­
len nacer de inflamación de la espinal medula , ó de sus 
túnicas (b).

Otras veces he visto inflamarse la garganta al princi­
pio de la calentura sinocal, y  he tenido por eso motivo 
para sospechar que habia de ser pútrida , porque el do­
lor, calor y rubicundez de las fauces, en el principio de 
las calenturas, indican disposición inflamatoria, y  malig­
nante en los humores, lo qual previno también Hippó- 
crates en una de las constitutiones epidémicas , donde di­

ce,

tscrvicis dolor cum In fe b r e  om~
7ti te rr íf ica s  5 tum vero 'pestíferas
9 t C .i -**4* I ̂  - i. * _ * TV *US%u¿ ¿unt iti meta insania. H i p p ,  ■ pocr» 1 4 /

Coac.Pranot. lib, a .  c. 1 0 .
(&) Duret.Comment♦ In Ccae. Hi¿?.
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ce , que los ertfermos tenían las fauces rubicundas con 
dolor , y que esto andaba acompañado de grande malig­
nidad, según lo hemos explicado tratando de los símp- 
tomas de las calenturas ardientes. Aquí se debe adver­
tir , que en las calenturas sinocales no pútridas suele ha- 
ver inflamación en la garganta, como ya lo notó Avicena, 
y  no indica malignidad , ni pone á los enfermos en peli­

g ro  ; y  para no equivocarse en esto , es menester que el 
^Médico mire las fauces; y si halla que la inflamación está 
en las glándulas ó landrecillas, que llamamos agallas, 

fin  tonsillce, de modo que estén estas muy entumecidas , y  
fojas , entonces por lo común anda la inflamación sin ma - 
¡ic ia , y la calentura que la acompaña es sinocal no pú~ 

ytrida, y  suele durar quatro ó cinco dias , y su termina­
ción es por esputo, como lo confirma con muchas ob­
servaciones el incomparable Historiador de las enferme­
dades Carlos Pisón (a). Sidenham describe una especie de 
erupción cutánea , que llama escarlata, y  acá en lengua 
vulgar la llaman rosa, porque las manchas se parecen en 
el color á la rosa 5 y me inclino á que será la misma es­
pecie de erupción cutánea, que los Castellanos llaman 
alfombrilla , según la descripción que de ella dá Juan Fra­
goso en su Cirugía; y la calentura que antecede á ella es 
sinocal no pútrida , como lo suele ser también la que 
viene antes de la salida de los herpes empeynes, y otras 
semejantes enfermedades, quando son benignas, y sin 
ninguna malicia.

Sentados estos presupuestos , decimos , que la causa 
de las calenturas sinocales casi siempre es el ayre ; para 
cuya comprobación , demás de las razones que

(¿z) Carolus P'¡so de Morb. h col- 
luvie serosa ¿fiart. i .  sccé. ü. caj>*

observ. ó .

” 'i v
ü \& j r ■
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propuesto hablando de las causas de las calenturas en ge. 
neral , ocurre la particularidad de hsb^r. casj siempre en 
las calenturas sinocales algunas erupciones cutáneas, y 
estas, quando. vienen con calentura , casi siempre nacen 
de vicio del ay r e , según lo observó Guillermo Balonio(a)} 
Escritor de tanta recomendación, que su letura es una de 
las mas importantes que pueda haber para los Profesores 
de Medicina. Pero como el ayre , aunque sea la causa efi* 
cíente principal de casi todas las calenturas , pide cierta 
disposición en los humores del cuerpo humano para pro­
ducir las varias diferencias que hay de ellas, por eso ten­
go por muy verosímil, que la calentura sinocal tiene su 
asiento en el humor bilioso, quando éste está acompañado 
de mucha copia de sangre, lo qual coincide con la doc­
trina de los Antiguos , que por esta razón h estas calen­
turas las llamaban sanguíneas; y Galeno en el libro se­
gundo de las Diferencias de ¡as calenturas , donde larga­
mente trata de las sinocales , claramente dice, que proce­
den de la bilis, aunque en el libro nono del Método dé 
curar, señala por causa de ellas la sangre. Así que entre 
las causas ocasionales de la calentura sinocal, la mas cu- 
mun , y que siempre suele acompañar es la plethora com­
puesta de sangre fácil á inflamarse , y de copia de bilis, 
de modo que en las ardientes legítimas la bilis lleva el ex­
ceso: en las espúreas es la bilis con la pituita: en las si­
nocales es el mismo humor con la sangre, y esto hace la 
diferencia de estas tres calenturas ardientes.

(a) B a i l o  a. Consílior, Medicinal.- tib. a. kisto r. f .  pag. 108.



Calenturas. Cap. V. X29

§. III.
E X P L I C A C I O N  B E  L O S  S I M P T O M A S .

A Ntes de explicar los símptomas especiales de estas 
calenturas, es preciso notar, que la exhalación del 

ayre que las produce es de naturaleza particular , y por 
las varias disposiciones de los sugetos donde obra, causa 
una especie de calentura sinocal mas que otra. Por esto 

1 Boerhave previene, que la acrimonia causadora de estas 
calenturas es de especial índole, y  naturaleza (a). Pedro 
Foresto , Escritor muy útil por el copioso número de ob­
servaciones bien ordenadas , que propone sobre todas 
las enfermedades , ha notado muy bien , que las calen­
turas sinocales á veces se hacen malignas (b) ; y  quando es- 
to sucede son muy peligrosas , porque entonces las acom­
pañan los símptomas que suele llevar consigo la malig- 

i nidad. Y o  he notado , que no solamente las calenturas 
sinocales, sino también las ardientes se hacen algunas 

' veces m alignas, y  por consiguiente ponen á los enfer- 
; mos en mayor peligro de lo que hiciera la enfermedad,
; si no anduviese acompañada con malicia ; y  esto nace de 
; la constitución del ayre , que a veces por causas á noso­

tros desconocidas produce en los humores del cuerpo 
; tal alteración ,  que descompone la textura de ellos , por 

donde es forzoso que se pierdan las fuerzas, y  el enfer­
m óse empeore. Pero como la malignidad , aunque puede 
hallarse en toda suerte de calenturas agudas , en especial 
prevalece en las que llamamos comunmente malignas, por 
eso en el capítulo siguiente , que trataremos de ellas, ex-

I pli—
: (a) BoerhavT Aphor. de Cognos- I ( i )  Forest. Ub. i .  de Febrtb. ob-
¡ cend* &  curando morb. aphor* 730. ( serval. 17.



plicarémos qué cosa sea, y  qué juicio deba hacerse de !0
que varios Autores dicen acerca de la malignidad.

U na de las cosas que mas se repara en las calenturas 
sinocales, és él percibirse con la vista los latidos de las 
arterias de las sienes, y del cuello 5 bien que si alguna vez 
esto no sucede, no por eso la calentura dexará de ser si­
nocal , con tal que en ella concurran las circunstancias 
que hemos propuesto en su descripción. Y  para hacer 
juicio claro de lo que significan las pulsaciones sensibles 
de las sienes, y del cuello , es preciso notar , que suelen 
ser significativas de varias cosas, según las circunstancias 
que las Ecompañan; porque si la calentura es fuerte , y  
el calor que con el tacto se percibe es activo , entonces 
significan que la sangre en las mayores arterias tiene un 
movimiento muy fuerte; y  como las carótidas, que son las 
que pasan por el cuello, son muy grandes, y las de las sie­
nes  ̂ que son hijuelas de estas,están descubiertas ,d e  mo­
do que solo tienen encima de ellas el cutis, y  demás 
tegumentos comunes; por eso en las calenturas sinoca­
les, que de suyo son fuertes , se perciben con la vista sus 
latidos, y  no significan otra cosa , que un movimien­
to fuerte, é impetuoso en las partes sólidas , con ca­
lor , y encendimiento en los humores , por donde suelen 
seguirse turbaciones en la: cabeza, según se colige 
de lo que enseña Hippócrates en sus Sentencias Coa- 
cas (a).

Algunas veces sucede hallarse las pulsaciones del cue­
llo con una calentura al parecer benigna ; y si junto con

los

j . 0 T ratado de las

0 0  Quibuscumque autetn ínltlis 
febrinm vértigo est y unaque capitis 
i una micant; cum tenui ,  id cruda 
urina-) bis proculdabio fe lr is  exa-

cerbationem in crisVus expectare 
oportet y nec mirum m d ' ¿ r i n o n  
sint apudse* H i p p .  ¿ib* iCgác^Fra* 
notioiu serit, 86*
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los latidos perceptibles de las arterias, hay algunos mo­
vimientos convulsivos en los ojos , ú otros símptomas 
de la cabeza , entonces significan el delirio , como se co­
lige de muchas historias epidemiales de H ippócraiés, en 
especial de la de Pherecides , y  lá muger de Theodoro, 
y el que fue herido en la cabeza por Macédonio l, los 
quales deliraron , y tuvieron perceptibles los latidos en! 
las arterias de las sienes (a). Lo mas es , que donde quie­
ra que se perciban sensiblemente las pulsaciones en las 
calenturas agudas , suele ser indicio de delirio , según va­
rias veces lo advirtió Hippócrates , en especial hablando 
de las pulsaciones de los hipocondrios$ de m odo, que 
de Sileno refiere haber tenido palpitación continua en 
ellos (/>) , á la que siguieron el delirio , y la muerte. Aun 
sin calentura suelen los latidos sensibles de los hipocon­
drios significar perturbación en la imaginativa de los que 
los padecen, según la Sentencia Coacia de Hippócrates, 
que dice: Las palpitaciones en los hipocondrios causan

I 2 per-
( a)  Pherecida post Solstitium Hy- 

bernum nocte ¿aterís dextrh dolor 
antea etiam consuetas cessavit, 
Pransus est , ¿f egresstts fiorrníty 
febris ad noctem sitie d o la r e .S é p ­
tima aliqua ntulum delirabais Stra - 
gula srtper faciem  ,  oculos frustra  
velut frliqtád aspiciens convertebat3 
¿f rursus nictóbata* líona non afn- 
plus vomult incaluit magis 7 vena 
temporum saliebant ? ¿fe, H ip p .  
¿ib. 7 .  Epid» nttm. 8 1 .  E t  ttxor 
Pheodori 'fa d o  vehementl sangui- 
tris fluxa per febrem in HyeMe7 
soluta vero febre círca nonam7 
non multo post ¿aterís dextri áb 
útero gravitas,, A d  noctem
acuthor febris } *¿f delirium breve

Jtehat. Quinta mané videhatur mi-  
tior esse... E rai verdad manas fr i-  
giditts corpus arteriis7 qu<£ vero in 
temporibus etiam magis salieba.nty 
¿f spirítus dcnslor , i f  delirabat 
¿fe, H ip p .  lib. 7 .  E p id . h . 0.6. Qul 
capttt percusstis est lapide ¿t Mía- 
■ cedonio supra tempuS dextruin ver- 
tlgine ajfcetas est 7 ¿f cecidit, Ter- 
tía dle voce destituías erat 5 attxié-  
tas  ̂febril s non valde veítentens pul- 

| sus in temporibus velut tertuis calo* 
j ris ? nihit aadiebat , ñeque sapiebaty 

¿fe, H ip p . ¿ib. 7 .  Epid. n, 1 8 .
('b)  Hule a principio as que ad f -  

ném sglritus magitas7 ¿ l raras7 ’fiy- 
■ pocondrii palpítatio perpetua , ¿f.c,

, H ip p .  ¿ib, 1 .  Epid,sect. 3. agtót* a.
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perturbación en Ir muerte Y  he observado yo esto 
varias veces en los que tienen humor negro muy adusto 
en los entrañas, los quales de ordinario tienen desorde­
nada la  fantasía; y  si estas pulsaciones son vehementes, 
y  duraderas, no solo significan depravación de la ima­
ginativa , sino también cierta disposición cancerosa de 
los hipocondrios , por el humor atrabiliario que se hos­
peda en ellos: y  los que esto padecen , al cabo de mucho 
tiempo vienen á enflaquecerse, y mueren tabificos, esto 
es, sumamente extenuados, y  flacos, lo qual observó 
yá nuestro Valles , y lo explicó en el comento d é la  his­
toria del hijo de Eratolao , de quien dice Hippócrates, 
que metiéndole la  mano sobre el om bligo, se percibían 
latidos mas sensibles, que los que se observan después 
de una carrera muy larga, ó muy grande espanto

Algunas veces sucede, que á los que tienen estas 
pulsaciones en los hipocondrios, no se les altera la ima­
ginativa con ideas extrañas, sino que padecen vahídos, 
según lo he observado muchas veces; y asi se verifi­
ca la sentencia de Hippócrates que enseña, que el hu­
mor melancólico, ó causa convulsiones, ó delirios, se­
gún las varias partes del celebro que ocupa (c). S i la 
pulsación perceptible de las arterias anda acompañada

de
(n )  Pulsas in hipocondrio cumper- 
turba tiene dementuz est 7 magisque 
ti oculi crebrb moventur. Hipp* lib. 
c .  Coac. Pranot• cap, u *  sent. i a .  
Paipltatio ventris in febre insanlám 
facit , indeque cictur hdmorrhagia 
hornfera. H ipp . ¿ib, a .  Coac. P r a -  
7íoí* cap, i i ,  seni, a 8 .
( d )  PratoUú jtlius área ¿Lutumná- 

le JÉquinoctlum dissentericusjlebat? 
f f ij ’ebris tenebat,,,, Zn medio autem 
umbilici j os sis pectoris ¡ área

hanc regionem> apposita tnanu> ta lis  
erat palpitatio^qualis ñeque a cursus 
ñeque d pavone área cor generarl 
potest, Hipp. Ub, 7,. P p id , n, 4* 

(¿) Melancholici plerumque con- 
sueverunt jteri epilecticL, O f epilep- 
tiá  metancholici, Horum auiem qui- 
bis pracipue ¿fít? in alterutrum in~ 

\Jirmit¡a$ indínaverit 3 si qtiidem in 
corpus epileptici 5 st autem in men* 
tem melancholici, Hipp,/¿¿. Jupid, 
sent, 3* n% 4̂ *
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de una calentura no muy fuerte , y no hay señales de deli­
rio , entonces significa larga enfermedad,, trabajosa, y de 
difícil curación , según Hippócrates expresamente lo pre­
viene, diciendo: Que si en las calenturas pulsan , esto es, 
dán latidos perceptibles con la vista las arterias de las sie­
nes , y  la cara está sana, y  los hipocondrios un poco ten­
sos , es indicio de enfermedad larga (a). Y  yo he confirma­
do con mi propia observación lo que Marciano dice haber 
notado acerca de esto : es á saber , que siempre ha visto 
ser muy largas las enfermedades en que pulsan sensiblemen* 
te las arterias del cuello , si la calentura no es aguda (/)) . 
En los niños he visto muchísimas veces confirmada la ver­
dad de la sentencia Hippocrática poco ha propuesta , y  de 
ordinario les sobreviene la convulsión que se propone en 
ella. La razón por qué en las calenturas que no son agudas 
los latidos de las arterias del cuello significan larga enfer­
medad , acaso es esta , porque entonces la pulsación ma­
yor que la arteria tiene, no nace de la sangre , sino de mu­
cha copia de flato , ó ayre vaporoso , que se introduce en 
su concavidad , y  estirando las túnicas de que se compone, 
por toda la circunferencia de e lla , hace que sea mayor la 
fuerza; de modo, que quando se mueve ácia fuera , junto 
con la fuerza v ita l, obra también el ayre cargado de vapo­
res , y asi se dilata con un ímpetu, que se hace perceptible 
con la vista.

(a) Quib us in febríbus temporum 
vena aspectábill pulsa micant^¿na­
que facias succi plena 5 atque deco­
ra y nec hypocoudrium tnolle , diu- 
turnum ; ñeque quiesctint ? nisi pro- 
rupto líber alite r ¿ naribus sangui­
na ? aut convulsione y aut ischiorum 
dolare. H ip p .  Ub. a ,  Coac. Franot . 
cap* I I *  sent, 3 6 .

I 3 Por
(7j) Utcumque sit y certum est si 

meas observaciones m médium ad- 
ducere licet, me sapius observassCy 
eos qttibus non acutí febrientíbus 
arteria jugulares pulsare acules 
conspÍcLuntíu*y diutius semper agro* 
¿ ¿ ¿ ¿ ¿ .M a r t ia n u s  Comment. in Coac* 
Hippoc. secl. a .  vers. pag'- 
387.



°  Por esta misma causa sucede que algunos viejos tienen 
un pulso al parecer grande, y en la realidad de pocas fuer­
zas porque en ellos las arterias suelen estar llenas del ay- 
re vaporoso j que las dilata sobremanera ♦ acerca de lo qual 
es digna de verse la historia que trahe Z acu to , porque es 
graciosa , e instructiva Los flatos que llenan la ca pací— 
dad de las arterias, nacen de copia de humores crudos,los 
quales adelgazados por el calor de la calentura,se convier­
ten en vapores, que se mezclan con el ayre 5 de m odo, que 
podemos inferir con grande fundamento , que el cuerpo ó 
sus partes principales en tales calenturas abundan de hu­
mor crudo , y pituitoso, y que este se halla detenido y sin 
movimiento, causando obstrucciones en los vasos mas míni­
mos , y  en las fibras $ y como la obstrucción que semejantes 
humores causan en los vasos mas pequeños , es dificultosa 
de quitar, y  para lograrlo se requiere mucho tiempo , por 
eso las enfermedades en que esto sucede son largas , y los 
latidos perceptibles délas arterias del cuello nos lo manifies­
tan. La pulsación de los hipocondrios , de que antes hemos 
hablado , se hace del mismo modo , solo con la diferencia, 
que en este caso el ayre vaporoso que dilata las arterias, 
nace del humor atrabiliario , y quando este causa obstruc­
ciones profundas en los hipocondrios, suele descomponer el 
buen orden de la fantasía.

T katado  de las

§. IV.

D E  L A  S A N G R E  D E  N AR ICES.

LA  sangre de narices es la evacuación mas apropiada 
que hay para la buena terminación de las calentu- 

____ ' ras
(a) 2 acut. de Medie, frincip. H istor. lib. 1, observ. Q. },a¿- f>.
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ras ardientes sinocales , porque la verdadera observación 
muestra, que semejantes calenturas de ningún modo se qui­
tan mejor, y mas seguramente , que echando copia de san­
gre por las narices. Hippócrates, que en las cosas de la 
prá&ica nada afirmaba sin que le constase por larga , y  bien 
fundada observación , hablando de la calentura ardiente, 
dice a s i : Si sale sangre*de las narices , se quita la enfer­
medad , y  también si hay sudores loables. Y  si se quitase la 
calentura sin estas circunstancias, hay peligro de recaída,
&c. (a) Esta misma sentencia la repite en varias partes, y  
en especial en el libro primero de las Epidemias, en la 
constitución tercera , donde dice : Que para quitarse las 
calenturas, ó echaban los enfermos mucha sangre de las 
narices, ó copia de orina con mucho poso, ó cursos he- 
chos á tiempo , ó disenteria, y que á muchos de ellos no 
les sucedía una sola de estas cosas , sino todas juntas. Y  
lo que mas en especial pondera es la utilidad , que los pa­
cientes en aquella constelación sacaban de la sangre de na­
rices , porque dice , que los que padecieron calenturas ar­
dientes , y  echaron copia de sangre por ellas , todos cura­
ron , y  que á ninguno vió que con estas circunstancias hu­
biese muerto. En las calenturas sinocales, que también son 
ardientes, todavía es mas útil la sangre de narices, que en 
las biliosas , porque proceden de la sangre , según hemos 
ya  explicado , y  Galeno lo enseña , porque se lo diélo la f  
observación (¿). Pero como asi de la cantidad de sangre que 1 ( f| 
sale, y del tiempo de la enfermedad en que esto acontece, y 1 : ^ 1  
de las circunstancias que entonces concurren , debe el Mé- I
dico ser sabedor para formar un juicio cabal de estas co- ^ * 1

1 4 sas,

acut. num. 34*
patio n. i a (b) G a l c n . t ,  Epid. commcnt* a*

text. 66* %

/



sas, por eso quiero brevemente dar acerca de estolas íns.
trucciones necesarias.

Si en los principios de las calenturas, ya sean ardien­
tes ■, y a  malignas , sale de las narices no mas que unas goti- 
llas de sangre, que los Latinos llaman S tilla  sanguinis. 
suelen significar enfermedad muy peligrosa , porque indi­
can inflamación de la cabeza , y poca facilidad en el mo­
vimiento de los humores, por donde deteniéndose estanca­
dos en el celebro, si hubiese mucha copia de humor bi­
lioso , se sigue la frenesí: y  si estuviesen mezclados con 
mucho humor pituitoso, entonces se sigue el sopor, la con­
vulsión , ó el entorpecimiento. Esto lo advirtió muchísimas 
veces Híppócrates , porque en el libro citado de las Epide­
mias d ice : Que quando empezaban las calenturas ardientes, 
luego se conocía las que eran mortales , pues echaban unas 
gotillas de sangre por las narices, como sucedió á Philisco, 
Epaminon, y Sileno , á los quales salió un poco de sangre 
por la nariz el día quarto ó quinto de la enfermedad , y  to­
dos tres murieron. El destilar pocas gotas de sangre por 
las narices, todavía es peor quando sucede el dia quarto de 
la dolencia {a). Todo esto debe entenderse de la sangre de 
narices , que en poca cantidad se arroja en los principios 
de las enfermedades agudas, porque en las que son benig­
nas no es indicio de mala terminación , como leemos ha­
ber sucedido al enfermo, que vió Híppócrates á instancia 
de Cinico {b). En los que están caqueñicos sucede muy á 
menudo hallarse algunas calenturillas, y  echan en ellas

san-

j  ,6  T ratado de las

(V) Ñasus iniis destilaos perni­
ciosas 3 titm atlas , tiun quarto ab 
ittitio die. H ip p *hb,Q.+ Pradicit 11. 1 .  

( ¿ )  IlU ad quem Clnlcus me inda-

xit ? séptima exacerbatus est5 circo, 
qaatuordecimam autem judicatus  
e s t.„ .E x  naríbus parum excita & c,
H íp p .  lib. 4 . E pid. num. 1 :1 3 .
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sangre por las narices , en especial si padecen enfermeda­
des de el bazo [a) : sobre todo lo qual será bien ver lo que 
Marciano escribe (b) ,  porque conduce mucho para la 
práérica.

D eben, pues , las evacuaciones de sangre por las nari­
ces ser muy copiosas para que sean buenas en las calentu­
ras agudas, según lo enseña Hippócrates, que en los libros 
citados de las Epidemias dice , que solamente se curaron 
los que echaron mucha sangre , y perecieron los que arro­
jaron poca , por donde pone como regla general, que las 

l evacuaciones de sangre de narices, si son grandes, y  co- 
i piosas , libran á los enfermos de muchísimos males (c). Y o  

he observado, que la sangre de narices , si es copiosa , es 
muy útil en las calenturas agudas , aunque no se eche toda 
de una vez , sino en repetidas ocasiones ; porque suele su­
ceder , que al fin de las accesiones arrojan los enfermos la 
sangre de modo , que continuando las repeticiones , asi del 
mal, como de la evacuación, al cabo de algunos dias echan 
toda la cantidad que es necesaria para quitar la calentu­
ra. Por eso aunque los Médicos vean echar las golillas de 
sangre por las narices , que hemos llamado sanguinis sti¿~ 
la , en los principios de la enfermedad, y por esto justamen­
te teman las malas resultas de ella , como antes hemos pro­
bado , no obstante será bien suspender el juicio hasta ver 
lo que sucede en el dia sexto , ó séptimo de la calentura, 
porque alguna vez acontece , que la poca sangre que se

ar-

(< 0 Q «  ibas vero ex naribus sanguls 
fiuit hí alioqui sani esse videntur  ̂
tíos autem 3 vqI splenetn in tumorem 
elevatum habere comperiesp v&l 
put dolere3 & c , Hipp. lib . 2. Fra-  
díciiont n. 41*

(Jy) M a r t ia n .  Commeut.cn Ub.dsVici,. 
ration. in ac.ut. secl.4. sent. 0,10,.& 
Cotnment. in Coac. secl.i. vers. 1 1 0 .

f e ;  Fluxits sanguinis largi ex na~ 
ribus soívunt multa. H ip p .  lib. a .  
JEpidem* secl. 1 .  n, 1 6 .



arroja por las narices el dia quarto, es indicio de la abun­
dancia , y copia de elia , que se ha de echar al dia siete; y 
esto podrán conocerlo los que están exerejtados en la prac­
tica , si ven en el enfermo las señas que muestran , que ha 
de hacerse la crisis por sangre de narices.Hippócrates en las 
Sentencias Coacas claramente previno esto mismo (a) $ y 
después en ia historia de Meton lo hallamos confirmado, 
porque de él dice,que el dia quatro echó un poco desangre 
por las narices, y  el quinto la echó con muchísima abun­
dancia , y  continuó en arrojarla muchas veces, aun des ■ 
pues que estuvo libre de la enfermedad (b).

Mas aunque la sangre de narices en mucha copia sea 
por lo común muy favorable á los enfermos que padecen 
enfermedades agudas, sin embargo se ha de saber , que á 
veces es tanta la cantidad de la sangre , que suele causar 
la muerte } y por eso , aunque para ser útil esta evacua­
ción haya de ser copiosa , pero no por esta sola circuns-r 
tanda se ha de tener por segura, porque á veces de tal 
manera se derrite la sangre por la malignidad de la calen­
tura , que toda ella se sale fuera del cuerpo. Asi dice ha-r 
ber observado Vander-Mie en la peste de B re d a (f), que 
los enfermos perecían de la demasiada sangre que arroja­
ban por las narices , á veces en solas quatro horas de en­
fermedad , y que la sangre en manera ninguna podia qua-

xar-

j , 3  T ratado de t as

(ft)  Qui febrium initiis perturban- 
ttu-somtti expertas, siquidem s tilla- 
rlt smigáis, indique sextuni diein 
agentas sunt ataerlores? sed noctein 
exigant molas tíorem? postridie an­
tevi cuín sudatiumcula soporatij non 
¿tice mentís , $anguiñam líberalit&r 

fandan t? malis ómnibus defungun- 
tur.A t taha denuntíat aquosa urina»

HÍpp./¿5. i# Coac* JPranotm sent.Qa. 
('h) Metonem ignis arrlpuit...... *

Quarto o mulo, exacerbata sunt, fin - 
xit h dextra nare sanguis paululum 
bis* Koctem difjictdtet*..... Quinto
largit&r fiuxlt l  sinistra sinceram. 
Sudavit, Judicatus est7 ¿de* Hipp. 
llb. i. JSpid* sect* 3. ce.grot, 8.
(c) Van-Svvieten pag,^% r.
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xarse. W epfero tamben dice haber observado en las calen­
turas malignas , evacuaciones de sangre por las narices, 
y  útero , y riñones , sumamente peligrosas , y enormes (a). 
Y  ningún Médico hay medianamente exercitado en el Arte 
que no haya visto fluxos de sangre copiosísimos , y  casi 
siempre mortales, en el sarampión, y  viruelas quando son 
muy malignas , cosa que notó muy bien Avicena en la des­
cripción exáctísima que hizo de esta enfermedad, y después 
de él Thomás Sidenham. Pero cómo distinguirémos en las 
calenturas agudas la sangre de narices buena de la mala? 
De esta manera : Si al tiempo de arrojar la sangre 
en gran copia, el enfermo se enfria con mucho extremo, de 
modo que le falten las fuerzas , es señal de muerte, porque 
significa que no es la naturaleza la que hace expulsión de la 
sangre, sino la malicia de la enfermedad. Esto en varioc 
lugares lo previno Hippócrates , y muy en especial en las 
Sentencias Coacas , donde d ice: La frialdad muy grande 
del cuerpo, que viene en los dias críticos, por la mucha 
abundancia de sangre de narices, es muy mala (¿).

Aqui se debe advertir, que la frialdad de que hablamos 
| ha de ser muy grande, porque ordinariamente sucede , que 
después de haber echado mucha copia de sangre por las 
narices se templa el calor de la calentura de modo , que se 
percibe muy poco, y esto no es malo, y se conoce por el 

'pulso, y demás señas favorables , que esta templanza nace 
de haberse quitado la calentura , ó á lo menos de haberse 
disminuido mucho. También se trahe por señal competente 
para conocer si la sangre de narices es ú til, ó dañosa , el

que

(¿r) V v e p f e r ú s  dé Cicuta aquatica^ 
cap. y .

(¿ )  Qua dicbus criticis ex

morrhagia íncidit perfrigeratio 
extinta  ̂ pes sima. H ip p -  Itbt%>Coac. 
Pranot. cap . 13* ¿t'.nt* 1*



que venga en dias críticos, y que corresponda á la edad, y 
al temperamento. Nada de esto a la verdad debe despre­
ciarse $ pero la regla fixa , que el Médico puede tener para 
hacer esta distinción , es vér como se halla el enfermo des - 
pues de haber arrojado la sangre, porque si la enfermedad 
se q u ita , ó á lo menos se disminuye mucho, y  el paciente 
se halla sosegado > y con buen pulso, es señal segura de 
haber sido provechosa la evacuación: y por el contrario 
muy m ala, si después de ella el pulso se desfallece , y  el 
enfermo se empeora. Asi hallamos en los escritos de Hippó- 
crates , que murieron después de haber echado mucha san­
gre de narices la muger in tnendactum foro , y  Hipostenesde 
Larisa, porque con tal evacuación nada se aliviaron los símp- 
tomas (a). Y  puede tenerse por pauta general, y cierta en 
todas las evacuaciones la que proponeHippócrates, quando 
dice en los Aforismos, que por malas que parezcan, si sa­
len bien son buenas, según lo hemos explicado hablando de 
los cursos de las calenturas ardientes.

Una excepción tiene la sangre de narices copiosa, so­
bre todas las demás evacuaciones , en las calenturas agu­
das i y  es, que estas en los principios casi siempre son 
malas , y aquella raras veces dexa de ser buena , cosa que 
yo he observado cuidadosamente , y  la advirtió Galeno 
en el comento de la historia citada de Meton : y  en las 
historias Epidemiales de Hippócrates hallamos muchos

en-

i a o  T ratado de das

(a ) A'íulierem  ̂ quse dectunbehat in 
for0 imn ductor tan 7 enixam primo 
doloroso inasculum ? ignis corrl- 

Quatuordeclma sanguis de 
naribits. Mortua est. H ip p .  ¿ib. 3 . 
£ptd. secl.a. agrot. \n. Í11 ta rissa  
Hipostencs peripneuwonia videba-

tur Medlcis deprehensus es se,  non 
erat awtem. . .  Sexta autetn die san~ 
guis effluxit ex naribusy cum ster~ 
mitassetycirdter quotilas quatuor. . .  
Undécima autein mortuus est» H ip p .  
líb. y. Epidetn, « .1 4 .  ^
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enfermos, que tuvieron la sangre de narices copiosa, es­
tando la enfermedad en el principio, ó aumento, y sanaron. 
Las mugeres. suelen echarla por el útero, y también las 
aprovecha, como refiere Hippócrates haber sucedido á la 
doncella , hija de Detarso , que á un tiempo echaba la 
sangre por el útero, y por las narices (0). Y  añade, no 
haver visto morir ninguna múger, á quien hubiese sucedi­
do echar la sangre copiosamente, ya sea por las narices 
ya sea por el útero ; bien que advierte una cosa, que yo he 
observado muchas veces en la práctica , es á saber, que 
las calenturas ardientes en las preñadas, quando mueven 
la sangre por el útero , casi siempre causan aborto. Tam­
bién he observado muchísimas veces, que en los principios 
de las enfermedades agudas suelen las mugeres echar un 
poco de sangre por el útero , y de ordinario es evacuación 
simptomática, y  de ella se ha de hacer el mismo jui­
cio , que de la sangre de narices quando es poca.

Resta ahora proponer las señales , que hay para co­
nocer quando la enfermedad se ha de quitar por sangre de 
nances; y para no errar en esto , es menester no detener­
se en una sola señ al, sino en el conjunto, y agregado de 
todas las que propondremos, y aunque todas no se ha­
llen , por lo menos será preciso que concurran la ma­
yor parte de ellas. Una de las cosas que mas conducen 
para conocer que la terminación de la dolencia ha de 
ser por sangre de narices , es la naturaleza de la en-

jrlurtmts itaque m febribus 
Tnuliebria apparuerunt ,  qnibusdam 
antem ex naribus sangais ftuxit 5 í$'

(¿ i)  JPturimis itaque in febrlbus \primutn y &  ex naribus largl san-
n «J7i« c Asitn \guis profluitr nullatn scio mor~ 

tuam eartun ¡juibus horum aliquid 
ben¿ eveiiít. Quibus autcm accidit, 

[útero gerentlbus agrotare -> omites 
corruperutit ,  quas ego 110VÍ. H ip p . 
hbm 1* f*pid* sect. <0 Ji

ac-üirginihus mtdtis tune primuni 
cidit. I^onnutlis autem il? ex nari 
bus , &  muliebria apparuerunt , ut
U ntar sidis afilia virgini apparuit
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ferm.edad que de. suyo ..pide esta evacuación para quitar­
se, y  por la observación sabem os, que las calenturas 
ardientes, en especial las sinocales, se quitan con ella. 
También Bay otras enfermedades que piden esta evacua­
ción , como la frenesí, y  la  mayor parte de lás inflamacio­
nes internas. Y  aunque Hippócrates dice, que en Isa quar* 
tana no aprovecha, sin embargo cuenta:Prospero Alpino 
que padeció unas quartanas, y habiéndole venido en ellas 
copiosa sangre de narices, quedó sano (<r).La edad del pa¿ 
cíente conduce mucho también para conocer la crisis que 
ha de hacerse por sangre de narices, porque dé ordina­
rio sucede esto en los que todavía no han llegado á los 
treinta y  cinco años (¿) \ y  en los que tienen mas edad, 
suélela sangre salir por las partes inferiores :yn adie igno­
ra , que la sangre de narices, aun en tiempo de salud 3, es 
muy familiar á los muchachos, y á los jovenes(c).

L a costumbre de echarla también hace mucho ál ca­
so, y  el temperamento del enfermo , porque los que son 
muy encendidos de m exillas, con alguna palidez en lo 
demás del rostro, están muy ex puestos é  esta evacuación, 
en especial si han hecho algunos exercicios violentos , Ó 
•se han puesto al Sol inconsideradamente. Qúándó se vá 
acercando el tiempo de echar la sangre , tos hipocondrios 
se entumecen un poco sin d o lo r , el enfermo-se halla con 
la respiración algo difícil $ y  esta novedad dé repente se 
quita , y  la cara, se le pone colorada, y  de ’lo's ojos dcsti- 
lan algunas lágrimas, y la v ís ta s e le  turba, como que 
se ofusca, y  á veces las cosas le parecen coloradas, la 
cabeza le duele fuertemente , y le' pulsan las arterías de ■

------ j  expeccanaa est /a- (cJHipp. llb . 3. Aphor. sen t.l? .

las

nioribus t rlglntjx quinqué an* 
nis , & c, Hipp. lib* Prpgnos t-
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jías sienes , y  del cuello: y si á todo esto se allega el sentir 
comezón en las narices, de modo que esté continuamente 
fregándolas, con los dedos,'es señal que ya lá sangre es­
tá á punto de salir. Todas éstas señas se hallan pro^ 
puestas con mucha extensión en las Obras de Hippó*. 
crates y  valiéndose de ellas Galeno, conoció en.un joven 
Romano que se hallaba muy enfermo, que luego arro­

baría sangre por las narices $ y  en efecto sucedió así con 
admiración; de todos los circunstantes, pues demás de 

|háber observado en aquel joven la mayor parte de la? 
Jicosas que llevamos explicadas, reparó que delirando de- 

cia , que estaba viendo una serpiente i roja, que anda-' 
ba por él pavimento (<*). El Autor del Idioma de la na-. 

I turaleza trahe por señal cierta para conocer la crisis que 
f ha de hacerse por sangre de narices , el pulso que 11a- 

ma dicroto, martelino , ó bis pulsans (b). Y o  todavía 
no /tengo bastantes observaciones para: afirmarme en ello, 
ni creo el Autor tenga las que son. menester para ase- 

. gurarlo. Por lo que será bien que los Médicos obser­
ven con cuidado , y  andando el tiempo podamos saber 
fixamente lo que ahora ponemos en duda.

§. V

*  D E L  S U D O R .

Y A  hemos dicho, que las dos terminaciones de las ca^ 
lenturas ardientes se hacen por sangre de narices, 

y  por sudor, y á veces una sola, de estas evacuaciones 
termina Ja enfermedad, y á veces entrambas} de modo, 
que he visto en las calenturas sinocales venirse primero

' í  Ü  ̂  ' , \\ *" * r \ \ ' "t "" „ , \ ^

( « )  ,Fr^sag¿ ad Post- (J>) I d i o m a  d e rl a  naturaleza ¿¿6. a .
humtim. Icaj?. y. 339*



j  4 4  T r a t a d o  de las

la sangre de narices, y  luego tras de ella el su d or, con 
alivio de los pacientes. Es muy reparable lo que dice Ga­
leno acerca del sudor; e s a  saber, que es muy apropia­
do para curar todas las calenturas , y  en especial las 
ardientes (a). Es verdad que las enfermedades de este gé­
nero suelen terminarse á veces por toda suerte de eva­
cuaciones, como por vom ito, cám aras, orinas , y  su­
dor , lo  que también advirtió Galeno en el lugar citado. 
En las historias epidemiales de Hippócrates leemos mu­
chísimos enfermos curados con el sudor, porque de la 
muger que vivía en la playa dice , que el dia catorce 
vomitó mucha bilis , sudó después, y  quedó sin calentu­
ra (b). De Cherion refiere , que el dia catorce sudó , que 
el diez y seis vomitó muchas bilis de color de azafrán, 
que el diez y siete volvió á sudar, y  quedó sin calen­
tura (c). Y  quando en los Aforismos establece por máxi­
ma fundamental, que si al que padece calentura ardien­
te le sobreviene rigor, esto es un. temblor grande de 
todo el cuerpo, con estremecimiento y  frialdad de sus 
miembros, se quita la calentura (d ), debe entenderse 
quando tras del rigor se sigue un sudor grande como 
regularmente sucede , ó vomito , ú otra evacuación com­
petente } porque si esto 4$acontece , el rigor suele ser

ma-
(rt) Sudores vero ómnibus f&bribas 

propnii sunt pracipué inceitden- 
tibus, G a l e n  lib* 3. de Crisib. c. 3 ,  

( ¿ )  ^tulierem qu¿e decumbebat in 
litort tertio jam mease gravidam, 
ígnis arripait't, Quatuórdécimo áu- 
tcm vonitiik biliosa flava , copiosa, . 
sudavit ,  sitie febre 5 judicata est. 
H ipp. lib- t ,  Epid. agrot. 1 3 .

0 0  Chcriottem qui decumbebat }ux- 
ta Demenetutk, ex pota , ignis cor-

ripuit , statim autem capitís gravi­
tas dolor os a... (¿uatuor décima autem 
febris acuta,  sudavit.Décim a se¿r-  
ta vomuit biliosa flava, satis multa. 
Décima séptima superriguit  ̂ fe*  
brís acuta, sudavit , sitie febre 
judicattés est. H ip p .  tib. 3. Epidetn* 
sect. *,:*grc!& $¿:; a i í

(d) j i  febre ardente occupato , ri~
'gore accedente , .  salutío f lt .... H ipp *
i lib. 4. ¿Lphor. sent: f  f ¿



C a le n tu r a s . C ap. V .  » 4 5
m alo: y  por eso en otro aforismo sienta , que si al que 
tiene calentura continua le viene rigor estando muy de- 
bil de fuerzas , se muere (a). Y  no hay que señalar aquí 
la multitud de enfermos, que Hippócrates en sus histo­
rias epidemiales dice haberse curado con el sudor, porque 
ningún Médico ha de haber de mediana letura , y versa* 
do en la Medicina Hippocrática, que no haya visto que 
con el sudor curaron Cleanaéto , Meton , Melidia , Phe-< 
recides, Anaxion, Nicodemo, y otros muchos. Por el 
contrario vemos, que Hermócrates el dia catorce quedó 
libre de calentura, y no sudó , y le volvió el dia diez y 
siete, y que el dia veinte quedó libre otra vez , y no 
sudó , y  murió el veinte y siete. La hija de Eurianacto 
sin haber sudado quedó libre de la calentura el dia sex­
to , y  habiéndole vuelto después de siete dias , murió.

En las Coacas Prenociones dice Hippócrates, que si el 
sudor empieza con la calentura aguda , es muy malo (b)$ 
y  esto se funda en otra máxima que estableció en el li­
bro segundo de las Epidemias, diciendo, que las evacua­
ciones criticas no han de aparecer desde luego, sino des­
pués de la cocción , la qual nunca se halla en los pririci** 
pios de la enfermedad (c). Por eso quando las calenturas 
agudas comienzan, y los enfermos en dos primeros dias 
sudan extraordinariamente , casi todos1 mueren , porque 
el sudor entonces es simptomático , y nace , ó de algu­
na fuerte inflamación interna, ó de algún principio acre-

K CO-

ta) S i rigor incidat fehre non in* 
izrmittente -, ¿egroto jam debili5 /j-  
%hal¿ est.H.ppdlb. ^t 4̂p/u sent, 4  6, 

(&) Qui una cura febre incidlt su­
dor  ̂ si e$t acuta, pestíferas, H ip p . 
Coac. Prauot . ¿ib, 3. cap, a .  pag,
489-(cj Etcnim torum $ui statim mo~

rlturi suftt -j celerés j  udicationes 
jiiint ; etenlm labores cele res , con* 
tinta 7 &  vehementes, (¿uct autem 
jadicant en melius , non statim ap~ 
parent. Judicatorianon judicantla, 
partim Util alia sunt 7 partim difjt* 
cilís jiuücatiojíis.llipp* ¿íb, a* Epi- 

\ dem* 1* nnm*
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colicuativo, que derrite los humores laudables , los dis­
crepa  ̂ y  los corrompe# Una excepción tiene esta ma- 
xíma y  es quando los sudores copiosos en los princi­
pios no vienen.de la causa de la enfermedad, sino de la 
constitución del ayre , porque yo he visto suceder en 
los enfermos lo que Hippócratés acerca de esto amones­
ta ; es á saber, que quando el ayre es calido y seco,su­
dan poco los calenturientos ; pero si después de larga 
sequedad sobrevienen algunas lluvias , entonces sudan fá­
cilmente á los principios de la dolencia (<*)> y este sudor 
no es tan malo como el que acabamos de explicar# So­
bre esto advierte muy bien nuestro Valles (á), que como 
quiera que los sudores copiosos vengan al principio de 
las calenturas, por lo menos significan enfermedad difi­
cultosa de quitar, porque son indicio de mucha abun­
dancia de superfluidades en el cuerpo , según lo notó 
Hippócrates (c); y  por eso dice el mismo Valles en el 
lugar ya citado, que si la accesión de una terciana con­
cluye por sudor, es señal que ha de venir otra.

D eben, pues, los sudores para ser buenos venir, no 
en los principios de la enfermedad , como ya hemos di­
cho , sino después de haber algunas señas de cocción; y  
ademas de esto es necesario, que se observen en los dias 
acomodados al destino de la naturaleza; por lo que en los 
Aforismos dice Hippócrates , que si los sudores vienen á 
los calenturientos al dia tercero, quinto, séptimo, no-

(a) in ardoribus siccitates ̂  febres 
máximo. ex parle absqne sudcre con- 
tingunt. Jti his autem si superoret* 
toerit 5 sudatoria magis Jiunt in 
principiis* H&c diffí ciliar a judien* 
tu tnanent 5 quain aliter y tamcíi nü- 
nus 5 si non sit ob hacy sed ob mor- 
bi modum. Hipp» lib* a ,  Fjtid, sect•

no,

1. num. 1 . secí. 3 n, 3.
( b)  V a l í e s i u s  Coment. in llb. £# 

Fppid, H ip p . secí. 1 .  n, a .
( (c)  Febricitanti sudón oboriens,
! feb re  non rem itiente  , maltun. JHb- 

ram enim tra íiit morbus , &  mui- 
tam hum íditatem sign ijicat. Hipp* 
¿ib. 4. Aphor* sent* $6+
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no, undécimo . decimoquarto, décimo séptimo, vigési­
m o, vigesimoséptimo , ó trigesimoquarto, son buenos, 
y  quitan las enfermedades ; y que si vienen otros dias, 
son m alos, y  las hacen largas, y  trabajosas (0). Esto se 
funda en que los dias señalados en la sentencia citada, 
unos son críticos, y otros índices , esto e s , señaladores 
de la crisis; pero qué juicio deba hacerse de estas cosas 
lo explicarémos un poco mas adelante. Con mayor clari­
dad se hallan en los Pronósticos (b) las condiciones del su­
dor ú t i l , pues en ellos leemos, que es muy bueno el qué 
viene en los dias críticos , y  quita del todo la calentura; 
y  es asi mismo útil, aunque no tanto , el que es univer­
sal , esto es , de todo el cuerpo, y hace mas llevadera la 
enfermedad , aliviando algo al paciente, y sale en forma 
de gotas, ó con vaho ; pero que es muy malo quando 
es frió , y  no sudan mas que la cabeza , la cara , y el 
cuello: porque si semejante sudor viene con enferme­
dad aguda, es señal de muerte; y  si la dolencia no es 
aguda, muestra que ha de ser larga. La verdad de esta 

.doétrina práctica la hallamos confirmada con claridad en 
■ las historias epidemiales de Hippócrates , porque de Pe- 
ricles dice (c), que cerca del medio dia tuvo un sudor 
copioso y caliente, y quedó libre de la calentura , y no

K 2 le

, ( a)  H i p p .  lib. 4 , JÍphor. seti£. 36. 
(b). Sudores opiimi suut ín ómnibus 

acittis 7710rbis y qai in dítbus judi- 
■ catoriis j iu n t ,  fehrem perfe'Jll 
.summovent. So ni vero suut ■, qai per  

-totum corpas contingentes, bominem 
faciLlus morbum ferro faciutzt. Qai 
varo tale quid no ti tffecerltit 5 iti-  

..como de sane. Pessimi antera sunt 
ft'ig ídi ? tantu/n circa caput , 
facittn oborlentes 5 circa cervi- 
<#//». H i enimcum acuta quidem fe-

bre mortetn prasigniftctint; cuta /tu. 
tiore vero , lúngitudinem tnorbi. 
H ip p .  lib. Progaost. n.

(̂ c) In j 4.bd.crts Pe rielan tnorhus 
corripait acatas continuas cuta do* 
lo re. . Nocía m quiete transegit as- 
que ad médium diera y sudavit sudo- 
re multo calido quarta die per to~ 
tam j a febre líber 3 judícatus est7 
non rediit. H ip p .  lib. 3. Epíd* SCct. 
3. agrot. ó .
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le vo lv ió . De la Doncella de Larisa dice (a) que tuvo, 
tem blor, y luego tuvo un sudor universal, y  cálido,y $e 
quitó la  calentura; Pero el que vivía en el huerto de Deal­
ce (¿) sudó el dia diez y siete , y  se alivió , mas no quedó 
libre de la dolencia; el dia veinte volvió ásudar, y  también 
se halló mejor; pero su terminación fue en el dia quarenta. 
Por donde la máxima fundamental es, que la bondad de los 
sudores ha de conocerse principalmente por el alivio que 
de ellos sacan los enfermos; bien que si son universales, 
cálidos, en dia competente , y  corresponden á la enferme­
dad , y  no debilitan al paciente , suelen a liv iar; y  al con­
trario , sí son frio s, ó no sudan mas que la cabeza, y la 
frente, ó vienen muy á los principios con abundancia, no 
solo no son de provecho, sino que suelen significar la 
muerte; y  así como hemos visto en las historias epidémi­
cas algunos enfermos cuyos sudores fueron buenos, y  al 
punto se aliviaron, hallamos otros que con el sudor se 
empeoraron , porque de Erasino leemos, que la calen­
tura perpetuamente anduvo acompañada con sudor, y  
pereció (c). Y  en la historia del frenético hallamos (d),

que

( a)  ln  Larlssa virginem febris cor- 
ripuit Arden $ a c u t a S e x t o  per na~ 
fres ¡argiter jtuxit multum. Horro- 
.re correcta y sudavit multo calido 
per totum ,  sirte febre jttAicata esty 
hule non fu it  recidiva, H ip p .  libé 
3, Epid* secl, y.agrot* m .

( » ) f l  ui dccumhebat in horto JDeal- 
xis capitis gravitatem ? in de.r -  
tro tempere dclorem habebat multo 
tempore. E x occasíone autetn ignis 
ccrripuit y decubuit,. Decima septi- 
y'inci sumrno mane extrema frigidíiy 
contegebatur ^.febris acuta 3 suda* 
vit per totum ? levatus esty intelli-  
gebat magis 5 non en  a febre libe-

ratas... Vigésima dormivity intelli- 
gebat cmnia y sudavit sine feb re.,, 
Quadragesima ejecitpituitosa albay 
aliquando plura y sudavit multumy ■ 
ex tetoperfecie judicatus esté Hípp. 
libé 3. JEpidé secl. 1. agro té 3.

(c) -Erasintim 5 que prope Poeta  
torrentera habltabat ? ignis arri- 
puit y &Cé.éé. Quinto mortuus est 
ad Sclts occasum. Hule feb ris uS- 
que adjinem cumsudor c, Hipp. üb. 
1, JEpid. secl. 3. agroi. 7*
(d) Phranetíc us prima dieqüa de- 

cubuit y vomuit araginosá multa te* 
nuia  ̂fe b r is  hórrida. ]\íultus sudor 
continuas per totum 7 capitis 5 #
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que vomitó humores verdes, y  tuvo, copioso sudor y conti­
nuo por todo el cuerpo, y  murió. Por esto si á los principios 
de una enfermedad aguda sudan mucho los enfermos, y 
la calentura anda aumentándose, y los símptomas toman 
mayor fuerza , es señal que el sudor es majísimo , y  na­
ce, ó de inflamación interna, ó de disgregación y coli­
cuación , ó de grande multitud de humedades superfluas: 
y  si el sudor dimana de las primeras causas , se sigue la 
muerte ; y  si viene de la multitud de humores malos, sig­
nifica dolencia larga, y de difícil curación.

Una cosa he de notar aquí ,que la he leído en H ip ó ­
crates, y  he visto cumplida en la práctica, es á saber, que 
hay ciertas calenturas ardientes que duran siete dias , y a l  
cabo de ellos viene un sudor copioso, y se quitan de mo­
do, que los que las padecen quedan libres de ellas por 
algún tiempo ; y luego inopinadamente acomete de nue­
vo la calentura , y dura otros siete dias , al cabo de los 
quales vuelve el sudor como antes, y se quita j y has­
ta tercera vez he visto repetir esta alternativa , pero no 
mas veces. Hippócrates á esta suerte de calenturas llamó 
reversivas; esto es , volvedoras : y  cuenta (a), que dos

K 3 her-
colli. . .  Secunda mane sitie poce y fe-  
bris acutay sudavit. Tertia exacer- 
hata sunt omnia.iMertuus est. H l p p .  
¿íb. 3. E p id . secí.  3. agrot. 4 .

(r?) Veiut dúo fratresy quihabíta- 
bant prope Theatrum ,  simul eadem 
hora coeperunt cegrotare. Erant 
Epigenís f r  atres. Horum na tu ma~ 
jori judicium fu it die sexto 5 junio- 
ri autem séptimo. Eedüt ambobus 
simul eadem hora. Intermisit di es 
quinqué. E x  recidiva autem judi- 
cium fu it utrique simul omnitio dé­
cimo séptimo. Judicium autem erat 
plurimis quinto die. Intermisit sep-

tem dies y á rtcidivis autem judi* 
cium erat quinto, -^¿uibus autetn 
erat judicium séptimo , intermisit 
septcm 7 a recidiva autem judien- 
kart tur tribus. Quibusdam autem 
erat judicium séptimo , h abe rites 
autem ínter mis sio nem tres , judie a-* 

\bantur septcm.. Phirimi ergo agro- 
\tantium in hac constitutioncy hoc mo~ 
do ecgrotabantj &  nullam novi eortim 
qui superfuerunb , cui non contigo- 
rint recidives secundum rationem/Un­
tes. E t  servabantur omties quos ego 

\noviy quíbus recidives hac forma fnc~
íífijüWÉHipp. A i . E p. secí. 3, ti. 35.
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hermanos hubo que cayeron enfermos á una misma ho­
ra y se libraron el uno al dia sexto, el otro al séptimo; 
les* volvió  la calentura á una misma hora, y se hallaron 
otra vez  libres de ella en un mismo punto. Con es­
te motivo S. Agustín en los libros de la Ctuda.d ¿/e 
Jjios alaba á nuestro Hippócrates, llamándole Médico in­
sigo6 (<*)• Yo he hecho juicio , que semejantes calentu­
ras cumplen en diferentes acometimientos todo el tiem­
po de su carrera , esto es de veinte d ias; y he observado 
que no suelen ser malignas , ni peligrosas. Ultimamente 
debo advertir , que aunque los sudores fríos son malos, 
según hemos probado con la doctrina de Hippócrates, 
no obstante puede suceder alguna vez que se curen los 
enfermos de enfermedades agudas, aunque continuamen­
te estén sudando fr ió , como refiere HofFman haber su­
cedido en una epidemia de calenturas , qué se padeció 
en H al el año de i y o o , y dice así (b): Es digno de repa­
rarse, que en las calenturas de este año, acompañadas 
de pecas, comunmente concurrían sudores fríos  , y que 
olian un poco á acedo , y eran tan copiosos , que duraban 
'algunos dias.,y noches y 1,0 eran fatales, por mas que Hip­
pócrates los haya tenido por malos, y por anuncios de la 
muerte, y la experiencia enseña , que no siempre son mor­
tales. Mas #1 juicio que de esto debe hacerse es, que pudie­
ron estos sudores nacer de especial constitución de el ay* 
re, como muchas otras cosas raras, que por su influencia 
produce en Jas enfermedades, y  son excepciones de las 
reglas comunes; y por haber observado esto Hippócrates, 
dixo en los Pronósticos, que las cosas malas en los enfer­
mos , siempre son significativas de lo malo; pero que sue-

(a/ S. Agust. Ub. 5 . de Civit D ei} (A) HofFman tom. f. dissert•
W *  3* p a g . 46.

le
3>
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le haber en las enfermedades una cosa divina , que obli­
ga al Médico á variar el juicio , que tal vez formaría go­
bernándose por las máximas generales, y mas bieii esta-̂  
blecidas ; y esta cosa divina , de que habla Hippócraies, 
ya antes hemos probado , que consiste en la especial 
constitución que á veces tiene el ayre, y fácilmente echa­
rán de ver los Médicos , que el sudor frió no es mor­
tal, si ven que las calenturas epidémicas le llevan, sin 
que por esto haya en ellas símptomas muy malos , y  
fatales 5 pero será bien no gobernar el juicio por casos 
raros , que están fuera de la común observación $ antes 
bien en viendo Jos sudores fríos en las enfermedades 
agudas, podrán temer la muerte de el enfermo, y en 
las que no son agudas, el que se alargue la enfermedad,

§. V I .

B e  l a s  t e r m i n a c i o n e s
de las calenturas.

HEmos dicho, que las calenturas ardientes se termi­
nan felizmente por el sudor , y sangre de narices, 

y  que á veces se mudan en otra enfermedad , de modo 
que pasan á pulmonía , ó se hacen tercianas intermi­
tentes. Si el tránsito es á pulmonía , es caso muy malo, 
porque va de una enfermedad mala á otra peor ; pero, 
si se muda en tercianas , siempre se sigue la salud;y en 
este sentido ha de entenderse el aforismo de Hippó- 
crates , que dice : Que las calenturas continuas , que ca­
da tres dias se hacen mas fuertes , son peligrosas (a); pe-

K 4 ro
( f l )  Fehre quacumque non inter­

mitientes peí* tertiam fortiores 
JiUnt7 tnagis periculosa sunt. Quo-

cumque vero modo ínter mi $erint7 
qtiod sine perictdo sint7 signijicant. 
H ip p .  lib , 4. Aphor. sent. 4 3 .
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ro de qaalquiera manera que sean intermitentes, no son 
de peligro ; porque nadie ignora , que hay calenturas 
intermitentes peligrosísimas, como veremos en tratando 
de ellas; pero si la calentura primero fuese continua, y 
después se hiciese intermitente , es señal que de peli­
grosa que era, se ha hecho segura , como lo muestra 
la experiencia 5 y esta es la verdadera inteligencia del ci­
tado aforismo, según lo notó muy bien Próspero Mar­
ciano (a).

Com o et saber las terminaciones de las enfermedades 
es una de las cosas mas importantes que puede haber en 
el estadio de la Medicina , y  de esto hacen comunmen­
te poco caso los M édicos, por eso quiero poner aquí 
algunas advertencias prédicas, que ilustren este asunto. 
Cosa clara es, que el Médico ha de saber el éxito de la 
enfermedad, ya sea favorable , ya adverso, porque en 
este pronosticará con acierto , y en aquel conocerá có­
mo ha de imitar á la naturaleza; y saber también si la 
crisis es según lo que pide la terminación de la enferme­
dad , ó contraria. En esto fueron tan exáctos ios Médi­
cos Griegos, que en Hippócrates, G aleno, A retéo , y  
Celio Aureliano se hallan con la mayor puntualidad las 
terminaciones de las enfermedades que describieron ; y  
cerca de nuestros tiempos los imitaron Carlos Pisón , y  
Lomio , y  por eso su letura se debe encargar mucho á 
los Profesores de Medicina. Hippócrates en los libros de 
las Enfermedades, y en las Epidemias, propone acerca de 
esto mucha doctrina. Galeno en el tercer libro de las 
Crises, capítulo tercero, habla de esto muy de propó­
sito, bien que esparcidamente en otras partes recoge las 
observaciones Hippocráticas concernientes á este asunto; (*)

(*) Martian. Cmmcnt. iii Ub. 4. Aghor. Hipp, seat. 43, £ ‘lg- 31a.
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y  asi por lo que estos grandes hombres nos dexaron es­
crito , como por lo que observamos en la práctica , mos­
traremos de qué modo se hacen las terminaciones de las 
enfermedades agudas.

Todas las enfermedades, ó se terminan por evacua­
ción de humores, ó por abcesos , 6 porque se mudan en 
otras. Las agudas casi siempre se terminan del primer 
modo, algunas veces del segundo, y  no pocas del ter­
cero. Y á  hemos advertido , que haciendo Freind refle­
xión sobre las historias epidemiales de Hippócatres, no­
ta muy bien, que los enfermos que sanaron , lograron 
la salud por medio de evacuaciones copiosas de humo­
res ; y cada dia vemos en nuestra práctica suceder esto 
mismo. Alguna vez las enfermedades agudas terminan en 
abceso, como se vé quando después de la frenesí, ó so­
por viene la parótida. Por abceso no entendemos aquí 
lo que los Cirujanos, porque estos llaman así al tumor 
donde se engendra podre ; tomamos la voz abceso en 
la significación que solían darle los Médicos Griegos, 
porque siguiendo á Hippócrates , llaman abceso qual- 
quiera tránsito que hace el humor de una parte del cuer­
po á otra, causando en ella , ó dolor, ó floxedad, ó en­
tumecimiento, de modo que á los granos, pecas, pos­
tillas , hinchazón de piernas , brazos , ó muslos , y otras 
semejantes expulsiones de humores, llaman abcesos. No 
es dificultoso conocer las enfermedades que han de ter­
minar por abceso, ó por evacuación : porque si la do­
lencia fuese muy aguda, y los humores muy biliosos, 
y la estación del año cálida , cosa cierta es, que se ter­
minará , ó por vómito , ó por orina , ó por cámaras, ó 
por sangre de narices , ó por sudor, y esto comunmen­
te sucede dentro del término de tres semanas $ pero si 
la enfermedad pasa mas allá de veinte d ias, sin inflama-



cioñ, ni senas de, peligro, de modo que el Médico haga 
juicio que el enfermo ha de sanar de aquella dolencia, 
enton ces seguramente puede esperar el, abceso ; lo qual 
expresam ente enseñó Hippócrates en los Pronósticos (a), 
gn los Aforismos dice así : A  los que tienen calenturas 
largas se les hacen tumorcillos, y dolores en las articu­
laciones (p).

Resta ahora proponer las señas con que conocere­
mos que la enfermedad; aunque sea larga no es de muer­
te, y que por consiguiente ha de terminar en abeesO. 
Hippócrates dice así en los Pronósticos : E l que ha de 
convalecer, tiene la respiración buena, rio tiene dolor 
alguno, duerme de noene, y  todas las demás cosas que 
acompañan á la enfermedad no anuncian peligro (c). Y o  
he confirmado con mi propia observación lo que dice, 
Hippócrates en las Epidemias, es á saber: Que si hay ca­
lentura , y la cara d¡el enfermo está ni mas , ni menos 
que quando estaba sano, significa larga enfermedad, qué 
no se quita sin salir sangre por las narices , ó dolor eti 
alguna parte (d). Y  esto coincide con la sentencia a fo ­
rística, que dice : Q ue si el cuerpo de los que padecen 
calenturas bastantemente; fuertes: no se deshace: lo  que

i ¿ a T ratado de - las '

(tt) Qucecutnqne febris longlorem. 
mor a//i traxerit homiiie alioqui ad 
sai titán disposito ,\taut ñeque do~ 
lor ttziieat ob tnfldmma tío Item , a a t 
ob aliq na m a lía tti manifestameau. 
Síiw-t hule abeessum expeclare opor- 
t*t cum turnóle , ac dolare , c, 
Hipp. íib. Pragnost, i?. 2 4 .

bus febres long¿e , hls tu­
le real a ad artículos , aut dolores 

fiunt.YLppdib. 4. Aphor. sent, 4 4 ,  
í*0 c/iim snpdrstites ab ipsis 

evasurí sunt , -fucile ¿pirantes,

; cor-
J dolare expertos sunt, noclu dor-

miun t a ¿laque signa s cauris sima, 
habent- Qtd vero morlturi , agrá 

: spirantes jiiint , delirantes 3 vigi­
lantes , aliaque signa pessima ha­
len tes* Hípp. lib.Prognost. n.aii*
' (d) Si vena in manibus pulsent, &  

facies reeli v a let, éf hipocondría 
non sint motila, diuturnus morbas 

f i t ,  sitie convulsione non solví tur, 
aut sanguina multo ex naribtis, do­
lor coxa. Hlpp. Mr* a. É pid. seéí* 
6 ¿númt i o. . ' 1 1 . L.
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corresponded la enfermedad , ó se enflaquece mas apri­
sa de lo que parece justo , es malo, porque esto signifi­
ca mucha debilidad , y aquello es señal que será larga 
la dolencia (a). También importa saber en qué partes 
han de satirios abcesos, y se conocerá que saldrán en 
las partes inferiores, si el fomento de la enfermedad re­
side cerca de los hijares ; y  si estas estuviesen sanas’, y  
los símptomas de la cabeza prevalecen, entonces se ha 
de esperar el abceso en las partes superiores. Pero mas 
señaladamente propondremos los indicios que suele ha­
ber del lugar donde han de salir los abcesos, quando 
hablemos de las parótidas.

Quando las enfermedades se terminan por evacuación 
de humor, es menester saber porqué camino se cura 
cada una de ellas, porque así podrá el Médico fácilmente 
im itará la naturaleza. Todas las calenturas ardientes se 
terminan muy bien por sangre de narices, ó por sudor 
copioso ; y si fuesen espúreas , por cámaras y orinas co­
piosas. Las tercianas hacen su crisis por vomito. La fre­
nesí se quita muy bien por sudor de todo el cuerpo, en 
especial de la cabeza , y alguna vez por sangre de nari­
ces. El letargo , y  la pulmonía nunca se curan por fluxo 
desangre, porque el letargo pide cursos de humores 

■ crasos , ó parótidas; y la pulmonía esputo pituitoso con 
| un poco de bilis , ó abcesos junto á las orejas, ó ulceras 
I en las piernas. La pleuresía ó dolor de costado se quita 
i con esputo principalmente, y  con sudor. Las inflamacio­

nes del hígado, y bazo se terminan por sangre de nari­
ces, ó de espaldas ; y si la inflamación estuviese en la 

hdr '? ,/:n ■- .. . ' par-
^ ^  , I II -j  II I ■ p I I — I IH 11 I *~m —   ■ - - — *— ■— * *"

¡ ' Úric¡tan]tium:noh omriinb te- enim tnórbi longitttálnem, hoc vero
¡ viter permanere y  &  nihit inlnui\debilítatem sígnljicat• H ip p .  Hb. a* 

Corpus 7 aut etiam vía gis quilín pro\^Aghoi\ settt. 28 .
¡ vatiene coi/lquari-, inalum est, ll¿ud\

i



parte convexá del hígado , se quita por fluxo de sangre 
de las narices , ó por sudor copioso , 6 por orinas abun­
dantes ̂  pero si se hallase en la parte cóncava, entonces 
aprovechan los cursos, y vómitos biliosos y y  conducen 
también los sudores , y las orinas. Nadie ignora, que to­
das las inflamaciones, donde quiera que se hallen , se 
terminan de dos maneras , es á saber , ó por resolución 
ó supuración ; y  no nos extendemos á tratar de las ter­
minaciones de las demas enfermedades ; porque las que 
hemos propuesto bastan para ilustrar este asunto. El pro­
vecho que de la noticia de estas cosas puede sacarse es 
muy grande, porque sabiendo el Médico ia terminación 
que á cada enfermedad corresponde , y los caminos que 
la naturaleza desea para expeler las malos hum ores,sa­
brá también cómo ha de imitarla ; y  si vé que hay otras 
evacuaciones fuera de las que hemos propuesto , cono­
cerá que no son útiles , y  que la causa del mal las pro­
duce, causando disgregación en los humores, de modo 
que con ellos no sale la causa de la enfermedad, sino los 
malos efectos, que ella produce en el cuerpo.

V o y  ahora á proponer las terminaciones que las en­
fermedades tienen mudándose en otras , las quales son 
muy freqüentes , y  á veces sucede, que con la mudanza 
empeora el enfermo , y á veces se mejora, y tal vez se 
quita la primera enfermedad con la venida de la otra, y  
tal vez se mantienen las dos; y el Médico debe saberlo 
puntualmente, así para pronosticar con acierto, como 
para ayudar a la naturaleza. Las calenturas ardientes, y  
sinocales se mudan, como ya hemos dicho ,  en pulmo­
nías , y tercianas. La primera mudanza es muy mala, y  
ordinariamente sucede en . Invierno , ó en los primeros 
meses de la Primavera. La segunda es favorable, y  suele 
acontecer en el Estío , y Otoño. El garrotillo, y dolor

de
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de costado se mudan en pulmonía, y  esta en frenesí , 
y  todas estas mutaciones son muy malas. Las calenturas 
erráticas en el fin del E stío , y Otoño se mudan en quar- 
tanas. Nadie ignora, que la enfermedad que llama­
mos melancolía , se muda en alferecía, y  al contrario^ 
y  qué la inflamación del la d o , y  de los pulmones se 
muda en empiema, esto es , en apostema del pecho; y  que 
el esputo de sangre pasa á llaga de los pulmones , y  ésta 
á tisiquéz, las quales mutaciones también son malas. La 
apoplexía se muda en perlesía, y  es mudanza favorable. 
E l dolor cólico en dolores articulares, y es buena mudan. 
z a :ó  en perlesía, ó en volm lo , las quales son muy ma­
las. Las obstrucciones del bazo nacidas del humor atra­
biliario , degeneran unas veces en elefantíasis ó en escor- 
buto , y  esta mudanza es mala; otras veces en pujos, y  
esta es mudanza favorable , como no dure m ucho, por­
que s is e  alarga demasiado en tales enfermos, viene la 
hidropesía; también suele mudarse en cancros internos, 
■ lo qual es malísimo. La inflamación del hígado se muda 
en tericia i y  si esta viene antes del dia séptimo, y con 
alguna dureza en el hipocondrio derecho, la mudanza 
es m ala; pero si viene después de los siete dias, suele 
ser favorable. Todos saben, que tras de unfluxo de sangre, 
si es repentino, y  muy excesivo, viene el síncope $  y si es 
lento, la hidropesía. A l hipo se sigue el estornudo, y  es 
mudanza favorable; como también los cursos que duran 
mucho tiempo se mudan en vómito con utilidad de los 
pacientes. He apuntado estas mutaciones de unas enfer­
medades en otras, y  ruego á los Médicos, que con la ver­
dadera observación promuevan este estudio, porque no 
puede haber otro mas importante para los aumentos de la 
verdadera Medicina.
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B E  L A S  C R I S I S .

C Om o la naturaleza guarda ciertos periodos ,  y  la  ex­
pulsión de las causas de las enfermedades agudas 

suele hacerla en ciertos dias determinados, por esto los 
Médicos Griegos, en especial Hippócrates , señalaron los 
dias en que eran buenas las terminaciones, y  los que 
eran indicio de ser malas, de donde nació la noticia de 
los dias críticos , porque á la expulsión del humor malo, 
que la naturaleza h ace , llamaron crisis , que quiere de­
cir ju icio ; y según dice G alen o , se le dió este nombre 
por los mismos que están presentes al tiempo que esto 
sucede en los enfermos , porque entonces hacen juicio 
que, ó se sigue la muerte, ó se quita la dolencia. D os 
cosas son las que se dudan acerca de esto. L a una es, 
si realmente hay crises en las enfermedades agudas , se­
gún lo enseñó la antigüedad. La o tra , si en caso de ha­
berlas suceden en los dias determinados que señaló Hip­
pócrates. Gn quanto á lo primero se ha de saber, que en las 
enfermedades agudas dedos maneras suele la naturaleza ex­
peler la causa del m al, porque á veces lo hace de un golpe 
y de repente, y otras veces lo hace poco á poco. Quando 
sucede una mudanza repentina en el enfermo, tras de la 
qual se sigue, ó la muerte ó la salud, es llamada por exce­
lencia de los Médicos Griegos crisis; pero quando poco á 
poco se expele la causa del mal , de modo que no sea de un 
golpe la mutación, que para esto hace la naturaleza, enton­
ces la llamaba Galeno solución de la enfermedad (a), y  al-

________ _____ __________ ;______ g“-
Ca) . Galen. 3. de CrlsU . caj*. 1.



CALENTURAS. C ap. V. ig g
| gunos con razón la han llamado crises parciales. Las ca­
lenturas agudas sin inflamación, por lo común se quitan 
por esta suerte de soluciones, porque en ellas vemos, que 

i por sudores cám aras, sangre de narices, y  otras eva- 
i  cuaciones semejantes , no hechas de un golpe , sino en el 
espacio de muchos d ias, se terminan del todo. Las ca*- 
lenturas agudas con inflamación suelen tener las mudan­
zas repentinas , que llaman crises , como se observa en la 
frenesí, pleuresía, y otras semejantes enfermedades. Sí­
guese de esto que la circunstancia de ser repentina la mu­
danza de la crisis como se dice en las Escuelas, no es pre­
cisa, pudiendo ser unas veces de golpe, y otras poco á 
poco. Como los Médicos sean cuidadosos observadores, 
hallarán confirmada con la experiencia la verdad de estas 
cosas, en especial si no se preocupan de las razones fr í- 
volas con que algunos han querido que se despreciasen 

¡enteramente las observaciones de las crises.
Baglivio dice (a), y después de él algunos Autores 

íambien ló han creído, que en tiempo de Hippócrates 
las crises sucedían mas que ahora , y esto lo atribuyen 
al temple de la Grecia , donde Hippócrates exercitaba la 
Medicina. La verdad es que las crises del mismo modo 
se hacen entre nosotros, que entre los Griegos , y solo 
¡nos diferenciamos en que fueron ellos mas cuidadosos 
'¡que nosotros en observar atentamente á la naturaleza. 
Y o  estoy enteramente persuadido á que del mismo mo­
do que la naturaleza humana no anda en decadencia des­
de el Diluvio universal, sino que la vida de los hombres 
es hoy tan larga por lo comqm, como ha sido desde en­
tonces ; del mismo modo en las enfermedades suceden 
hoy las mismas cosas, que sucedieron en los tiempos

___ ______ _ __ _________ ______________________________

(¿ 0  B a g H v .  HKa* Medie, c. i a .
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pasados , por lo que reparó muy bien Freínd (« ), que las ■ 
calenturas epidémicas, que Sidenham describe, y  vio en 
Inglaterra, son muy semejantes á las que pinta Hippócra» ¿ 
tes, y dice haber sucedido en Taso. Los enfermos frené-» í 
ticos que yo he v is to , y  de calenturas ardientes, y  ma» ¡ 
Jignas , han tenido por lo común los mismos símptomas ¡ 
que Hippócrates refiere de los suyos en el primero , y ter- 1 
cer libro de las Epidemias  :de donde concluyó, que las | 
-crises suceden entre nosotros como entre los Griegos, | 
sin que obste la variedad del terreno , ni la distancia de | 
los lugares. En quanto á esto creo que no hay necesidad | 
de detenerme mas, porque si los Médicos son buenos. ¿í 
observadores, y tienen bastante exercicio práctico , sa- i 
ben que es como lo escribo; pero por si algunos hu- § 
biese que deseasen instruirse mas eo este asunto , pue- |  
den ver á Hoffman (¿),qu e ha recogido lo mejor que j  
pudo hallar entre los Antiguos, y  Modernos en esta m a- I  
feria.

La mayor difiicultad consiste en los dias críticos , que ' 
es lo segundo que habiamos de examinar, porque en es* : 
to ha habido suma contradicción, afirmando unos la va­
lidez, y otros la invalidez de ellos. Hippócrates ha­
bló largamente de los días críticos en varios lugares, |  
y  en especial en los Aforismos dice , que el día quarto es |  
índice del séptimo , y el undécimo del decimoquarto,#| 
&c. (c). Añade también , que para quitarse la calentura 1  
sin miedo de recaída, es preciso que suceda en dia crír \

ti- 4

(ít) Fl'cind. Comm. i. de Feb. p. 4.
(b) H o ff m  Hissert.de Ci ’isiutn na- 
tura, ejusque cxplicatlojie vationall.

0) Séptima quarta índex estl A l-  
terius hebdómada octava princi~ 
píufn est. Considerando. v¿rb est

-----  — __ _____, m
undécima. H ac enim quarta est  ̂
secunda hebdómada. Considerando y 
rursus de cima séptima. Ipsa enlm !| 
est quarta quidem h decimaquar- ^
ta7 séptima vero ab undécima. Hipp*. í
libe. 2. A p hot\ senté 24* • >
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tico ,(a). D élos sudores ya hemos visto , que los oá por 
buenos el dia séptimo , nono, &¿c. Cornelio Celso , sin em - 
bargo de que las cosas buenas que trahe, por la mayor par­
te , las ha sacado de Hippócrates, le impugna en esto, y di­
ce : Qua Asclepíades con mucha razón despreció la doftri- 
na Hippocrátíca en este asunto; y que á los Antiguos , por 
muy célebres que fuesen, los engañaron los números de Pi- 
tágoras (b). Con no mas que una leve tintura de erudición 
que tengan los Médicos , ya sabrán que la Filosofía de Pi~ 
tágoras daba grande fuerza á los números , como se puede 
ver en Laercio (c ) , y con mucha extensión en la Historia 
de la Filosofía de. Stanley (d). Algunos hombres doétos han

L  que-

- ( a )  Mi si In.dle legitimo recedat 
i feb ris , necesse est redeat. H i p p .  ¡ib,
; a .  Fpidetn, secé. $. n. 2 4 .  Febrien- 
] tem si non in dlebus imparihtts febris 
\ dimis serit 5 recidivare- soleta H ’tpp,
. lib,j^, Aphor. sent, ói»

(Id) F s t  autem alia etiam de diebns 
ipsis duhitatio , quoniam jLntiqui 

: potissimum impares sequehantur5 
cosque tanquam tune de ¿egris ja di-*

; caretur , críticos nominabant. Mi 
; erant dies tertius 3 quintus 7 septi- 
\ mus\ nonus , undécimas , quartus- 
| décimas ? tinas &  vigessimus , ita ut 
■ summa potcutía séptimo 5 delude 
; qnartodécimo , delude uní fc? vige-  
I simo daretuf. Igitur' slc ¿egros na- 
] triebant, ut dienun impartium acces- 
\ siones expeclarent , delude postea 
\ cibum quasi leviorihus nacessionibus 
• lint antibus davent ,  ndeb ut Hip po­

etantes ,  si alio die febris desiset> re- 
cidivam timere sit solitus, Id Asele- 

\ piadas jure ut vanan repudiav¿t7 ne- 
[ que in nulío díe ? qtda par impar-,

ve e s s e t , bis ' ve l  fnajus  ? val m inas  
p e r ic a !  am es se d i x l t .  I n t e r  da m enim  
p e jo r e s  d ie s  p a r e s  J t u n t o p p á r t a ­
n la s  p o s t  earutn a cce ss io n e s  cibus  
d a t a r . M onnum quam  etia m  in ip so  
morbo d ieru m  rabio mu t a l a r  , j i t ~  
que g r  aviar  ? qui rem issto r  es se con- 
s a e v e r á t , a tqu e  ip se  q a n r ta sd e cim a s  
p a r  e s t  5 In qtto esse m a g ín m  vim 7 
J Í n t iq u i  f a t c h ú  ntar** A  de o a p p n r e t  
quacumqtie r a tio n e  a d  ntimerum ras-  
pexitruis 5 n ih l l  ra tio t i is  sub tilo qtd- 
dern A.uctore r e p e r l r i ,  F e r a m  in his  
quídam an ttqu o s tum  ce lebres  admo­
dula F ^ t h a g o r i c i  naw zri f e f e l l e -  
ru n t  r  cum hlc quoque M e d ic a s  non 
num erare a les  debenl^ sed  ip s iu s  ac-  
cessio u es  in tu e r i ,  F t  ex bis cori-jcc- 
ta r e  7 qttaudo d u n da s c ib u s  s l ¿. Coi" 
Del. Cels. de F e  M e d i e .  /. 3. c . 4.

(c) L n e r .  de Fit, ilttstr, Philos, 
lih, 8. cap, 1.

(d) S ta n le y  Hist, Fhilúsoph. part. 
8. de doclr. Fgthag* sect. 1, cap, i ,  
éf sequent.



querido dar sana inteligencia á los números Pitagóricos di­
ciendo que Pitágoras no hizo consistir el ser de las cosas 
en los números; sino que quiso mostrar, que la naturaleza 
en sus operaciones guarda ciertos números j o periodos, y 
que aquellos en que obra mas eficazmente son los impares, 
de donde ha nacido la noticia de los años climatéricos, y  la 
observación de que la Luna exercita su mayor fuerza en 
los dias tercero, quinto, y séptimo.

Y o  no sé si Hippócrates estableció estas cosas de las 
crises por seguir á Pitágoras, ó porque se las enseñó la ex­
periencia, porque todavia no tengo el número suficiente de 
observaciones, que se necesitan para decidir este punto con 
entera aseveración , por lo que ruego encarecidamente á 
los Médicos , que se apliquen á observar con todo cuidado 
en qué dia suceden las mutaciones principales , que se ob­
servan en los enfermos de calenturas agudas ; si es en los 
pares, ó impares; y  si las que suceden en el dia séptim o,y 
decímoquarto terminan las enfermedades mas seguramen­
te que en los demás dias ; y todas las otras cosas , que á 
esto son concernientes ; porque si esto se, averiguase á 
punto fixo por observaciones sólidas , y  bien fundadas, 
sin duda acarrearía un grande beneficio al linage huma­
no , porque los Médicos no perturbarían los movimientos 
de la naturaleza quando son favorables, y  sabrían em­
barazarlos quando son adversos. Mas aunque yo no pue­
da decisivamente resolver si Hippócrates estableció los 
dias críticos como Filósofo P itagórico, ó como Médico 
bien experimentado ; por lo menos quiero probar , que los 
que le han impugnado en esto , no lo han hecho con 
fundamento : y el detenerme en estas cosas mas de lo 
que parece justo ; es porque si ciertamente supiéramos; 
que las observaciones Hippocráticas , que tocan á las cri- 
sse,-son vanas, las abandonaríamos del to d o ; pero que­

dan-

T ratado de las
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i dando en duda de poder estar fundadas en buenas obser­
vaciones, tenemos motivo para apKcarnos nosotros á pro­
moverlas.

Cornelio Celso dice , que en lo que toca á los núme­
ros , nada hay en Hippócrates, que esté fundado en ra­
zón ; y  pretende impugnar la enumeración de los dias 

: que Hippócrates hizo , porque teniendo los dias impares 
por mas poderosos para las crises , y empezando á con­
tar la segunda semana el día oftavo , no tenian cuenta del 
décimo , y  duodécimo , sino del nono , y undécimo. En 
esta impugnación que hace Celso se conoce claramen­
te , que no penetró bien la mente de Hippócrates , por- 
que éste , según en los Aforismos lo leemos , tuvo al dia 
quarto por índice del séptimo $ y empezando la segunda 

i semana en el día oétavo , qualquiera puede ver que el un- 
' décimo es el dia quarto de ella. Muchas veces he pensado 
j yo  , que el desprecio que algunos hacen de los Médicos 
iG riegos, nace en gran parte de lo poco que los leen ; y  
Spor lo que á Hippócrates toca, es menester leerle con gran- 
íde atención , y combinar entre sí varios lugares , porque 
como escribió con estilo Atico riguroso, en unas partes 
explica con mayor extensión , lo que con brevedad dixo en 

• otras ; y no sé cómo osan muchos desautorizar á este gran­
de Médico , sin haber leído sus escritos. Combinando,

I pues, entre sí varios lugares de Hippócrates, hallamos que 
i las crises se hicieron , no solo en el dia siete, ó catorce, 

ó veinte, sino también en el sexto, en el qual se termi­
nó la enfermedad de la doncella de Larisa. En el libro 

¿ quarto de las Epidemias refiere algunas historias, cuyos en- 
| fermos tuvieron la crisis en el dia décimo , otros en el de- 
, cimotercio $ y apenas hay dia en que no hallemos termina­

ciones de enfermedades graves.
Y  siendo asi que Galeno explicó en este asunto mejor

L  2 que



oue nadie la doarina Hippo'cráaca ,-y que asegura.haberse 1
hallado presente al tiempo de la crisis en mas de mil enier- | 
mo- M  Va confiesa que las cnses pueden hacerse en todos ¡ Z  d i «  q íe  hemos dicho (¿) *pero que mas común , y fre- ¡ 
diente mente suceden en los dias séptimo , unaecimo , y  10, ¡ 
demás que señala el aforismo citado 5 por lo que concluye, ¡  
míe los dias quarto , y séptimo de las semanas son los mas ¡ 
poderosos de los dias críticos, aunque en los demas pueden | 
suceder las crises (c)- De todo lo qual se infiere, que Hip- c 
pócr*tes quando señaló los dias críticos , y dixo que eran / 
el ou*arto, séptimo , undécimo,decimoquarto , decimosép­
timo y vigésimo , no quiso con esto excluir a los demás, , 
según se colige de sus escritos, sino mostrar los días en |  
que mas señaladamente suceden las crises , por lo que si |  
en otros días acontecen , no por eso es vana la observa- 
clon Hippocrática , y para comprobarlo , quiero valerme g  

del mismo Celso, que despees de haber propuesto las seña- 'i[ 
les de muerte que ocurren en las enfermedades , se hace 
cargo que tal vez engañan, pero que esto no hace al caso 
para que dexen de tenerse por ciertas , porque si alguna ves | 
falta lo que en innumerables hambres se observa, no es re- 
parable , ni digno de consideración (d).

Lu- í

II
 ̂ - T ratado -pe xas |

(a) G a lc n .  ü b , 3. d e  C r i s  ib* c . -3. 
(7?) C r i s e s  ómnibus d is b a s  a c c i-  

ihait ? s e d  deque p a r e s  numero  , ne-  
que ex ¿equa/i f d e .  Gal. ¿Ib* 1. d e  
¿Diel\ d e c r e ó . cap. 1 .

(c) O s ten d im u s  vero in  lu c ttb ra tio - 
nc de d ic t a s  decreto r t is  omnium es se  

dectutoriorum v a lid iss im a s5 qui g ua ­
te? no j y ¿ l  septeno c i r c u i t a  Jtunt*  
G lV. Cem m cnt. in ¿ib. 1. Jdpid.

(d) S i  q u id  itaque v ix  in  m ilis  s im o  

corcove a lig u a  n do decidió7 i d  n ota n i

j non babeó pum jPer innumerabiles 
1 homines respondeat. Idque ,  non hi $ 
} hls tantum , qua pestífera sunty di~ 

co ; sed in lis quoque quee sahitarla* 
SiquÜem etiam spes Inter dum frus* 
tratar ? moritur aliquisy de qu&

| dtíedicus securas primo fu it ,  Qu<&~
Í que medendi causa reperta sunty 
1 nonnitmquam in pe jas ahquid con- 

bertunt. Ñeque id evitare humana 
imbecillitas in tanta varietate cór- 
porum jpotest* S ed  est tamen Medi-
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! Lucas Tozsi impugnó los dias críticos («)$ y siguién­
dole á é l , los ha impugnado severisimamente el P. Fei­
joó (b). Si este se hubiese contentado con rechazar los 
¡dias críticos, hubiera sido su discurso mas estimado de 
¡los hombres eruditos ; mas el caso es , que por incidencia 
¡hace contra Hippócrates algunas invectivas , que no cor­
responden á un Crítico prudente, porque es cosa muy 

; cierta , que el P. Feijoó no ha leído las Obras de Hip­
pócrates del modo que es menester para impugnarlas ; y 

i la buena crítica enseña , que no se haga juicio de un Es­
critor por solas algunas lineas que se han leído de é!, 
porque una proposición , que suelta parece tener mal 
sentido, si se junta con la serie de principios que el 
Autor establece, se halla muy bien fundada : y  al mis­
mo P. Feijoó le sucede con muchos de sus impugna- 

i dores lo mismo que hace él con Hippócrates ; pues yo 
j he reparado , que á veces le impugnan una palabrilla, ó 
■ una cláusula , y la impugnación es injusta , porque no pe­
netraron la mente de su Autor. Añádese, que ei P. Feijoó 
supone con poco fundamento , que los Médicos de tai 
suerte siguen á Hippócrates, que se empeñan obstinada­
mente en defender qualquiera cosa que haya dicho es­
te Autor, sea , ó no conforme á la verdad. Pero para 
conocer que muchos Médicos hay que hacen de Hip— 

k póerates el juicio que se merece , es menester distin­
guir sus escritos en dos clases , unos de Práctica , otros 

i de Theórica. En los primeros solamente escribió lo que 
I alcanzó por observaciones; en los segundos propúsolo 
I que él comprehendia acerca de las causas de las cosas 
I  L 3 de

t iñ e  J l d e s   ̂ q u a  m u lto  s a p l u s  7 pcr~  
que m u lto  p ia r e s  a g r o s  p r o d e s t 7 
C e ls u s  de Re McdU* Ub. o*, cap. 6.

(¿j) Lucas Tc£zl de Cris¿h.&di el* 
critic. pag. 49*

(7>) F e i j o ó  7 tom. s .  dtsc* i g «
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de donde se sigüeyque las máximas que hay en los libros de 
FráQica , por lo común son ciertas, como que están funda­
das en observaciones sólidas, y  bien ordenadas ; pero las 
que hay en los otros libros son dudosas , y algunas de ellas 
falsas , porque entonces escribe como Filósofo, y  algunas 
cosas que sienta no están fundadas en observaciones 
sino en discursos Filosóficos. Siendo,pues, cierto que la M e­
dicina no puede adelantarse por otro camino, que el de la 
verdadera observación, según confiesa , y repite en varios 
lugares elP.Feijoó$ y siéndolo también , que en las obras 
de Hippócrates hay un promptuario de observaciones fieles 
seguras, y  bien ordenadas, por eso hacen muy bien los Mé­
dicos en seguirle : y  ojalá no se hubiese perdido en nuss- 
tra España el estudio Hippocratico, que yo aseguro estu­
viera hoy en ella mas floreciente la Medicina.

Demás de todo esto debe notarse , que así Tozzi, 
como Feijoó impugnan los dias críticos , rechazando las 
causas de ellos, lo que no destruye la sentencia Hippo- 
crática , porque esta lira á establecer el hecho , esto es, 
que hay dias críticos , sin meterse en averiguar quáles 
sean sus causas. Galeno los atribuyó á -la Luna (a). Fra- 
castorio al humor melancólico (b), y  otros Autores se­
ñalaron otras causas $ y el que todas ellas sean inciertas, 
como de hecho lo son , no prueba que sea incierto eí 
efeíto: así como es cierto, que el jugo en los arboles •  
sube desde la raíz hasta la punta , y es incierto quál sea la 
causa que le hace subir $ de m odo, que ninguna hay 
de las causas , que hasta ahora se han señalado , que 
no se pueda impugnar, sin que por eso dexe de ser cier­

to

(<0 G a l .  düDieb, dtcvet, llb. 3. 
Cap.

(&) Híeron. Fracast. de Caus. 
critlc. díe-r. cap, 6* $$
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to el tal ascenso. Lo mismo sucede en muchísimos efectos 
naturales, cuya existencia es palpable, y sus causas se igno» 
ran, y  tai vez se ignorarán hasta el ñn del Mundo. Por eso 
dice muy bien Gorter,que la do£tr¡na de los dias críticos es. 
cierta en las enfermedades agudas inflamatorias$ pero que 
la theórica con que se quiere averiguar la causa de ellos, ha 
hecho mucho mal á estas observaciones (a). Y  si el P. Fei- 
joó nos hubiera propuesto un buenniímero de observaciones 
propias ,con que se falsificase la doctrina de los dias críti-. 
eos , entonces fuera yo el primero que mas apoyase su im­
pugnación. Lo que he reparado e s , que los Médicos Mo­
dernos , que han escrito con mas acierto, no se oponen, 
antes bien confirman la observación de los dias críticos, cor 
mo se puede ver en Boerhave, que hablando de la termina- 

» cionde las calenturas ardientes dice, que la sangre de nari­
ces es muy buena, si viene en dia crítico (b). Su Comentador 
Gerardo Van-Swieten hace dos discursos largos para pro­
bar la existencia de las crises, y  la realidad de los dias críti­
cos (c) , los quales será muy bueno lean los Médicos aten­
tamente. Sidenham describe una constitución epidémica de 
calenturas, que terminaban por crisis saludable cerca del 
dia decimoquarto (d).

Resta ahora ver quando han de empezarse á contar 
los dias de la enfermedad para observar las crises. En las 

•  enfermedades de inflamación es donde mas cuidado ha de. 
ponerse en observar estas cosas , porque yo he reparado,, 
que en ellas guarda la naturaleza periodos fixos , y hace 
algunas mudanzas considerables en dias determinados. E l .

L  4 exem-

( a )  G o r te r *  Comment. in Ub, a .  
Aphor. Hlpp. sent, 34. §. 5 .^ 6 .

Boerhav. Áphor, de Cognosc, 
&  car and. morí. n. 74 !•

V a n - S w i e t e n .  Commún ¿4ph*
JSoerhav, a p h o r.  ^87. 74 1.

(d) S y d e n h a m  Observ.Medíc.secú*
1. cap. 3.
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exemploestá claro en las'viruelas, en las quales la salida de 
los granos, la maturación ó sazón de ellos, y el deshacerse; 
acontecen en determinados dias tan fixamenie,que de- la ob­
servación de ellos se lia formado la oivision de los quatro 
estadios , ó tiempos, que guarda esta enfermedad, y pueden 
verse en Ricardo Morton , que en este asunto, creo yo  , lia 
excedidoá todos los Médicos. ¿Quién ignora , que la erisi­
pela sueledurar nuevedias,y hasta los siete anda de aumen­
to ? En el dolor de costado se observan tan puntualmente las 
mutaciones en ciertos dias ; que si el Médico es atento en 
observar, no puede dexar de tener noticia de ellos; por don­
de he hecho yo juicio , que la observación antigua acerca 
de lascrises es cierta en las inflamaciones; y  en las enfer­
medades agudas sin inflamación, merece que se promueva 
con nuevas, observaciones sólidas, y bien fundadas.

Todas las enfermedades con inflamación es muy fácil t 
saber quando comienzan, porque siempre acometen con ri- q 
gor , y esta circunstancia , ni puede ocultarse al paciente,ni 
al Médico. En las demás enfermedades de calentura aguda 
sin inflamación,se ha disputadoentre algunos hombresdoc- 
tos, si han de empezarse á contar los dias de la dolencia 
desde el punto en que el enfermo se sintió m alo, ó desde 
que se vió obligado a ponerse en la cam a, por no poder 
tolerar la fuerza de la enfermedad. Ecio, Médico Griego, 
trata este punto , y dice : Que el principio de la enferme- 9Í- 
dad ha de tomarse desde el punto en que se ve el enfermo 
tan oprimido de la dolencia, que yá no puede resistirlo sino / 
en la cama (a) ; en lo que no sigue á Galeno, puesyiabiendo

es-

(fl) P r i n  ciptam totitis m orbi dicene  
opoi'tzt U f a d  tcirrous , quando homo 

f&hnire i n c i p i t  úd¿b m a n ife s té  ? u t  

p o n tim ú ta tem  conponis s ih i  so lu ta m

esse putei 3 &  non dmplius in publU 
cam pnodine valet r  ¿£ consueta vi* 
ta mutila obine, &  pnoptenea de- 
cubitu opus habilita J E t i u s  tetra -

Vt,~
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este reparado , que hay hombres de tanta robustez , que 
pueden pasar una buena parte de la enfermedad, sin que se 
vean obligados á buscar el lecho, dixo: Qué no podía ser esa 

! regla fixa para conocer el principio déla dolencia (a). Yo he 
I puesto cuidado especial en observar estas cosas , y he halla­

do , que por lo común es verdadero el parecer de Ecio, 
bien que alguna vez sucede lo que dice Galeno j mas esto 
se dexa a la prudencia de los Médicos, que según la rela­
ción de los pacientes, con facilidad lo podrán conocer.

Los Médicos Griegos observaron , que para esperar una 
buena crisis, es menester que anteceda la cocción, y habla­
ron de esta con tales alabanzas , que Hippócrates afir­
mó : Que las cocciones son argumento de la celeridad 

1( de la crisis: y  que la crudeza significa graves daños (¿>) 
i  Galeno dice : Que nunca vio haber muerto enfermo al- 
-t guno, en quien antes hubiese observado la crisis con se­

ñales de cocción (t). Estas cosas dieron motivo á los sec­
tarios de los Arabes á meter mil dudas impertinentes, y 
qüestiones frivolas sobre la cocción , de las quaJes pue­
de qualquiera enterarse con solo leer á Pedro Miguel de 
Heredia. Pero como yo solamente trato la Medicina, 
que tiene por fundamento la observación, según ella di­
ré qué cosa sea la cocción que debe anteceder á las eri­
ges en las enfermedades agudas  ̂ Como ya hemos dicho, 

•  que
b ib l .  o.. se rm .  i.  c a p .

(V) G a l.  de JDieb. d e c r e t . l l h . i .  
cap. 6

(b̂ ¡ Concoctiones celeritatem ja di- 
catlonis ,  ¿T5 securítatem salubrem 
signijícant. Cruda aatem y é? incoe- 
ta\ in malos abscessas conversa?, 
aut acrislas y aut labores , aut din- 
turnitatem  ? aut mortem y aut eo~ 
rumdeni ncidiv&s. H i p p .  llh. i .

Tupid, scc í .o .,  num. i i . é f  i i ,
(c)  p  rhnu/ñ q ai de ni y &  máximum  

ín te r  omniny e s t  considerare c ó c c i x  
nes ex u r iá is 7 C f a lv i  e x cr e m e n tis  ̂  
iff s p a ta m in ib u s  , s iq u id e m  ego m il- 

■ l ie s  cum dum e n s e s  jd eren ty  Inter*  

essem y uemineni uuquam  v id i  ín te r - 
eante¡n y qai p r to c e d e n ú b u s  corito-  

,nibas y c r is im  liabais  set. G a le n o  ¿ib. 
3. de C r is i b .  cap. 3.
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que la causa déla calentura produce disgregación en los hu­
mores - la naturaleza los expele fuera del cuerpo, como se- 
parados ya del comercio de los demás, que todavía no están 
disgregados. En esta expulsión no salen los humores como 
en el orden natural , porque la causa de la enfermedad, 
o brando en ellos , los ha mudado la contextura, ó según 
algunos dicen, las quaiidades, y  así los ha corrompido. Por 
eso vemos que ja  orina en los principios de la enfermedad 
no hace poso, y así ella , como los excrementos del vientre* 
son de otro color , y  substancia de la que suelen tener en 
tiempo de salud} y estando asilos humores se llaman crudos, 
que quiere decir, que la causa de la enfermedad los altera, 
y  corrompe de m odo, que la naturaleza no puede embara­
zar la corrupción de ellos. Pero como andando el tiempo^ 
la naturaleza anda superando la causa del mal, entonces dis­
minuye la disgregación que esta produce en los humores, 
por donde estos van poco á poco adquiriendo la contextura 
que les es natural; y  quando yá empiezan á tenerla, se di­
ce también que yá empiezan las señales de cocción, las qua- 
les siempre significan, que la naturaleza está superior á la 
dolencia en las enfermedades agudas sin malignidad , por­
que quando son malignas, no hay que fiarse en e sto , co­
mo después veremos.

Y  para quitar toda equivocación , y  hacer un juicio 
acertado en estas cosas , será preciso poner gran cuida- •  
do en los símptomas , y  combinarlos con lo que se ve 
en la orina , y demás excrementos , porque si se halla 
que andan pasos iguales, esto es , que al tiempo que hay 
señales de cocción en estos , no se aumentan aquellos, y 
las fuerzas están robustas , ciertamente se puede confiar, 
que el enfermo ha de curarse, porque esto significa, 
que la naturaleza está muy superior al mal; pero si al

tiem-
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tiempo que en la orina , y excrementos se empiezan á ver 
señales de cocción, los símptomas aumentan mucho, y 
las fuerzas descaecen , no se debe fiar en esto , porqué en­
tonces hay algunacausa maligna,y engañadora,que con bue­
nas señas quita la vidaal enfermo. Algunos dicen que las se­
ñas de verdadera cocción consistenenlaremisión délos símp- 
tomas ; y no hay que dudar, que déla combinación deudas, 
y  otras cosas depended acierto,y el verdadero conocimiento 
de la cocción,que debe anteceder á lascrises. En los comen­
tarios al libro primero de las Epidemias de Hippócrates, y 
en la Pathologia (a) he tratado con extensión este punto, 
manifestando que hay cocción de la enfermedad, y cocción 
de los excrementos, y que una sin otra no dan indicios com­
petentes para juzgar del enfermo con acierto. Si concurren, 
pues , la cocción déla enfermedad, que es el último punto á 
que puede llegar en la carrera de su ser, la cocción de los 
excrementos, y la valentía en la naturaleza con remisión de 
los símptomas, entonces con toda firmeza se' puede decir 
que hay segura cocción. Las equivocaciones que se ense­
ñan acerca de esto á la juventud en las Escuelas, se verán 
en los lugares citados.

§. VIII. '
C U R A C I O N  D E  L A S  C A L E N T U R A S  

•  Sinocales.

EN  estas calenturas no conviene la purga, y Sería tan 
dañosa como en las ardientes, porque las obser­

vaciones muestran, que la calentura sinocal no se cura
por

(a') V id elllu stra t. adlib. i.X p ld . ¿? Listitation. Pathol. tract. 
Hipp. test. X V I I I .  pag. 8j. y sig. pro?. IV . num. 34. pag. 42,'.



por cám aras, y  que si las hay en el principio de ella na* 
da alivian al enfermo. Por la misma razón no conviene 

' tampoco el vom itivo, porque los vóm itos, según mues­
tra la experiencia , no curan á las sinocales $ y en verdad, 
que así la purga, como el vomitivo , en los principios de 
esta enfermedad, no arrojan del cuerpo las causas de la do­
lencia , y producen notables alteraciones, que pueden acar­
rear gravísimos daños. La sangría es remedio preciso, por­
que el término regular de estas calenturas es la evacuación 
de sangre por las narices, ó por almorranas, y en las mu- 
geres por el útero. Además de esto, las calenturas sino­
cales suelen parar en pulmonías, y el Médico puede pre­
caver esta mala terminación , usando debidamente de las 
sangriasi Estas son las calenturas , que Galeno dice extin­
guía con la sangría (a). Esta calentura, á distinción de 
las dem ás, permite que se sangre en qualquiera tiempo 
de ella; por lo qué si el Médico fuese llamado quando 
la enfermedad está en el estado, y  hiciese juicio que la 
omisión de las sangrías había hecho muy peligrosa la 
dolencia; podrá hacerlas en el tiempo sobredicho; bien 
que debo encargar á los Médicos , que no las omitan en 
los principios de esta enfermedad, y en el estado de ella 
solo las executen en el caso de haberse omitido en los 
principios , salvo que se conozca que la naturaleza in­
tenta promover evacuación de sangre , por las señale#

que

ijr2 T ratado de das

; (tí) -Áufet'O ¡trique ah h o mine c o a s -  
que de In da s tr ia  s a n g u ln e in  5 q u o a d  
animo Lhiguereta !% m á xim u m  j l a a s } 
ubi v a len tes  vires sunt^ stnoc h a  f e -  

bms rem tdium  0 Id  q u o d  tum  ratLQ- 
ne-itnm c r p e r lc n t la  d l d i c l  . . . P o s t - 
modum in  ¿j asmo di c o r p o r lb u s  , n e­

xos s a rió suptrvtn.lt  a lv l  d e jc e l lo , 
n onnm iquam  etinm  hUi-s v  om ltlo .

Quas res státim h tato corpore ma- 
doret 5 sudoresve exdpiunt7 qnani~ 
mirum o muta , cum hule queque 
contlgisscfit} protinus febrem extln- 
xerunt 3 slc ut quídam ex his qui 
aderant ,  juguíasse me febrem per 
qocíim dicerent^unde omnes risimus» 
G a l e n .  JMetliod. medend* ¡ib, 9» 
cap, 4 ,
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que arriba hemos propuesto , y que por Impedimentos 
interiores del cuerpo no pueda conseguirlo , porque enton­
ces una sangría puede acarrear una crisis .favorable; como 
mo algunas veces lo he observado.1 .

El Autor de el Boisianb-inexpugnable dice (a), que tra­
tó á un Médico en Calatayud , que hacía maravillosas cu­
raciones sangrando á los enfermos de calenturas agudas en 
el estado de la enfermedad ; y no hay que dudar que esto 
le sucedería en las calenturas sinocales , que son muy fre- 
qíientes en la gente robusta. Y  este documento praéfico pq- 
do sacarlo de Galeno, que lo propuso tratando de estas ca­
lenturas El otro remedio de estas calenturas es el agua 
fría , que también se podrá dar con un poco de nitro , co­
mo en las a rdientes;y lo mismo que allí lle vamos dicho,pue­
de entenderse aquí, exceptuando que la£sinocales no nece­
sitan de tanta copia de agua corno las ardientes. Y  en am­
bas debe hacerse lo que Sidenharn aconseja , es á saber, 
.que qu-ando ya están en el estado r no se han de dar mu­
chos refrescos , porque enflaquecida entonces la naturale­
za por la fuerza del mal , no está para resistirlos (e).

Quan-
(rt) E s p in o s a  Boixiano inexpugnable* 
(A) O ptimtim igii’ur facías est (id  
quod nos semper in re quaque facere 
vidisti) statím non número dierum7 

W ed uní vlríum robóri in febril a $ I 
- ejus gensris attentmn essc : qnlppe \ 

quod si serval tu a est , non sol uní 
'Sexto ? septimove, sed ettam sequen-\ 
tibus'diebus sano ais est mittendus, ¡ 
C  a le n .  Method, pueden d, Hh- 9 .  c* .̂ \ 

(c)  Materia febrilis concomio ni- , 
hd aliad revera significat ,  quina I 
fte-'cantis materia a sana separatio- j 
tiem, Mane lgÍtury ut accederes ¿ non- 
satagendum nescio. quíbtts attempe- 
ra/itibus ? sed febris eff'ervsscentia

tandiu permittenda est , quandiu 
salas agro r *m passa fuerit ; cu ni 
atitem finem ex pedet ,  atque deck- 
iiationém \ sccretíone )am conspicua; 
tune q n i demea lidiar i ÍU¡ s medie a men­
tís illam atergo inseqnemu r ,  adren* 
eo celen!(>s, ac cerdas perfieieudam  ̂
JÍtqiie hoe relpsa est febrilis mate­
ria' concóclionem promoveré , cuta 
evacuatiofi.es 3 refrigerantia mo,- 
ras ne'ctant cd curationetn impe* 
diautj ipsamque sanitatem jam ap- 
propinquantem aligant , uti saptas 
a me fnit observatam, Sldc.nh.UU 
Qbs.erv, Medie, se&í. 1, cap, 4* :
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Quando Ja enfermedad se acerca á su estado 5. convienen 
los medicamentos diaforéticos en el modo que hemos dicho 
en las ardientes; y si los símpiomas son muy vehementes, 
se ha de socorrer al enfermo con los mismos remedios , que 
para esto hemos propuesto en el capítulo antecedente. Solo 
resta proponer aquí el modo de curar la hemorragia,  ó san­
gre de narices, quando es muy excesiva. Mas es preciso ad* 
v e rtir , que en las calenturas sinocales raras, veces sale la 
sangre en mas copia de lo que se requiere para curar la en* 
ferm edad; y en las ardientes, donde la acrimonia es ma­
yor , suele á veces salir con exceso. Y a  hemos dicho antes, 
que la sangre de narices , para ser saludable , es menester 
que sea abundante, con que no han de ser fáciles los Mé­
dicos, en viendo que ha salido una buena porción de san­
gre , en quererla detener , creyendo que es excesiva, por­
que puede de esto seguirse muchísimo mal al enfermo ; pe­
ro si llegase el caso de parecerles ya que hay necesidad de 
detenerla , entonces será muy á propósito formar una be­
bida , cuyos principales ingredientes sean el espíritu de v i­
triolo, y el láudano de Sidenh.im , según está en nuestro 
formulario. Por defuera aprovechan para detener la sangre 
•las ligaduras en los brazos , ó en las piernas , las ventosas 
en las espaldas ; y  esto sucede , porque se llama la sangre 
á estas partes, y no acude en tanta copia al lugar por don* 
de fluye. Y  aunque se usan algunos otros remedios para» l,: 
este efe&o, como el poner la nieve en la frente, y  otras 
cosas de este género 5 pero si no se aplican con prudencia, 
.pueden ser peligrosos , porque pueden causar un retroceso 
repentino. Aquí se debe advertir, que el espíritu de vino es 
uno de los remedios , que son mas á propósito para detener 
el fluxo de la sangre,no solo quando sale de las narices, si­
no también de las heridas. Conviene, pues, echar en las 

narices algunas hilas empapadas con espíritu d e m  re-
'■ jfi- -
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finado, y al fflisróo tiempo en la frente un lienzo de dos do­
bles bien empapado de este espíritu. Sitien ha m ya d¡xo (flV 
que no había mejor remedio que este para las quemaduras: 
pero sü-utilidad , aplicándole por defuera en los flúxos de 
sangre , se prueba con experimentos muy repetidos en e f  
Diccionario universal de Medicina. Es muy verosímil, que 
este espíritu detiene los fluxos dé sangre', cuajando los 
humores, y  cerrando las boquillas de las venas pequeñísi­
mas por donde se derrama, porque probó Freind muy bien 

í (b) ,  y los Médicos doéiós creen , que el espíritu de vino,' 
cuaja poderosísimamente los humores, y como al m'istrip* 
tiempo enmienda la floxedad de los vasos sanguíneos, por­
que con su acrimonia causa crispatura en ellos, por eso 
obra tan eficazmente en semejantes casos.

C A P I T U L O  V I

D E  L A S  C A L E N T U R A S  M A L I G N A S .

Q Uando los M édicos ,  que observaban con todo cuida­
do las operaciones de la naturaleza, reparaban que 

los enfermos padecían muy graves símptomas , y te­
nían una calentura muy pequeña , de modo que hallaban 
muy grande improporcion entre la enfermedad y los acci- 

* d¡tntes que nacían de e lla ,la  llamaban maligna , tomando 
la denominación dé algunos hombres , que manifiestan por 
defuera un buen semblante, y todas sus operaciones andan 
juntas con malicia. Así que no llamaron malignidad á una 
sola co sa , sino al com plexo, y agregado de todas las

; -qUei

.(* )  Sidenham O íscrvat, ( í)  F r e i n d  Emmtnolog. cap. 14.
ttc t. 6 . cap. 4. Ipag. 147.



que llevamos propuestas. Los Autores Arabes y sus seña, 
río s, y  algunos de los Modernos, ha-n metido mil dudas 
sobre el constitutivo ó esencia de la malignidad f  pero to­
das ellas son impertinentes, y fuera dél caso , porque con­
funden la causa con el efe&o. Que padezca el cuerpo hu­
mano algunas enfermedades al parecer benignas, y en la 
realidad gravísimas, es cósa de hecho, de existencia indu­
bitable j pero quáles sean las causas producidoras de seme­
jantes enfermedades , no se sabe, con certeza j y  esto se 
disputa , y  se disputará tal vez perpetuamente. Así que no 
puede ponerse en duda la existencia de la malignidad  ̂es- i 
to es , de enfermedades al parecer pequeñas, y  en la rea­
lidad grandes, aunque no se sepa quál sea la causa que 
las produce. ¡

N o  puede negarse, que los Médicos han cometido ¡ 
en esto algunos abusos, pbrque las enfermedades , que no ! 
han conocido por falta de inteligencia , y de estudio , las 
han llamado malignas, encubriendo con esta voz espan- i 
tosa su ignorancia, ó inadvertencia. Y  esto obligó al cé- ¡ 
lebre Sidenham á decir (a) , que la falsa, y supuesta opi­
nión de la malignidad , había hecho en el linage huma-i: 
no mayor estrago , que la invención de la pólvora. A l­
gunos dividen la malignidad en esencial , y  accidental. 
Llaman enfermedad esencialmente maligna , aquella que 
lo es por su naturaleza 5 y  maligna por accidente , á i 
que no lo es por s í, sino por ciertas circunstancias que 
se le añaden, las quales es contingente el tenerlas. Así 
dice muy bien Alpino (¿>) , que no hay ninguna especie 
de calentura, que por accidente no pueda volverse ma­
ligna ; de modo , que las ardientes sinocales , y  semi- ¡

ter-

i>75 T ratado de xas

(«) í íd e n h a m  Scheduh inpnlt. de (b) A l  p in ,  de Medie. Method. ¡ib.
VOV. f i :br. cií'ca jhienu J. cap. 9 .  - .
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tercianas, que no lo son pótsu  naturaleza , lo pueden ser 
por accidente. Suele esto suceder , porqüe no se curan estas 
enfermedades como es razón ; ó porque el Médico , en lu ­
gar de seguir á la naturaleza , invierte sus movimientos ; 6 
io que mas regularmente sucede, porque la constitución 
del tiempo durante la enfermedad se vuelve mala. Y o  he 
observado algunas veces ser las calenturas ardientes regu­
lares , y  de buena condición; y  alterándose notablemente la 
Atmosfera , y adquiriendo nueva constitución el ayre, vol­
verse de peor Índole , y tal vez malignas: por donde será 
muy del caso , que los Médicos en qualesquiera calenturas 
observen cuidadosamente la constitución del tiempo , y  los 
varios efe&os que en el cuerpo humano produce. Nosotros 
aquí solamente describirémos la calentura maligna, que lo 
es por esencia, porque las demás ya quedan explicadas ; y 
no le será difícil al Médico sagáz conocer quando á la ca­
lentura ardiente , y  sinocal se le allega la malignidad, co­
mo observe atentamente los símptomas que hemos propues- 
to en la historia de cada una de ellas.

. Los médicos Griegos trataron de la calentura esencial­
mente maligna , baxo el nombre de fiebre pestilente , y á 
su imitación lo han hecho también muchos Modernos; 
pero es de advertir , que la llamaron a si, no porque sea 
lo mismo que la peste , sino porque se le parece mucho. 
Algunos han creido , que la constitución tercera, que des­
cribe Hippócrates en el ¡tercer libro de las Epidemias , era 
la peste que se padeció en Athenas durante la guerra del 
Peloponeso, que hoy llaman Moréa ; pero se engañan cier­
tamente , porque Hippócrates en aquella constitución no 
describe la peste, sino las calenturas pestilentes,- y malig­
nas , que en aquel tiempo.se observaron. Thucidides, His­
toriador Griego , hizo una descripción de la citada peste 
de los Athenienses, tan exáda, y bien circunstanciada, que

M en
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en ese género no puede v e r s e r o a s  perfeda ; y siguien­
do sus pisadas, ía describió después el Poeta Latino Lucre? 
cío (a), con tan vivos caradores, que andan al igual la 
exáditud dé da descripción, y  la elegancia con que la pin* 
ta: y si comparamos lo que estos-Escritores dicen , con lo 
qae escribió Hippócrates, hallaremos suma diferencia. Si­
guiendo ¿.pues, como tenemos de costumbre , la observa­
ción de los Médicos Griegos acerca de las calenturas pesti­
lentes , y  añadiendo á lo que ellos dixeron, lo que han no­
tado nuestro Valles, Sidenham, y  algunos otros Observado­
res. de la naturaleza ,. vamos á proponer la historia de la 
calentura esencialmente maligna.

§ . l .
. t , . t , , j ■ . ' ' '

HISTORIA DE L A  C A L E N T U R A  M ALIGNA*

Disponen á padecer esta enfermedad el temperamento 
melancólico, la edad floreciente, la grosor , y lle­

nura del cuerpo , formada de malos alimentos , la tristeza, 
y melancolía muy continuadas f y  mas que todo la consti­
tución del tiempo irregular , en que duran mucho los vien­
tos Australes , ó del Mediodía. Y  antes de Venir la enfer­
medad , se siente el enfermo con pesadéz , inapetencia , y  
desazón de todo el cuerpo. Después, hallándose así dis­
puesto , le acomete la calentura >, que el primer dia es bas­
tantemente viva , hasta que cumple las veinte y  quatro h o -, 
ras ; y pasadas éstas , disminuye el primer fervor con que 
acometió la enfermedad, y  queda un, calor poco pérce pti- . 
ble con el taño , y los pulsos al mismo tiempo son pe­
queños, acelerados, y  desiguales. El enfermo tiene una 
_ • _________  gran-

(a) Xucret. de Jdatur. rerum } líb. 6. circa j¡nem t ;' J
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grande ansia , y congoja , sin que sepa decir en qué con­
siste , ni quál sea la causa de ella : y  al mismo tiempo se 
halla tan pesado , y  con tan pocas fuerzas, que apenas- 
puede levantarse á tomar el caldo , y las demás cosas qué 
se ofrecen ; y quando se sienta en la cama para tomar es- 
tas cosas , con mucha facilidad , y presteza se desmaya , y  
la cabeza se le turba con vahídos , y  duerme con pesadez; 
y  tiene sueños melancólicos, y  perturbados , de modo que 
está hablando entre sueños, y  quando le dispiertan , no sa­
be decir lo que soñaba. Todos los dias se le aumenta la ca­
lentura por la tarde , y  en la noche, y  el calor apenas sé 
acrecienta ; pero las ansias , y todos los símptomas referi­
dos se aumentan con la calentura.

Así pasa el enfermo los quatro dias primeros, y  á ve­
ces los siete, y al cabo de ellos aparece por todo el cutis 
un número copiosísimo de manchas pequeñas redondas, 
por lo común rojas, algunas veces aplomadas , tal vez 
negras , y  se manifiestan mas en el pecho, y en el cuelloj 
que en ninguna otra parte del cuerpo. Estas manchas por 
lo común duran tres , ó quatro dias , y después se des­
vanecen , y  aunque alguna vez no salen en la calentu­
ra m aligna, pero por lo común , y en casi todos los 
enfermos se observan. Inmediatamente que las manchas 
aparecen, se agrava la dolencia de manera , que ya em- 

*  pieza á verse alguna dificultad en la respiración , y unos 
ligeTos temblorcillos en las manos , y en los tendones de 
las muñecas , tras de los quales luego se sigue el delirio. 
Por este tiempo suelen los enfermos hacer algunos cur­
sos amarillos , verdes, y denegridos , con algunas lom­
brices , y  los pulsos se vuelven mas pequeños, y  obscu­
ros ; y  sin embargo de ser el calor muy pequeño, la 
sed es muy molesta , y  la sequedad de la lengua estre- 
mamente grande , y con mucha negrura ;  y si las imn-
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chas son amoratadas , cerca del dia nueve de la  enfer­
medad es muy regular venir el hipo. En el estado de 
la calentura maligna , que suele ser cerca de los once 
días todos estos símptomas se aumentan: la cara del 
enfermo se pone hinchada, y  triste, y  el delirio anda 
mezclado con sopor,  y las orinas se ponen como en el 
estado de salud, y aparece algún sudor congojoso en la 
cabeza , y  el cuello. L a calentura m aligna, ó termina en 
la salud , ó  en la muerte, ó se muda en otra enfermedad.
Si los símptomas que hemos referido del dia once en 
adelante se mantienen con mucha fu erza , y  se vé  que 
los pulsos de cada punto se hacen (has pequeños , y  dé­
biles, seguramente se termina con la muerte, porque en­
tonces la  dificultad de respirar crece de cada d ia , el hi­
po es mas continuo , y  los cursos andan disminuyendo 
de modo , que solo arrojan un poco de humor de la cali­
dad que ya hemos dicho; y  quando la muerte se acerca, 
se cierran del todo , de manera , que aunque se den los 
purgantes mas fuertes , con dificultad se puede lograr 
ninguna evacuación; y  después enfriándose el enfermo, 
y creciendo la dificultad de la respiración , se muere. Pe­
ro si estando la calentua maligna en el estado, empiezan 
los pulsos á hacerse un poco mas a ltos, y  iguales, y el 
enfermo anda recobrando un poco las fuerzas , de ma­
nera que se alienta á tomar el caldo , y  lo demás que s e , 
ofrece darle, y duerme algunos ratos sin delirio , de "fío- 
do que se dispierta quando le llaman, y la dificultad de 
la respiración algunos ratos disminuye , entonces cre­
ciendo de cada punto las fuerzas , y  disminuyendo los 
símptomas, con un sudor universal, esto e s , de todo el 
cuerpo, calido , y vaporoso , se termina la calentura en la 
salud.

Las enfermedades en que se muda la calentura malig­
na

.j.go T ratado de i.as
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na son la frenesí, y  la convulsión de todo el cuerpo , y  
esta mudanza es malísima , porque son muy pocos los que 
sanan con ella ; y el tránsito de esta enfermedad en frenesí 
se conocerá con aquellas señales que la anuncian, de las 
quales hablaremos largamente quando tratemos de ella. So­
lo quiero advertir aq u í, que tres cosas se observan siempre 
en las calenturas malignas que pasan á frenesí $ es á saber, 
el ponerse la orina clara con muy poco color: el haber ante­
cedido vigilias porfiadas al delirio: y  el hallarse los pulsos 
pequeños , y densos. Pero si ha de terminar en convulsión 
de todo el cuerpo, entonces sucede, que los movimientos 
trémulos de los brazos, y de las piernas se andan aumentando 
hasta tanto que tiembla también , y  se sacude la cabeza; y  
es muy común hallarse á un tiempo juntas la convulsión, 

0 y  la frenesí en la calentura maligna.

II

C A U SA S D E  L A  CA LEN TU R A  M ALIG N A.

HA  sido muy grande la variedad que ha habido entre 
los Autores acerca de las causas de la calentura 

m aligna, porque muchos de los Antiguos que han co­
mentado á los Arabes, dixeron , que la causa de la ma- 

0  lignidad consistía en una putrefacción de los humores 
*^tfl¡¿T£intensa, y otros en la extens¿i. Quisieron decir con 

esto los unos, que la sangre en las calenturas malignas 
se corrompía de modo , que adquiría este vicio en toda 
su substancia , á lo qual llaman putrefacción intensa y  
otros querian significar , que aunque no toda la substan­
cia de la sangre se corrom pía, sino solo alguna parte 
de ella , pero era esto con mucha extensión \ esto es, 
ocupando la putrefacción una grande cantidad de la san-
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gre que h a y  en el cuerpo: por donde aquellos sentaban,que 
la putrefacción intensa de la sangre estaba junto al coraaon; 
y estos decían , que la sangre corrompida es la que ocupa 
todos los grandes vasos. El que con mayor extensión quisie* 
re ver esto, lo hallará largamente explicado en Pedro M i­
guel de Heredia (a). Estos A utores, discurriendo como yá 
hemos d ic h o , confundieron la causa con el efédo; porque 
y á ; hemos probado, que la putrefacción no es causa de las 
calenturas, sino efedo de ellas: y  aunque sea verdad , que 
en las malignas se observa una putrefacción muy grande, es 
porque la causa de semejantes calenturas produce en los 
humores mayor disgregación que en las otras, y  por su efi­
cacia los corrompe con mayor fuerza. Y  además de lo que 
y á  tenemos dicho acerca de esto, para convencer lo que 
ahora establecemos, no es menester mas que observar lo 
que cada dia se ofrece en la p rád ica , porque suele haber 
bastantes veces putrefacción en los humores sin calentura; y  
muchísimos h ay , que echan de la boca un olor fétido; 
otros tienen sudor pútrido ; y  finalmente en las cáma­
ras, que llaman crudas , se observa un hedor intolerable, 
indicio de grande putrefacción, y en ellas muchas veces, 
ni hay calentura, ni daño especial en las entrañas , por 
lo que sin grande dificultad se curan. A sí que la putre­
facción en el cuerpo humano se puede considerar , ó re- 4 
guiar, ó maligna. La primera es quando los hum ores^;# ’ ' 
corrompen por qualquiera causa que se a , de mbdcTque 
en el cuerpo no se ven otros e fed o s, que los que corres* 
ponden á la putrefacción. La segunda, quando junto con 
la putrefacción, ya parezca esta leve, ó ya  muy. gran­
d e , se experimentan en el cuerpo muy graves acciden-

. tes.
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tes. La putrefacción hecha del primer modo significa, que la 
causa de ella no destruye el principio vital, y la segunda le 
apoca, y le aniquila ; y esta es la diferencia que hay entre 
la putrefacción de las calenturas malignas , y  las que no lo 
son, porque en aquellas la causa de la enfermedad, no so- 
lo corrompe á los humores, sino que destruye los principios 
de la vida, y  en estas causa en los humores la putrefacción, 
sin destruir los principios vitales^

Los Modernos, teniendo por insubsistente la opinión 
de los Antiguos que acabamos de proponer , echaron por 
otro camino, y  dixeron, que las causas de las calentu­
ras malignas podían reducirse á dos ; es á saber, ¡i la 
coagulación, ó disolución de los humores$ mas en esto 
se engañaron como los pasados , porque asimismo como 
ellos tomaron el efeéto por la causa. Es verdad que en 
las calenturas malignas á veces se coagulan los humores 
de manera , que parece impedírseles enteramente el mor 
vimiento; y  otras veces de tal manera se disuelven, ó des­
hacen , que no parece sino que todos ellos se derriten. 
Mas todas estas cosas son efeólos de la causa de la car 
lentura, la qual los produce según la varia disposición 
que encuentra en los humores , y á veces según es tam­
bién la naturaleza de ella. La prueba de esto la tenemos

yen los venenos, entre los quales hay unos que cuajan los 
humores, y  otros los deshacen. El veneno de la víbora 

primeros; y  el rejalgar, de los segundos. Y  así 
como quando estos venenos se introducen en el cuerpo 
humano , producen en los humores coagulación, ó diso­
lución , según es la naturaleza del veneno; ni mas , ni 
menos sucede en las calenturas malignas , cuya causa es 
de tal condición , y naturaleza, que introducida en el cuer­
p o , ó cuaja los humores, ó los deshace.
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Nosotros, pues, hacemos juicio, que la causa de las ca­
lenturas malignas es un veneno de especial naturaleza, que
vá con el a y re , y introducido en los cuerpos humanos, cau­
sa en los humores putrefacción, coagulación^ ó derretimien­
to del modo que llevamos explicado ; y  el no caer todos 
en calenturas malignas, aunque el vicio esté en el a y re , es 
porque los cuerpos humanos se diferencian mucho entre sí, 
y  no están todos igualmente dispuestos á recibir el daño , y  
por eso el veneno que vá con el ayre, no obra en todos con 
iguales fuerzas. En verdad que no podemos nosotros alcan­
zar con certidumbre la naturaleza, y calidad de este veneno, 
que causa las calenturas malignas, como los Filosofes dicen 
a prior i,  porque no está expuesto á nuestros sentidos ; pe­
ro a posterior!,es decir, por los efe&os que causa,averigua­
mos sus fuerzas. Habiendo observado y o  atentamente lo que 
hace en el cuerpo humano el veneno de las calenturas ma­
lignas , he notado que es efefto suyo, en todas ellas obser­
vable, la convulsión, ya sea de todos los miembros del 
cuerpo, ya solo de alguna de sus partes: donde infiero,-que 
de qualquiera naturaleza que sea, tiene la propiedad de ser 
enemigo de los nervios, y  de producir en ellos irritación, 
y  espasmo. También se observa , que el veneno produci­
dor de las calenturas malignas inflama los humores del 
cuerpo , causando en ellos una inflamación particular y  de v 
especial naturaleza, de donde nace, que los enfermos que 
padecen semejantes calenturas, siempre se quexan 
de ardor en las partes internas , y  tienen la lengua muy se­
ca, y les salen manchas coloradas en el cu tis, las qua- 
les dixo muy bien Sidenham (a), que suelen ser efefto de in­
flamación. Y  habiendo observado cuidadosamente Sthal

(a) Sidenham D iitert. eg'utclar.dt Variot. ad GtáUitlm. Col.

una
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una constelación de calenturas malignas que desctibe, no­
tó muy bien , que en todas ellas estaban inflamados los 
humores del cuerpo (¿z).

Pero para mayor inteligencia dé esto se debe saber, que 
quando los humores se inflaman, no: siempre es de una mis­
ma manera , porque distinta es la inflamación que ellos tie­
nen en las viruelas de la del serampion,y esta también es dis­
tinta de la inflamación que hayenlos herpes,empeines,y otras 
enfermedades semejantes. Así que la inflamación de los hu­
mores en las calenturas malignas es de especial naturaleza, 
lo qual deben atender los Médicos para curarla. Produce 
también el veneno de las calenturas malignas una putrefac­
ción extraordinaria en los humores y los corrompe. Asegura 
Morton (b) haberse hallado presente á una sangría de una 
muger que padecía calentura maligna, y la sangre que te 
sacaron tenia tal putrefacción, que echaba una hediondez 
insoportable. Otro caso semejante á este refiere Balonio (c). 
Escritor digno de la mayor recomendación. Fernelio hablan­
do de las sinocales dice (d) , que la sangre que se saca en las 
calenturas, suele ser muchas veces fétida , y  de muy mal 
olor. Siendo , pues, imperceptible á nuestros sentidos el ve­
neno causador de la calentura maligna , bastará saber, que 
siempre produce en los humores putrefacción, y los inflama, 

m¡ unas veces los cuaja, y otras los deshace, según las dispo­
s ic io n e s  varías que en ellos encuentra ; y  en fin produce con- 

, y  otros accidentes, que son propios de los nervios.
§. III.

(*) Stbal. Ae Febril. 3*5*
( ¿ )  M o r t o n .  jípparat. curat. 

morb, universal. pag. i ? .
( c )  B a i ló n .  Consil*MedicJib. i . 

ccnsit.
00 Dtnigue pcr ftbres qui detra-

h liu r , sap¿ anima d v ertítu r?  rion so- 
lum f & t iJ u s  , é? graveólens^ sed  &  
putriduSy adeb ut nec s ib i coheererey 
nec concrescer e q u ea ty ómnibus sci*> 
¿ícet e/H sJíbrls p u tred tn e ccnsttmp-
tis. Fcrnel. dt Febril, til*4. cap.



i -  III.

EXPLICACION p E  L O S SIM PTOM AS.

E L  simptoma mas común dé las calenturas malignas es fe 
convulsión, de m odo, que muy raras veces se obser­

van semejantes calenturas, sin que anden acompañadas de 
este accidente. Son siempre muy temibles las convulsiones 
que se hallan en las calenturas malignas ,  exceptuando las 
que anteceden á  la crisis, las quales , aunque al parecer 
son horrendas , pero tras de ellas suele seguirse el alivio 
del paciente. A sí sucede en aquella especie de viruelas, que 
Sidenham llamaba discretas , eri las .quales. acontece, que 
el día antes de salir padecen los niños fuertes Convulsiones, 
tras de las quales se siguen unas viruelas de buena condi­
ción, y  saludables, como lo advirtió Sidenham , y  tu vo á  
semejantes convulsiones por indicios de buenas viruelas ; y  
asilo  he observado yo muchas veces. M asías convulsión 
nes que no nacen , ó no acompañan á la  crisis, siempre 
son malas, porque después de ellas suele venir el delirio, la 
dificultad de la respiración , y  4 veces el sopor , y  otros 
gravísimos males. Hippócrates d ice : Que los tem blores, ó 
movimientos convulsivos, que se vem en: las calenturas 
ardientes, anuncian el delirio (o) . Y  en muchísimos d \  
calenturas malignas he observado, que en moviéndose co -| 
m oa saltos los tendones de las muñecas, ha tardade^^jf 
poco ya  en venir el delirio.

Distinguiremos las convulsiones críticas de las que no 
lo son, haciendo reflexión en las demás cosas que las

acom-
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acompañan, porque si vienen en el estado de la enfermedad, 
y hay buenas fuerzas, y señales de cocción, según tenemos 
explicado en el capitulo antecedente , entonces las convul­
siones son conatos eficacísimos de la naturaleza para expe­
ler la causa de la enfermedad: y se hará juicio de la bondad,

• ó malicia de semejantes convulsiones,según la crisis fuese fa-» 
| vorable,ó adversa^si las convulsiones acontecen en el princi- 
| pío , ó aumento de la enfermedad , y  tras de ellas vienen 
í! otros símptomas muy graves , son peligrosísimas $ y  si son 
í muy fuertes , suelen ser anuncio de la frenesí. Y o  he obser­
v a d o  esto muchas veces , y  he confirmado por mi propia 
experiencia lo que Hippócrates enseña acerca de esto, 
porque en las historias epidemiales, hablando de un frené*

■ jic o , dice que tenia palpitaciones , y convulsiones de todo 
fel cuerpo (a). Y  leyendo con la reflexión que'merecen 
fíales historias , hallarán los Médicos curiosos muchos en- 
|ferm os, que padecieron convulsiones generales de todo 

el cuerpo, y  casi. todos ellos murieron frenéticos.
Y  para mas cumplida inteligencia de estas cosas, es 

menester advertir, que en el cuerpo humano se exerci- 
! tan dos suertes de movimientos , y  los unos se hacen á 
nuestro al ved rio, y  los otros se executan naturalmente 
sin sujeción á nuestra voluntad. Si sucede, pues , que 
A s  partes que solo se mueven á nuestro arbitrio , por la 
^^fennedad executan el mismo movimiento , que en 
iliempS’W  salud hacen quancto la voluntad quiere, al 
i tal movimiento llamamos convulsión. Por exemplo: Le­

van-

C alenturas. C ap. VI. t 2?

; (tí) P kran eticu s prim a dU decum- 
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totum corpus. 2Vocte convul$iones% 
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vaneamos nosotros ía mano á la frente quando queremos,y 
por esto el movimiento de la mano , y  del brazo se hacen á 
nuestro alvedrio quando el cuerpo está sano. Supongamos 
ahora, que por la enfermedad la mano se levanta ácia la 
frent e , sin que nosotros queramos, de modo que este levan* 
tamiento nó dependa de la voluntad, sino de la dolencia, 
entonces se llama convulsión. En los movimientos puramen* 
te naturales, que para ejercitarse no interviene la voluntad, 
como son el del corazón , intestinos, y  otras partes sólidas 
de nuestro cuerpo , suele suceder , que por enfermedad se 
alteran de modo que á veces son mas fuertes délo  que pide 
la salud , otras veces se hacen irregulares y  desordenados, 
y á estas alteraciones llaman movimientos convulsivos, los 
quales en las calenturas malignas, si vienen en los prin­
cipios de la enfermedad, son malísimos, porque son 
verdadera convulsión. Estos movimientos convulsivos 
suelen sin calentura hallarse en las mugeres histéri­
cas , y  en los hombres hipocondríacos, y  entonces por 
lo común no son muy peligrosos, según enseñó ya Hippó- | 
crates («)', porque solo significan que se hace irritación en 
el oftavo par de los nervios , la qual es transitoria, y  sin 
grande dificultad se mitiga. Sidenham dixo, que todos i 
los accidentes que padecen las mugeres histéricas, no 
son otra cosa que movimientos convulsivos, que expli%  ] 
can mas su fuerza en úna parte del cuerpo , 
otra (b) .  Y  Raymundo Viusens probó con obsecraciones { 
anatómicas (?), que en esta enfermedad especialmente í

pa- ;
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padece el o&ávo par de los nervios, y  según su distribu­
ción explica la multitud de raros accidentes , que en ella 
se  experimentan.

Volviendo , pues, á nuestro propósito, según lo que 
hemos dicho de las convulsiones y  movimientos convul­
sivos , que casi siempre acompañan á las calenturas malig­
nas , deducimos, que la causa de la enfermedad de tal suerte 
daña los nervios , que los obliga á hacer violentamente los 

^mismos movimientos, que antes se hacian según el arbitrio 
§¿de la voluntad. Quál sea esta causa tan eficáz para producir- 
lío s  , no está bien averiguado, Hippócrates las reduxo todas 
¡já la repleción , é inanición (a) 5 esto es, á la llenura, y di*- 
fjminucion del cuerpo. Adoptó Galeno este sentimiento (¿>), y 
¿viendo que los venenos, y las heridas déla cabeza, y otras 
cosas semejantes, causan convulsión, sin que induzcan en el 
cuerpo diminución de él, ó llenura, inventó mil maneras de 
explicaciones para confirmar la verdad de la sentencia 
Hippocrática. Freind , sin embargo de haber seguido 
el Mecanismo , también defiende la sentencia de Hippócra­
tes (c). Y  á la verdad todas -las causas, que irritando 
los nervios producen las convulsiones, pueden reducirse 
á la repleción. Mas como quiera que esto sea, sin apro- 

; bar ahora , ni desaprobar el citado aforismo de Hippó- 
f r a t e s ,  tenemos por cierto, que no qualquiera repleción 
¡ijjte^uerpo,. aunque sea preternatural, causa la convul- 
j st^ ^ ^ W  qualquiera diminución de él , sino solo aquella, 
j  que es superior al principio v ita l, y  no puede sujetarse 

á sus fuerzas; por eso en los hidrópicos, en loscaquéc-
ti-

If

(rt) Conquisto anta rcpletione, 1 sent.yg.&t lib. 3 .de Locis affecl*c*6, 
fiut evücuatíone.Sic autemÉ? singul-  \ &  passirn alibi.

| tus. H ip p . lib. 6 . Apbor. sent. 3 6 . 1 (c) F ie 'in d  iEmmcnolog. cap. 10.
(b) G a l .  Commtnt, inlib. 6 ,«4ph* \
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ticos, y  otros semejantes enfermos, no se hallan cótivuJ- 
«iones 5 aunque tengan llenura de malos humores en todo el 
cuerpo. N i tampoco qualesquiera evacuaciones de sangre, 
por grandes queiséah , cansan convulsión , porque muchas 
veces tras de ellas viene el síncope, y l a  muerte. Es pre­
ciso , pues, que así la repleción , como la inanición del 

cuerpo, induzcan irritación en los nervios para que causen 
las convulsiones, y  así fácilmente se observan en las per­
sonas que están muy llenas , si la llenura anda junta con 
acrimonia , como cada dia las vemos en los escorbúticos. 
Ni tampoco qualquier acrimonia es bastante para producir 
la convulsión, sino solo aquella que ocupa el principio de 
los nervios j y  por esta razón los que padecen mal gá­
lico , empeines, herpes, y  otras enfermedades semejantes, 
aunque en sus humores tengan mucha acrimonia, no pa­
decen convulsiones; pero si á estos enfermos les sucede 
entrarse á lo interior del cuerpo los males yá dichos, en­
tonces ninguna enfermedad padecen mas freqüentemente 
que la convulsión , por las irritaciones qde el humor aeré 
causa en los principios de los nervios.

También se observa, que la repleción , ó llenura de 
sangre, que se hace en la cabeza , y  tiene acrim onia,cau­
sa convulsiones , por donde dixo Hippócrátes : Qué Tos 
que están acostumbrados á derramar sangre, si despue^fc 
dexan de arrojarla , se hacen epilépticos (a) , Y o  he pívry

 ̂ íer-

(a) Scmguinis erdpiiohes -/Estatls
tempo ribas contingentes ,  siticulo- 

difíciles, ac exolventes 7 si san- 
gahiem non effaderint,  in comitiale 
viorbainjhiiunt. Hipp. lib. i .  P r * -  
¿icliofu uam. 1 9, Profusa narium hte­
mor rhagia vi suppresa^ionnunquam

adduclt convulsióneme sanat autem 
detraedlo sanguinis phlebotomia. 
Hippócrat. lib. a. Coac. Pranot. 
cap. 13. sent. 11, Saludare est mulle- 
bria non cohiberl , nam inde evo- 
nlunt, epilepsia. Hipp. Coac. P r a ­
not* traci. 3. sent• xo.
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servado, que las mugeres. están muy expuestas á las eon- 

: vulsiones, y á otras enfermedades, quando se hallan en tiem­
po proporcionado para menstruar, y todavía no echan san- 

\ g r e ; como también aquellas, que se les quitan los menstruos 
. antes del tiempo correspondiente, ó quando el cuerpo queda 
león demasiada llenura , porque en ambos casos la sangre 
idetenida adquiere acrimonia, y  si ocupa el principio de los 
ínervios, causa convulsiones. Verdad es , que á todo esto- 
contribuye mucho la debilidad del sistema nervioso, que por- 
su flaqueza no puede resistir á las causas del mal. La inania 
C¡pn , ó diminución del cuerpo tampoco causan las convul-' 
sienes de otro modo, que ocasionando acrimonia en los hu­
mores. Algunas veces he visto hombres muy biliosos padecer 
convulsiones fuertes, por haber echado sangre de espal­
das en muchísima copia; y freqüentemente observamos, que 

laidas mugeresen los abortos echan demasiada sangre, como 
suele suceder, caen en convulsiones: y esto acontece, porque 
faltando la debida cantidad de sangre en el cuerpo , la que 
queda se vuelve mordáz, ¿irritando los nervios, causa con- 

: vulsion. Esto ya lo conoció Avicena, que solia decir, que 
la  sangre refrena á la  bilis. Y  en efeéto sucede , que si el 
cuerpo queda con poca sangre , los demás humores se ha­
cen acres, y  biliosos, cosa que yá enseñó Hippóerates, 
fjpdado en la experiencia (a) ,  y deben notarla los Médicos 

Jfera no repetir demasiadamente las sangrías á los que son 
Ü^M Sm apnento bilioso, porque si ponen cuidado, cier- 
llámente verán, que á los tales la multitud de sangrías no 
los enfria, sino que los inflama ; sobre lo qual es digno de

ver­
i l:W
m

( n )  HuAtmus en Larissa hamorrhoi- conmota est 3 Hipp. Ub.
^das babeas fortes valdey $$ diutur- j £j>id* nttm. I O.

> cuín exanguis existerot? bilis



verse lo' que dice Marciano (a) . Yo he visto algunas veces, i 
y he tratado personas delicadas de temperamento bilioso, que jj 
sedesmayan solo con hacerles una sangría , y  al tiempo de 1 
salir la sangre, junto con el desmayo, padecen convulsión, | 
y esto sucede mas en las mugeres que en los hombres , por* I 
que aquellas tienen el sistema; nervioso mas delicado que 'h 
estos $ y  he observado, que á las tales personas, para evi­
tar el desmayo quando se sangran, es remedio hacerlas echar 
en la cama de suerte, que el cuerpo guarde postura orizon- 
tal, y la  cabeza esté lo mas baxa que se pueda, porque con 
esta postura se logra que la sangre no falte en la cantidad ■ 
correspondiente en la cabeza , por cuya falta , si el cuer­
po está en postura r e d a , y perpendicular , se sigue el des­
mayo , y  la convulsión, porque entonces acudiendo la 
sangre con mucha abundancia á las partes inferiores don­
de se hace la sangria, no se halla en el celebró toda la 
que se necesita para mantener las fuerzas , y  vigor de f 
los nervios. Asi explica Beiino los desmayos que vienen i  
al tiempo de las sangrías (b) ; y  trahe Lomio cosas muy | 
buenas acerca de esto (c).

De todo lo dicho se deduce, que las convulsiones ! 
en las calenturas malignas , si vienen á los principios de 
la enfermedad , y  andan acompañadas de graves acciden­
tes, son muy malas , y  suelen ser anuncio de dolenc a 
muy peligrosa , porque la irritación que el veneno m alig^ j  
no causa en el principio de los nervios para 
anda creciendo con la calentura , y  quando ésta llega :■ 
ásu mayor fuerza , se hacen las convulsiones tan fuer­

tes,

jq2 T ratado de las

(a) M a r t ia n . Comment.in Ub.i.de 
Morl\ mulUr. ver. 9 . pag. 1 9 a .  
(JO B e llin .í^ e  Sanguinis missloney

propos. 4.
(b) Lo milis de Febrib. cttrand. 

< s ■ 11 cap. j  ̂ •



i C a le n t u ra s . C ap. VI. i g o
j tes , que siendo suma la corrupción de Jos humores, iaeiJ- 
i " mente se amortigua la substancia espirituosa de ellos, y aíí 
i se siguen la gangrena , y la muerte. Lo mismo que hemos 
i dicho de las calenturas malignas , ha de entenderse de las 

convulsiones que se hallan en las ardientes , en las quales 
, también son indicio de delirio, y. de enfermedad muy peli— 
| grosa,y entonces siempre son argumento de muy grande re- 
| secación en los nervios, por donde faltando en ellos la debida 

humedad, fácilmente se retraen con grande daño del paciente.
Aunque tenemos por cierto, que no puede haber 

« convulsiones en las calenturas malignas , y  ardientes, sin 
fe que esté dañado el principio délos nervios, como ya he- 
; mos dicho ; sin embargo las observaciones bien hechas 
i  nos enseñan , que el origen de ellos puede padecer , por 
|  habérseles comunicado el mal de otras partes ; por lo 
I que en las inflamaciones del hígado, y del septo trans- 
f verso, y aun en las pleuresías secas, y  otras enfermeda­

d es, cuyo asiento está fuera de la cabeza, vemos cada 
día hallarse convulsiones. Las erisipelas de) útero ( enfer­
medad de que mueren muchas paridas ) casi siempre an­
dan acompañadas de convulsiones fuertes. Galeno dice 
(a) , que vio algunos calenturientos , que padecieron 
afeólos convulsivos , y se libraron de ellos echando del 

^ estó m ago  un humor verde : que irritando los nervios que 
P l j ^ ^ l s e  hallan , causaba semejantes males. También cons- 
5 t^ ^ P B uen as observaciones , que los venenos sin salir 
| del estómago, y causando en él fuertes esiímulos , pro­

ducen las convulsiones. En los niños es muy común ha­
llarse los efeótos convulsivos, por el humor ácido, ó cor­
rompido que tienen en el vientre, y demás partes cerca-

N  ñas

(i») (Jalen, l ib . d t L s c is  a ffsc l. c a p . j.
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ñas, según lo advirtió Harris , que explicó bien esto en stj 
tratado de las Enfermedades de los niños : y  ya sea por­
que el fomento de fas convulsiones de los niños suele estar 
en el vientre, ó porque gozan de una constitución de ner­
vios muy tierna , y  fácilmente movible , no puede poner­
se en duda lo que observó Hippócrates acerca de esto (a), 
es i  saber , que los niños son mas expuestos que los adul­
tos á padecer convulsiones , y  que no son en ellos tan pe­
ligrosas como en otras edades.

Si el asiento de (a enfermedad en las calenturas malig­
nas, ó ardientes estuviese en las partes inferiores delcuerpo, 
y sobrevienen las convulsiones, entonces significan, que el 
mal se ha extendido hasta el origen de los nervios; y  como 
puede suceder que la extensión del daño de unas partes ¡í 
otras no esté mas que en la substancia espirituosa de los hu­
mores, por el encadenamiento que tiene toda ella en el cuer­
po, según hemos mostrado en nuestra Fisiología ¡ por eso 
quando el Médico vea las convulsiones en las enfermedades 
que tienen su fomento fuera de la cabeza, no haga por ellas 
solas el pronóstico, sino atienda con toda diligencia las cir­
cunstancias que acompañan á la primitiva enfermedad, y ha­
ciendo una combinación de estas con las convulsiones, pro­
nosticará con acierto. Hippócrates en sus Epidemias cuen­
ta (¿), que el hijo de Hermofilo estuvo once días con ca­
lentura , que perdió el habla , que tenía los oío s confuí-: 
sos, y habiendo vomitado un humor negro , ^eCTiádo 
muchos excrementos con una ayuda que se le d ió ,  estuvo 
bueno. Y o  muchas veces he visto los enfermos tener

mo-

00 Convulsio febri superventens 
ctnnino funesta , perraro autetn pue- 
rulis* Qui vero septem annis pro» 
titcíiores sunt y convulsione non tcffa

tantur in febre ,  sin autetn despera-  
tU Hipp. Ub,'.2. Coac. Pranot. cap• 
1 4 .  sent. 1 0 .

(b) Hipp. E p id , num, 39.
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Calenturas. Cap. VI. y g »
rnoviniieritós convulsivos desde el principio de la calentura 
hasta el fin de e lla , y haberse librado de la enfermedad; y  
para no engañarse en el conocimiento de estas cosas, lo qué 
se ha de hacer es atinar con atenta observación en dónde 

i reside el fomento de la enfermedad, porque si esíáenla ca- 
f. beza, las convulsiones casi siempre son mortales, como se vé 
li en los frenéticos, que todos mueren convulsos. Si laenferme- 
< dad está en las partes inferiores , entonces las convulsiones 

no son tan malas; aunque siempre son muy temibles; 
y  será bien en tal caso ver si las convulsiones nacen 
de alguna inflamación de las entrañas, porque así son 
peligrosísimas,y están comprehendidas en aquel aforismo dé 
:Hippócrates, que dice: En las calenturas agudas si hay con» 

|  vulsiones, y  dolores fuertes en las entrañas es malo (a).
También será preciso poner cuidado en las demás 

señales que acompañan á las convulsiones, en especial 
I  en la debilidad, ó robustez del pulso, porque si las fuer- 
|  zas estuviesen robustas, y  no hubiese inflamación inter­

na , y los demás símptomas no fuesen tari malos, que cla- 
; ramente indiquen la muerte del enfermo, entonces sin em­

bargo de que tenga convulsiones , se podrá confiar en su 
restablecimiento; pero si junto con las convulsiones las 
berzas se andan perdiendo, y los demás símptomas son 

a lo s, seguramente tras de ellas viene la muerte, co- 
ió á la muger de Drom edao, de quien en sus 

Epidemias dice Hippócrates (b)‘. Que el sexto d¡a de la 
enfermedad tuvo calosfríos , sudó en todo el cuerpo, 
los extremos de él estaban fríos , tenia delirio , y  la

N a res-

’;'Mí

(fl)  In fe b r il tí s acutis convutsio- 1 (& ) H ipp - Ul* i* JZpíd* sccl* 3.
rtes j $3* circo viscera dolores fo t*  \ itgtot, I X* 
tesy ma¿um.H\p^â jÍ£hortSent.*6j,
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respiración grande , y  tarda, y  que tras de todo esto le vi­
nieron convulsiones ? que empezaron desde la cabeza , y  
murió. Y  como muchos enfermos , en quien se observaron 
las mismas señas que en esta, muger, todos perecieron-con­
vulsos, según leemos en varias historias epidemiales, por 
eso Hippócrates, con las observaciones que tenia, com- 
prehendió toda la dodtrina que á esto pertenece en este 
aforismo. En las calenturas continuas, si hay convulsión 
en los labios , párpados, cejas, o jos, ó nariz , de modo 
que el enfermo ya no vé , ó no oye , qualquiera de estas 
cosas que suceda, si está ya el cuerpo d é b il, y  con pocas 
fuerzas, es señal que la  muerte está cercana (0).

§. IV .

B E  E L  D E L I R I O .

Explicadas las convulsiones, el mismo orden de las 
cosas pide que tratemos del delirio, porque éste 

casi siempre se sigue tras de aquellas, y rara vez dexa de 
hallarse en las calenturas ardientes , y  malignas. Ningu- 
guno hay que no conozca al delirio quando ya está presenté, 
porque con ver los gestos que hace el enfermo , las pala­
bras que dice fuera del lugar , y  tiempo que les corres-» 
ponde, y  las acciones que executa contra lo eme k
zon dida , todos conocen que el enfermo delira. 
que Pedro Miguel de Heredia se entretiene mucho en 
proponer las circunstancias que son necesarias para co­
nocer que hay delirio (b) ,  y todas ellas las reduce al mo­

do
(a') Ir. fihi'c non intermitiente,si 

falrum, aut palpelra, aut super- 
cilium , aut Ocultis, aut nasus dis- 
torqucatnr : aut non videat,  aut 
non audiai #ger jam debilis existáis

qüidquld horum Jiat 3 propinqtia 
mors esté H ip p . lib,^*jáphor. sent% 
49 •
( ¿ )  H e r e d ,  traíd. de Natur* Delir* 
capé 1. 6c a*



C a l e n t u r a s .  C a p . V I , ~ J k
do con que los enfermos hacen, y dicen las coras, al tiem­
po en que las profieren , y á las mismas cosas que habían, y 
executan ; no obstante me parece que no hay necesidad cié 
entretenernos en esto, porque según yo creo, ningún Médi­
co ha de haber de mediana comprehension, que no conozca 
si el enfermo delira , ó está en su sano juicio. Una sola cosa 
es preciso advertir acerca de esto, porque la he obsenado 
muchas veces, es á saber, que los enfermos suelen delirar de 
modo, que en su desvario hablan de las cosas mas familiares 
de su casa, y de su familia ; y Irjs asistentes, no conociendo 
que el enfermo delira , lo suelen referir de modo, que si el 
Médico no es sagaz , puede quedar engañado.

Tampoco quiero introducirme en la impertinente 
qüestion , de si el delirio debe precisamente consistir en 
depravación de la razón , o basta que este viciada la fan­
tasía , en cuya decisión el Autor ya citado gastó inútil­
mente muchas páginas , porque si el defirió se considera 
filosóficamente $ esto es , en quanto pertenece á la Filoso­
fía no hay que dudar que consiste en el desorden de la 
razón , como se puede ver en mi Lógica Moderna; pero 
si el delirio se considera en quamo pertenece á los Médi­
cos, básta que el desorden esté solo en la fantasía, co­
mo se vé en los que son melancólicos por enfermedad 

hipocondrios, en los qnales hay grande desorden
I naginativa , y  á veces no le hay en Ja razón $ y

__(icos al tal desorden le tienen por delirio melan­
cólico. Pero ya que no sea preciso proponer las señales 
del defirió presente , á lo menos es necesario mostrar 
cómo se conocerá que en los enfermos ha de haber des­
varío , y este conocimiento es sumamente importante, 
porque estando los Médicos , prevenidos , y  sabedores de 
que ha de venir el delirio , podrán coa tiempo dispone*,

que
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que el enfermó reciba los Santos Sacramentos, para que no 
les suceda ,  que entrando de repente el delirio, quede el 
enfermo privado de este espiritual consuelo*

Si la vigilia en los principios de las calenturas ardientes, 
y  malignas es muy permanente , de modo quedos enfermos 
ni duermen de noche , ni de día, es señal que vendrá el de­
lirio, según Hippócrateslo enseña (a). Si junto con el desve­
lo, toma el enfermo el sueño por algún rato, y duerme per- 
tur bada mente, hablando entre sueños, todavía significa con 
mas firmeza el delirio venidero. Si á todo esto se añaden al­
gunos temblorcillos en las manos, ó el ponerse los ojos ro­
jos é inflamados, volverse un poco sordo, y  no hallar gusto 
en el agua, teniendo la boca seca y la calentura algo fuerte, 
y el haber echado unas pocas gotas de sangre por las nari­
ces , es certísimo que no tardará mucho en venir el delirio. 
A  veces se viene sin anteceder estas circunstancias , por­
que si algún enfermo teniendo calentura , tiene también 
dolor fuerte, ya sea en el muslo , ó ya en la pierna, ó 
en qualquiera otra parte , y desaparece el dolor de re­
pente, de modo que no se quita la calentura , y  el en­
fermo esté algo desapacible, y  desvelado, es señal que 
de repente vendrá el delirio, según yo  lo he observado, 
y hallo ya que Hippócrates dice (b) haber sucedido asimis­
mo en el enfermo que llama Calvo de Larissa. La res-

(fl) H ip p . Ub. a . Ptadlct*nnm, o.*. 
( b)  Li Larissa Calvas%femur dex- 

trum doluit repente 5 nífúl eorum 
fjint tffcreí¿t:?tur, proderat,  P  rima 7 
'fehris tícuta ? ardens pauíatim te* 
Jiébat .f dolores auem coiisequeban-- 
tur, Secanda, femáis q n i de ni remi- 
$ iraní dolores febrls a ate tu l riten- 
debaUir,Subdifjieulíir f r  sb at o n

dortnlebat* lExtremitntes frígida*  
Urinarum multitudo exibat ,  non 
utiliam* Tertidj femoris dolor seda- 
tas est 5 mentís autem emotio 5 &  
■ pertúrbate,  multa jaclatlo* 
Quarta ,  circo, médium dlem mor-* 
tu us est a cutis sime* H ip p .  ¿ib* 3. 
JPpid* seei*. 3* cegrot*



C a l e n t u r a s . C a í ». V I .  r o o

piracion tarda, y  grande,también es señal de deliro, en es­
pecial si los hipocondrios están hondois, y como retraídos 
acia dentro (a ) . Las orinas, qüe de repente pierden el color 
encendido que antes tenian , quedando el enfermo muy gra- 
vado de su enfermedad , y  con 'malos símptomas , anun­
cian también el delirio (b).

Quando el delirio ya está presente, se ha de ver si es crí­
tico, ó simptomático. El crítico viene en el estado de la en­
fermedad , no es continuo , noempeoraal enfermosas fuer­
zas están buenas, y las señales de cocción han precedido. 
Bastantes veces he visto yo venirse los delirios con estas cir­
cunstancias, y seguirse tras de ellos una crisis favorable. Mas 
es preciso que los Médicos observen atentamente estas cosas 
que acompañan á los delirios críticos, y acabamos ahora de 
proponer, para que no los equivoquen,y confundan con los 
que no lo son. E l delirio simptomático nunca es bueno pe­
ro no siempre es m ortal; y  para hacer en esto un juicio 
acertado, es menester ver si el delirio simptomático es 
simple, ó frenético.Llamo delirio simple aquel desvario,que 
los enfermos tienen en las accesiones de las grandes 
calenturas , y  no anda acompañado de inflamación del 
celebro. Cada dia vemos en las calenturas ardientes , y  
malignas, aun quando en ellas se puede esperar el res­
tablecimiento de los enfermos, que durante las accesio­
nes deliran, y pasadas estas, se les pasa también el de- 

-<r>• y  entonces con gran fundamento juzgan los Mé- 
"  N 4  d¡-

(rt) Respiratio freqitens,é? parva, 
Inflammationem ,  ñfl labor¿m siguí- 

Jtcat partium spiraVdiutn* JLt vero' 
magna , rara , dementiam, aut 
convulsiomm. H ip p . lib. 2 . Coac. 
pranot. c. 9 . sent. I*

(&) Quibus urina perlucida3 albtf)

inala. AI as inte autem i ti pitrén eticis 
comparent, H ip p . 4 . jiphor. sent* 
ja, Jn turbatis 3 tügUantibus, tiri­
na decolores, túgra , Innatantes3 i ti 
siuíoribus phrenitica. H ip p . lib. i .  
PradicL num* i .
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dicos, que semejante delirio no nace de inflamación. Otras 
veces observamos, que los enfermos empiezan á  delirar po­
co á poco , y  so desvario se va haciendo tan continuo, que 
apenas tiene levísimos intervalos; y  á esta suerte de delirio 
llamamos frenético; porque nunca acontece sin inflamación 
del celebro, ó del septo transverso, que los Griegos llama­
ron Vhrenitis, y en nuestro común idioma frenesí. Es me­
nester repetir otra v e z ,  que el delirio que llamamos simple, 
aunque siempre es malo , pero por sí solo no significa la 
muerte, porque son muchísimos los que tienen semejante de­
lirio, y recobran la sa lu d , como los Médicos medianamen­
te experimentados lo han podido ver bastantes veces; y ha­
llamos muchos enfermos en las Epidemias de Hippócrates, 
que deliraron, y sanaron de la dolencia. Importa, pues, 
guando se observa semejante delirio, poner grande, cuidado, 
en las demás señales que acompañan á la enfermedad, 
porque si estas fuesen muy m alas, el delirio ías vuelve 
peores; pero si fuesen indiferentes, lo es también el de­
lirio. Generalmente hablando, se tiene por mejor el delirio 
que viene con risa , que el que anda acompañado de mie­
dos, y temores, según Hippócrates lo previene en sus A fo­
rismos («) ; pero no hay que fiarse mucho en esto , porque 
he visto y o  frenéticos muy risueños, que han perecido.

El delirio frenético, que sobreviene á las calenturas 
ardientes , y malignas , es peligrosísimo; de m o d o , que 
muy pocos se han visto escapar con este accktentejaÉÉec** 
moda de delirio es continuo, y sin interrupción; y si 
algún intervalo tienen en él los enfermos , es tan pe­
queño, que dura pocos instantes, y  luego vuelven á de-

li-

( íi)  Desipientiit cumristi quid:m '^studio vero serio ? pericuíosiores» 
efoi'it/itcs P secuiiores ¡uiit ¡ cum I H pp. 6. ¿íphor.. sent. 53.
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flirar ; y  quantomas adelante va la enfermedad principal, 
|  tanto mas continuo se va haciendo el desvario, de modo que 
'en lo mas fuerte de la calentura, además de delirar continua- 
3 mente, están los enfermos siempre trémulos, y temblando» 
fies las m anos.se van á quitar de sobre la ropa las pajuelas 
|que no hay , como si en efecto las hubiese, y de las paredes 
I van también á quitar ó las moscas, ó  astillas, ó otras cosas 
Ique no hay en e!ías$ y en estando así son ya frenéticos con- 
• firmados, y de ellos dice Hippócrates, que son mortales (a), 
y  que íes vienen convulsiones (¿), porque poco á poco se 
andan enfriando , y  después de repente vienen unas convul­
siones violentísimas, y así perecen (c). A veces sucede,que 
quando los enfermos tienen esta especie de frenesí, de» 

: liran con mucha apacíbilidad , hablando entre sí conti­
nuamente , y con tas manos trémulas, todo lo qual es 

^malísimo , y  significa la muerte , según Hippócrates lo ha 
;notado (c/). Aquí es menester advertir dos cosas. La una 
filis, que puede el delirio ser frenético, aunque no sea 
' continuo, porque basta que la mayor parte del tiempo 
esté el enfermo delirando para que sea frenesí, aunque 
haya algunos pequeños intervalos en que no delire } de 
m odo, que la antigüedad á la frenesí no llamó delirio 

•continuo porque los pacientes estuviesen delirando sin 
hseirupcion alguna ,  sino porque la mayor parte del

Item-

(Jb̂  Phrenetlcis quidem col vid s to­
ne s v sed &  vlridia vomunt7 iy- quí­
dam horurn ce le rite r moría ufar 
H ip p . líh. i .  Ppid. se el', 2 . num. 16 . 

( c )  H íp p . líh. 1 . de Morb. n. 30. 
( í/) Mentís emotienes trémula^ohs - 

cura t ¡palpatorícCj valde phren-itt- 
cá7 sunt. H lp p * líh. i .P'radiB'. n.4*

Qua ín febrihts acutis 5 aut 
ífjjíe-uípneum-oniís , aut in phrenitidey. 
||í|í/¿ capítis dotore 3 manus ante f  a*
'fiejie .7/ Je ru n tu rjfc? fc u  ftr a  v en a ¡i fur\
$ 1 0  f e s t u c a s  l e g u n t , f l a c o s  de  v e s -

tih us evelluutj &  de pariete paleas
i detrahuate eas omnes malas, le*. * . 
guales' esse censeo. H ip p . LFrogai. 4 ;
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-tiempo tenían desvaría y y así lo’observamqs en la prá&ic* J 
y lo advirtió nuestro Valles en el Comento de las Historias ? 
Epidemiales de Hippócrates (a). La otra cosa que se debe 
advertir es , que la  frenesí unas veces es enfermedad, que 
empieza ya desde el primer dia áexercitar su fuerza , y  es 
acompañada de cara&éres , y  señales tan propios de ella, i 
que no se hallan en ninguna otra $ y en este modo se halla ! 
descripta en Celio Aureliano con tanta exá&itud , que no | 
puede verse cosa mas bien ordenada. Otras veces es ŝímp- | 
toma de las calenturas ardientes , y  malignas, y  tal vez de | 
la inflamación del hígado, del bazo, de la pleura, y  septo ,jj 
transverso, y en este modo hemos hablado de ella hasta 
ahora , y  la hallamos explicada en Hippócrates en el libro i 
segundo de las Enfermedades.

L as causas de estas dos' suertes de delirios se diferen- 
cían , en que los que hemos llamado simples , no suponen 
en el celebro mas que una alteración superficial y tran-' 
sitoria de aquella parte donde se exercita la  razón, y los 
frenéticos suponen á esta misma parte alterada en toda; 
su substancia , y  de aquí nace, que estos delirios son con-1 
tinuos , porque el daño es permanente en el celebro, y p 
muy internado , y  aquellos no son continuos, porque y 
es transitorio el mal que los ocasiona. Para entender esto f¡ 
cumplidamente,. es necesario volver á la memoria lo.,due j  
en nuestra Lógica Moderna hemos explicado con 
extensión, y es forzozo aquí repetirlo brev^gagS§^^’ ®f 
saber, que en el celebro hay una parte determinada don­
de se exercitan las operaciones del entendimiento , y esta 
parte no se sabe fixamente quál sea , porque los Autores 
andan muy varios en señalarla , y  el que en mi juicio ha

to-

( * )  V a lle s iu s  Ctsmm. itttií, 5. JSjiid, Hippocrat. secl. 1 .  agrot. 3»
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tocado este punto mejor que los demás* ba sido Juan Maria 
Lancisi (a) ,  el qual dice, que la parte del celebro donde el 
almaexercita las operaciones intele6tuale$,es aquella que los 
anatómicos llaman Cuerpo calloso. Mas como quiera que 
esto sea, es indubitable, que si aquella parte del celebro 
donde el alma exércita semejantes operaciones esta sana, 
entonces éstas se hacen regular, y debidamente ; y  si aque­
lla misma pártese vuelve enferma , las tales operaciones 
se invierten, y  se executan desordenadamente.

Si la enfermedad , ó el daño de aquella parte es su­
perficial, y se puede quitar fácilmente, entonces las ope­
raciones que le corresponden , soló son desordena­
das mientras dura aquel daño : y  como este es su­
perficial, y  no permanente , por eso el desorden de tales 
operaciones no es continuo. Pero por el contrario , si 
el dañ o, ó enfermedad que én aquella parte se ha hecho 
es muy fixo , é internado en ella , entonces las acciones 
que le son propias , son perpetuamente desordenadas. 
Y o ,  pues, hago ju ic io , que en las calenturas ardientes 
sinocales, y aun malignas, en que el delirio es simple, 
la causa de la calentura no invierte, ni altera mas que 
superficialmente la textura , y naturaleza del humor 

|ue reside en aquella parte del celebro donde se éxerci- 
n las operaciones de la razón; y como la textura su- 

óalfácilm ente se vuelve á recobrar, porque la na- 
turamBPcon sus movimientos trabaja siempre en repa­
rar lo que en la enfermedad destruye; por eso durante las 
accesiones los enfermos deliran , porque en ellas las fuer­
zas de la enfermedad superan á las de la naturaleza ; mas 
en pasando las accesiones no deliran , porque entonces

su-

(« ) L a n c is i  Dissert* dt Sede cogitante anima*
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supera la  naturaleza á la enfermedad, y  reparadlos daños
que esta produce.

-De este modo secomprehende fácilmente el delirio tran­
sitorio , que antecede á la salida de las viruelas que llaman 
discretas, y el que algunos tienen en las calenturas diarias, 
pues en tales casos se invierte el orden, ó textura superficial 
de las partes que componen el humor del celebro, y  los ner­
vios, y  mientras dura esta alteración, los enfermos deliran. 
Pero en la frenesí sucede, que se altera , y  descompone la 
textura íntima y naturaleza del liquor de los nervios en 
aquella parte del celebro donde se exercitan las operacio­
nes del entendimiento: porque, ó sea que ei tal liquor se 
-vuelve demasiadamente bilioso , y  acre en las calenturas 
ardientes:; ó que el veneno, producidor de la calentura, en 
las malignas hace asiento en él, ó  que la inflamación de tas 
partes inferiores se ha extendido hasta ocupar el celebro; lo 
que sucede e s , que se muda la naturaleza de aquella parte, 
se destruye su contextura íntima , y  así las operaciones del 
entendimiento se hacen todas írregularmente ,  y  la muerte 
suele ser el término de tales delirios, por ser muy difícil el 
'restituir á las partes del celebro la contextura, y  natura­
leza que la enfermedad les ha quitado. Y  es de notar, que 
este vicio que adquiere el liquor de los nervios en el cele­
bro, siempre anda junto con inflamación , esto es, con ai* 
dor, y escandecencia grande ; de m odo, que tam 
veces este encendimiento suele ser superficial, j^rSnslto- 
rio , y á veces tan arraygado , que ocupa lo mas interior 
de la substancia del celebro: al modo que sucede con los 
colores de las cosas, que á veces no tiñen mas que la 
superficie de ellas , y  á veces toda su substancia. Y  por 
eso hemos dicho antes, que el delirio frenético anda 
siempre con inflamación, y el simple sin ella.

..................................  £. V.
i
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EL  sopor es uno de los accidentes mas comunes que 
suele haber en las calenturas ardientes, y malig­

nas; y  aunque puede venir por sí solo, pero lo regular 
es venirse tras del delirio ; y  lo que suele suceder es, 
que los enfermos primero deliran mucho, y  están des- 

. velados, y  esto pára después en sopor, y adormecimien­
to. Y  las observaciones muestran , que aunque la vigi­
lia , y el sueño quando son ¡inmoderados en las calen- 

; turas sean m alos, es mucho peor el sueño que la vigilia. 
; 5>i después de una crisis favorable , se sigue un sueño lar- 
l go , es señal de estar bien curado el enfermo , si el sue- 
í ño es apacible, y no turbado, según Hippócrates lo en- 
| seña (a). Galeno también advierte, que el sueño largo en 

los niños suele ser saludable (b) .  Y  para no engañarse en 
estas cosas , es preciso ver lo que Hippócrates amones­
ta, es á saber , si el enfermo se alivia con el sueño, por­
que si esto sucede, ciertamente es provechoso; y al 
contrario , es muy malo si el paciente se empeora (c). Ya 

j n e  visto yo bastantes veces en las calenturas ardientes, 
P j^ u y ie ^ le l dia catorce, mitigados ya los símptomas, y 
j laenrermedad con señales de cocción , venirse un sueño 
! que duraba casi tres días, y á  veces mas, de modo, que

los

(Vi) Somni arctloreSj ttec tumultuó~ j (V) In quo morbo somnus laborcm 
I Shjtrmissimam crisim demonstrante I Jacít, mortales si vero somnus pro­

contra 3 tumultuóst cum labore con- ) sit , non mortaU. H ip p . ¿ib. a . 
Jitucli y incertam ,  nec stabUem, jLphoris. sent. 1* Ubi somnus deli- 

i H ip p . Tib. 1. Coac,Prcenot.sent.x * rium sedat 3 bonum est, H ipp* lib. 
( b) Gú.CQmment* in 1 . Prorretic* a . Aghor* sent* 2 .

1

!
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los enfermos solo se dispertaban quando era preciso dar- jj
les alimento, ó bebida; pero como yo  observaba que j
se dispertaban sin trabajo siempre que se les llamaba , y  ¡
que de cada punto Jas fuerzas se iban recobrando,'y la f
enfermedad se quitaba , hacia juicio que el sueño era | 
de aquéllos que Suelen acompañar á la  buena crisis. |

Pero quando el sueño es muy fuerte en el principio, ¡
ó aumento de estas enfermedades , de modo que aunque j
al enfermo le griten , y puncen para dispertarle , no pue- ¡
de esto lograrse sino con mucha dificultad , y luego vuelve <l
con muchísima pesadez el adormecimiento, entonces es se­
ñal muy mala,y cosa muy temible$y á esta especie de sueño 
llamaron los Griegos Camay en él sucede muchas veces,que |
á un mismo tiempo está el enfermo dormido, y delirante; y si | 
el sopor anda tomando fuerza , la cara del enfermo se pone j£ 
triste y aplomada , los ojos medio cerrados, ó entreabiertos, jj 
de manera, que en lo poco levantados que están los párpados, 
se descubre el blánco de elloscomo amortiguado, y  el cuello 
se hace mas grueso , y  están muy sordos, y en este estado 
son muy pocos los que escapan, según la experiencia lo 
muestra, y Galeno por haberlo experimentado lo advir­
tió en el Comentario al libro de los Pronósticos de Hippó- i 
orates $ y refiriendo este la enfermedad de la muger dó  ̂ 1 
Theodoro, dice («2), que los párpados inferiores estaban% I 
caídos , que los ojos miraban de hito en hito c^kgggg5^^\¡ 
pidez, y que el blanco de ellos estaba pálido , y  funesto. 
Sucede algunas veces, que en lo fuerte de semejantes ca­
lenturas tienen los enfermos un sueño 5 que á  la ver­
dad no es natural, pero no es tan fuerte como el que 
acabamos de proponer. Entonces duermen con pesadez, |

(a) Hlpp. lib* 7. Epidctn* num. aó.
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y  también tienen junto con el sueño un poco de delirio, pe­
ro dispiertan quando se les llama sin mucha dificultad, y no 
están inhábiles para tomar lo que necesitan. Para hacerjui- 
ció de loque significa este adormecimiento, es menester po. 
ner cuidado en los demas símptomas que el enfermo tiene, 
porque si estos fuesen muy malos,también loes el sopor que 
los acompaña $ y  si no son mortales , tampoco lo es el sue­
ño. A  Hermocrates le vino el sopor el dia once de su en­
fermedad , y fue m ortal, según cuenta Hippócrates (<z), 
porque las demas señales que tenia todas eran muy malas. 
Porel contrario, el hijo de Pitón , de quien habla Hippó­
crates en el libro séptimo de las Epidemias (¿), se libró de 
la enfermedad, sin embargo de haber estado soporoso, por­
que junto con el sopor no tuvo otros símptomas malosj 
ni que significasen la muerte.

Acerca de las causas del sueño natural, hemos trata­
do largamente en nuestra Fisio/ogia, y  no intentamos 
ahora hablar de todas las cosas que pueden inducir sueño 
preternatural, que los Médicos llaman sopor, ó adorme­
cimiento , porque solo nos toca averiguar las causas del 
sueño inmoderado , que los enfermos tienen en las ca­
lenturas ardientes, y malignas ; mas para esto es preci­
so suponer dos cosas. La primera es , que en todo sueño 
Cesa el aétual exercicio de los sentidos externos, y por 

semejante á la muerte ; de modo, que si el 
sueno es muy pesado , y  por enfermedad , parece que los 
enfermos se mueren desde el punto que se soporan. La 
segunda cosa que se debe presuponer e s , que quando ce ­

sa

( " )  H ip p . ílbm 3. Epid. <£grot. a . 
(p)  Pythonis J1U0 in Pela febris 

statim incipit tnagn¿i? ¿í? delapsus

in somnum mi Itunu Cum vods in~ 
tcrceptione somni jtebant 3
Hipp. libt 7. Spid , num. ioj.
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sa el a& ual ejercicio de los sentidos en el sueño, suce­
de, ó porque la impresión qúe los objetos hacen en los 
órganos externos de ellos no se comunica al celebro, ó 
porque dado que se comunique, no hay en el la disposi­
ción natural que se requiere para recibirlas, lo qual se 
hará mas comprehensible sabiendo el modo con que se 
hacen las operaciones de los sentidos, según largamente 
lo hemos explicado en la Fisiología.

p e lo dicho deducimos, que las causas del sopor pueden 
estar, ó en Solo el celebro, ó en todo el cuerpo. Si están so­
lo en el celebro, entonces sucederá el sopor, porque aque­
lla parte de é l , donde el alma executa las operaciones de los 
sentidos , está dañada de modo, que no recíbelas impresio- 
nesque los objetos externos comunican á las fibras. Pero si 
lascausás están en todo el cuerpo, entonces no sucede el 
sueño por daño especial del celebro, sino porque las demas 
partes no le comunican lá impresión que los objetos exter­
nos hacen en ellas. Esto que estamos tratando es sumamen­
te útil para curar los afé&os soporosos, y  por eso quiero ha­
cerlo mas patente con algunos exemplos. N o tiene el cuerpo 
humano sueño mas profundo que el de la apoplexía , y  m u­
chas veces no viene esta enfermedad pór daño especial del 
celebro, sino pór immoderada repleción de las fibras, 
vasos de todo el cuerpo, cosa que ya la reparó Hippó 
erales, pues enseña (a) , que la apoplexía se-hace
tetcepcion dé las venas , esto e s , por embarazarse el 
movimiento de la sangre en ellas. Lo más es , que no 
solo ía repleción de todo el cuerpo puede causar estos 
efeflos, sino también la llenura de alguna de las partes 
principales, como sucede en algunos asmáticos, que al

. f in
'Lií4

(a)  H ip p . de VlcL ration+in actit* ntim. 37-
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fin se vuelven soporosos, y mueren de aquella enferme­
dad . que Hippócrates describe baxo el nombre de letar­
go , y  tiene, su asiento en los pulmones (a) , y  la he visto 
yo alguna vez en mi práctica. Y  es de advertir que no 
qualquiera llenura de humores produce el sueño , sino 
quando estos son pituitosos, y pesados; pues si son 
acres, ó punzantes, mas fácilmente producen la convul-* 
sion que el sueño, según arriba lo hemos explicado.

Resta ahora ver qualesson las causas , que en las ca­
lenturas ardientes producen, el sopor. Y o  tengo por muy 
verosímil , que el: humor bilioso es la causa de! adorme­
cimiento en tales calenturas , quando en ellas se ha di­
sipado ya la parte tenue , y  aquea de los humores , y la 
parte crasa queda inhábil para el movimiento. Por eso 
no se halla sopor en el principio de las calenturas ar­
dientes , sino en el aumento de ellas, ó en el estado, 
porque entonces por el curso de la enfermedad se 
ha consumido la parte mas líquida del liquor de los 
nervios por donde este queda tan espeso , que ape­
nas puede moverse; y así observamos, que junto con 
el sopor tienen los enfermos aquellos ribetes pegajo­
sos de las encías, que Ilippocrat«:s llamaba ¡enteres cir- 
cadentes, y. hemos explicado bastantemente arriba : y  
10 hay que dudar que si junto con el humor bilioso 
¡gneurre -también: la pituita , será mayor la immobiíidad 

¡umores, y  el sueño mas profundo, y así acon­
tece en las calenturas ardientes espúreas,, que nacen de 
la pituita, y de la bilis, y  en ellas es el sopor mas fre- 
qlie.nte , y  el sueño mas. pesado que en las exquisitas. Ni 
dehe causar novedad á nadie, que el humor bilioso pue­
da:, producir el sooor , y  adormecimiento, en las calen-
_________ . ■ __  O ; '7';, tu-

0 0  Hipp, Ub. 2. de. Morb. tiutn Ó3. :
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turas ardientes, porque además de haberlo creído asi 
H ipócrates (¿?)yy probado largamente Marciano (¿), y  
Pedro M iguel de Heredia (<?), lo hallamos bastantemente 
Conforme con la constitución dél hom bre, porque se­
gún hemos probado con extensión en nuestra Fisiología 
los humores se vuelven biliosos siempre que sus partes 
inflamables, y  punzantes se agitan, y  se conmueven so­
bremanera; y  que tengan una grande agitación en las 
calenturas ardientes , lo hemos ya mostrado an tes, ex­
plicando las causas de ellas.

Si las mismas cosas que producen agitación en el hu­
mor bilioso , continúan en obrar , entonces no solo agu­
zan sus partes sino que disipan la humedad que contie­
n e , por donde se vuelve craso, y  pesado; y  y a  hemos 
mostrado, que esta mayor exáltacion del humor bilioso, 
y consumpcion de su humedad, se hace eficazmente en 
él aumento, y  estado de las calenturas ardientes, y  á la 
bilis así dispuesta la llamaba Baglivio (d) crasa, y  amar- 
cosa, es decir gruesa, como si fuese el alpechín ; y  es­
tando a s í, cosa clara es, que embarazará el movimiento 
y  acción de las partes , si se halla derramada por todo el 
cuerpo ; ó aunque rio ocupe mas que el celebro, es pre­
ciso que le inhabilite para recibir las impresiones , que, 
se le comunican de las partes inferiores, por donde ha 
de causar el sueño. En efecto la experiencia confirma.! 
do esto , porque muchas veces vemos curarse iBS^atec- 
tos soporosos evacuando la b ilis , y  así le sucedió al hi­
jo de Pitón , de quien hemos hablado poco h á , el qual 
estando padeciendo un grao so p o r, dice Hipppcrates,

■ . q u e

Ca) Hipp. lih, 7, Epid. num, ,05. ji. disp. 8. cap. a 
(A; Martian. Comment. in Coac. I (d') Bagliv. de B ilis  natura, usu} 

Hipp. te c t .r . verso 8. pag. 361, I&  m otiis., pag. S74. • . -
(c) Heredia. de Morí. «cut, sect. r
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que arrojó mucho copia de humor biiiosd , y  sanó. Tam-¡ 
bien muestra la experiencia, que el sopor en las calenturas, 
ardientes casi siempre anda junto cotí convulsión , y con 
delirio , y estos tres accidentes fácilmente los puede pro» 
ducir el humor bilioso, porque por su espesura hace el- 
sopor; y  por su acrimonia el delirio , y  la convulsión; 
por donde cada dia tenemos ocasión de ver conforme 
á nuestras observaciones la sentencia Hippoerática que 
dice: Que los delirios con sopor , ó andan juntos, Ó 
acarrean las convulsiones (a). En las calenturas malignas.  ̂
suele el sopor hallarse en aquellas que llaman de coa­
gulación , y  entonces sucede, porque el veneno del ayre, 
cuaja los humores en el celebro, y demás partes del cuer-, 
po , y á esta coagulación se sigue el sueño según el modo, 
que acabamos de explicarle.

§■  V I .

DE LAS PAROTIDAS.

MU Y  pocas veces sálenlas parótidas en las calentura?
ardientes , y por lo común acompañan á las ma  ̂

lignas, que causan coagulación en los humores. Los Mé­
dicos llaman parótidas á unos tumores, que salen cerca 
•i^ J aso re jas, y se esparcen por el.¿cuello en las calen­
turas flíúy malas , y toman el. nombre de ciertas glándu­
las muy esponjosas , que hay detrás de las orejas , a las 
quales los Griegos llamaban Parótida , porque los tales 
tumores tienen su raíz en ellas. Anteceden á su salida el 
sueño profundo, de que antes hemos hablado , las ori- 

'< ' ' i-:- "" ■ . ; . O 3 . ■ " .'. naS

(¿) D ellrla ctirn sopare , convulsi* 
f e a  sunt. Hipp. lib. i» C o te  Pro-

not, fént* 89.



ñas gruesas y  algo rojas , la respiración aumentada, 
-encendimiento en el rostro, y  hinchimiento en la cara 
y  el cuello , y  sordera, y tensión en los hipocondrios, 
y  todas las demás señales , que arriba hemos propuesto 
para conocer la terminación de lasenferm edadesporab- 
cesos. Empieza á aparecer la parótida manifestándose con 
Una leve hinchazón, y  dolor detrás de alguna de las orejas 
en aquel espacio que hay, entre la atadura de la quijada 
inferior con la superior. Esta hinchazón , que á los prin­
cipios es pequeña, anda creciendo de modo , que en el 
espacio de un dia suele tomar muchísimo aumento, y  
después se anda extendiendo de manera, que hincha to ­
do el cuello , y á veces pasa la hinchazón, á la parte 
opuesta , abultando la cara del enfermo de suerte , que 
la vuelve monstruosa. En este estado , apenas puede el 
paciente abrir la boca, los parpados se hinchan, y los 
labios, y  en el logar donde hizo el primer asiento la pa­
rótida , se percibe con el dedo una gran du reza, y  las 
demás partes cercanas, aunque están muy hinchadas, no 
están duras.

La terminación de la calentura maligna en parótida 
siempre es mala , porque ésta de suyo es enfermedad 
muy peligrosa , bien que la constitución del año suelé 
hacer á las parótidas mas, ó menos malas, lo qual seráv 
preciso tengan presente los Médicos , para en 
ellas pronosticar con acierto. Sucede muchas ve¿5 s , que 
la hinchazón en la parótida se desvanece casi, repenti­
namente  ̂ y  si tras dé esto tienen los enfermos mucha 
dificultad en la respiración , ó delirio continuo , y  los 
pulsos se hacen pequeños, y,duros , ciertamente.^ se si­
gue la muerte. Pero si después de haber salido las paró­
tidas , vienen cursos biliosos abundantes , sin descaeci­
miento en las fuerzas ¡óptialisimo copioso, esto, es, mu-

s i  a - T ratado ds las
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í cha abundancia de saliva, ó la disenteria, se puede es­
perar la salud, según .corista'por observaciones bien he­
ch as, y  por lo que fundado en ellas nos ha dexado es­
crito Hippócrates en varias lugares (afi La causa de las 
parótidas es una poderosísima disgregación, que la ca­
lentura maligna ha producido en los humores del cele­
b ro , pues cuajándolos , y separando los principios que 
los componen , los vuelve .inútiles y aun dañosos á la 
naturaleza humana , : según lo hemos explicado tratando 
de los : efectos . generales que las ? calenturas, producen. 

» Como la naturaleza trabaja en expeler alhum or disgre­
gado , y  las glándulas que hay detrás de las orejas, lla­
madas parótidas:, son muy á propósito-: pitra, recibir á 

-estehumor ; y por otra parte las observaciones mués- 
- tiran , que el celebra ste descarga del peso de ,los humo- 
f res m alos, echándolos á las narices, á los ojos , á la 
* b o ca, á las orejas , yrá das glándulas .que están junto á 
k .ellas; pon eso en las,calenturas malignas arroja el hu- 
|  -mor á estas partes , y  las'hincha, y- causa, la parótida.

(* )  Q uácirca ¿lares iu febribas 
. erumpebant tubérculo, aun dolo re ̂  
k fQuibusdam , deficieute) ti ¿lie a toril fe -  
pbre^ ñeque sedantur 3 .ñeque Stippu* 
f  rant. H dc Áiarbhaá biliosa auto

1¡g|f crassarum urinarum
| .subsidetitia solvit . Hipp./¿&, i . pid¿ 

secl*^tnum.^*Qla^omenium^qui de- 
cambebat juxt a [ V aten m [JP firiních i - 
decaigáis arripuít...* Decimoséptimo 

\ * secundum utramque aurem tumor 
¡ cum dolor e...Vlges simo sitiefebreju- 
\ dicatas est.Npn sudavit,*.Cirea vi: 

gesimumseptimum coxa dextra fór~

tis dolor  ̂ citb cessavit; qua autem 
secundum áttrem^neque subsidehanty 
Htffue . suppurationem accipiebant 
dolor autem. Trigésimo primo diar- 

" rha'cZj multis a q no sis , cum dissen-* 
tericis. Urinas crassas minxlt. Sub- 
saderunt qua circo aures. Circo, 
qttadragesimatn rediit ad statum. 
H ip p . Vib\ i'. Epid. sect. 3; ¿egrot. 
d o . Purotidts in ¿j cutis suppumU 
expertes y funesta. Sed forsan iis 
alvl feruntar , i¿fc. H ip p . ¿ib* a . 
Coac, Pranot. cap . 4 .  sent, J.

K- . . ,■
o j  5. v n .



■=' í- VII.

D E  E L  P U L S O ,

.i T ratado de las !

EN  quanto á las cosas que el pulso significa en las ca* 
lenturás, he resuelto no escribir i, porque supongo 

á los Médicos bastantemente instruidos en ellas, •; pero 
observándose en ías calenturas malignas, que aveces con 
buen pulso se mueren los enfermos, como lo notó G a - 
leno (a) , por eso me ha parecido preciso hacer aquí memo­
ria de ésto. De dos modos se observa bueno e l pulso 
en las calenturas malignas. Unas veces sucede que está 
grande , y  sosegado, de modo ,q u e  mas parece inclinar­
se á la quietud, que-á la celeridad; mas entonces suele 
percibirse con el taéto un calor , que á los principios es 

:suave, y  permaneciendo'en observarle, es ardiente ; el 
enfermo está sumamente congojado con muchas ansias, 
y tiene, ó  un desvelo muy grande', ó un sueño muy pro­
fundo, y la lengua muy seca , á lo menos en el medio 
de ella; y  en los viejos se observa esto mas que en las 
otras edades , y en las personas muy gruesas de mediana 

jedad; y  con estas circunstancias el pulso que parece 
bueno, es engañador , porque nace de la siima coagu­
lación , que el veneno de la calentura causa en los 
titus que mueven al corazón. Otras veces él pulso se ha- 

’ ce tardó, en las calenturas malignas, quando y a  está cer­
cana la muerte. Galeno en el lugar citadlo dice ,  que es»- 

1 - - - ■■■' •' - : sv..--- te

(a) Qui san¿ affeSLus, vd  opti-
mas Médicos fallante quod mine quo- 
que Inmaxinhi -pestilencia accldit̂  
quidd'fh lude ah ¿nitío ad Jtnem us- 
que , allí per tortum morbutnbonum

pulstim, habebant y qul par um dtjle* 
xisset h natura , &  hi prceter cete■ 
ros perierunt, Gal. ¡ib, 3. de P r fr  
sag. ex pulslb, cap, 3.
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te pulso se hace,tardo por la frialdad del co razó n en  j o  
que tomó el efe&o por la causa , ¡porque á la .verdad 1§ 
lentitud en el pulso procede de irse apagando el movin 
miento de los espíritus , á cuya falta se ha de seguir 
precisamente la frialdad. ,

■■ ■. > i: §.  VIII. ; y;

D E  L A  R E S  P I  R A C I O N .

N ingún Médico, hay que no sep a, que si la respiración 
está dañada en las calenturas ardientes , y malignas, 

es señal muy mala. Hippócrates d ice: Que la respiración 
ofendida en las enfermedades agudas es mala , porque sig­
nifica la convulsión (a). Y . advierte muy bien Galeno, que 
esta sentencia Hipppcrática) debe entenderse de aquel modo 
de respirar con que los enfermos echan dos veces el aliento 
acia dentro , ó ácia fuera, ni m as, ni menos que en el so­
llozo , y en la-risa y las observaciones, muestran , que ser 
mejante modo de respirar'siempre anda junto con convul­
sión, También dice Hippócrates : Que si en las calenturas 
agudas sobreviene á los enfermos el delirio junto con la di­
ficultad de respirar ,es muy mala señal (6): y observamos, 
que ordinariamente perecen los enfermos á quien suceden 

cosas.. Y  aunque suponemos , que la respiración da­
ñada £n las calenturas es muy mala señal; pero es de ad­
vertir, que por'sí soja rio significa láí "muerte, porque muchí­
simos enfermos hay, que teniendo mala respiración, han sa­
nado* Por esto será bien observar atentamente las de- 

-- ■■ ■ O 4  ...... ' más
(a) In febríbus sp iñ tiii ‘offencíens 

malam, convulsioneni enim signifi- 
cat. H ip p .  lib. 4. ylyhor. sent. 4 8 . 
" Q>) Ub infebre non íntermitten*

te , , difficiL i i  a s sp t r nn di. de ¡ir i u trt
f í t ,  le tlia le  ¿St. H i p p . 4. Apho r*
sent.^ o .



más cosas qué él enfermo padece, y  en especial las fuer- 
áas, ptirqüe de la: combinación de ellas con la respira­
ción mala se podrá inferir el estado del paciente, y  él 
exifó que ha de tener en su enfermedad. Q ué juicio ha de 
hacerse de la respiración grande, y  pequeña, de la veloz 
y  tarda , y  de las combinaciones de todas ellas entre sí, 
se podrán enterar los Médicos, leyendo a Galeno , que 
trató difusamente estas cosas; ó en Próspero A lp in o, que
las ha recogido con claridad y método.

La respiración buena siempre es laudable , pero de por 
sí-solano-esbastánte para asegurar el restablecimiento del 
enfermo , porque sucede muchas veces: hallarse este opri­
mido de gravísimos accidentes, y  tener la respiración bue­
na hasta poco antes de morir. Sin embargo, como no puede 
negarse, que ha de ponerse gran cuidado en observar la  res­
piraron en las calenturas agudas, - según Hippócrates lo 
previno en los Pronósticos (») $ por éso debemos advertir^ 
que para que la buena respiración dé un presagió favora­
b le, han-de concurrir junto con ella el pulso fuerte, y  ha- 
liarse el paciente dispuesto para hacer lo que se ofrece, ett 
él modó qué Hippócrates lodice en s^sAfbrismosí{i ? ) ,  pór^ 
qüeeoncurriendo todas:estas cosas y  siempre se podrá con­
fiar mucho de la salud del enfermo.

¿ j ó  T ratado de las

( V )  S phritu s densus^ dolorem  sig-  ! 

ftifiááú-,i, au tí., infia núú a tío n e m \ ¡ in lo-J 
cis supra septum  transversiim\ qui 
vero tnagnus sg ir a tu ry 0  jrer mul~ 
tum tempórís in tervailum y détirlum  
iñ d icat.S tív tírb  fr tg id u s  ¿ ?iasóy& ■ 
ofe jSpíretur  5 valde jam  p ern lc lc f \ 
su sest. Bpnqtn a-utetn s p lr  atione/Hy . 

m ide m agnam  vlm habere a d  sa lii- l

tem 0 in : ómnibus a cu tis  m 
tare convencí y  qui cii/nCÍJebrtbiis
sunt y, in quadraginta, diefyus jik-
dicantur. Hi pp. lib. Prognesl. n,4 . 
(V) In omní morbo valere rneiite  ̂&  
biné se habere ad ea qua exhiben* 
tur -y bonumi contrarium verby ma~
lu m . -Hipp* l ib f  a . A g h o p y 3 5*

s- IX
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D E  L A S  P U N T I C U  L A S .

. *

L A S  manchas que salen á los enfermos en las calenturas 
malignas son siempre indicio de muy grande , y pe­

ligrosa enfermedad. A  estas manchas se le han puesto va­
rios nombres,y unos las llamanpunCtículee,otros petbecbia  ̂
y  vemos que algunos distinguen dos suertes de calenturas 
malignas acompañadas de manchas, como ló hizo Hoífman,: 
que en su tratado de las Calenturas puso un capítulo de Fe~> 
:bre catarrhali maligna petecbizanti, y otro de Febre 
MiunSHculari. Pero esta distinciones puramente accidental, 
fy  mas sirve para confundir que para esclarecer la natura­
leza de esta calentura ; porque si se reparan con cuidado 
las descripciones que Hoífman ha dado en los capítulos ci-: 
tados se hallará que en la substancia nos muestran una mis­
ma enfermedad , bien que no siempre acompañada de unos 
mismos símptomas, que son accesorios , y no pertenecen á 
la esencia de ella. La calentura que Hoífman llama malig­
na catarral petequizánte , solo se distingue de la que llama 
punticular, en que la primera lleva tos, y fluxión de la cabe- 

yfca , y unas veces viene con manchas , y otras sin ellas. Mas 
••̂ esifemismo es propio de la calentura maligna que estamos 

tratando, ála qual no siempre acompañan las manchas, por­
que no le son esenciales, como se puede ver en la histo­
ria que hemos dado de ella : de modo , que la calentura 
no dexará de ser maligna, aunque las manchas no apa-- 
rezcan en el cutis , :y quando aparecen , no constituyen 
nueva espeéie' de calentura*, y solamente son significativas 
de mayor malicia , y áítívidad en la dolencia , y  por es­
to la denominación que ios Médicos le dan de calentura

pun-

C alenturas. C ap. V I. 31*7



punticular es accideníal. Lo mismo ha de entenderse de I» 
tos, y fluxiones, las quales cosas solo por accidéntese hallan 
en los enfermos que padecen tales calenturas , ó porque 
la constitución del año las acarrea, ó porque la cabeza 
del enfermo está dispuesta á padecerlas.

2i$  T ratado de las

• Otros han puesto, en duda si la antigüedad tuvo noticia 
de estas calenturas} mas yo hallo que Hippócrates, hablan­
do de una-constitución de tiempo que describe , dice: Que 
en las calenturas del Estío , cerca del dia séptimo , o& avo, 
Ónono, salían en el cutis unas postillas semejantes al mijo, 
y  muy parecidas á las mordeduras de los mosquitos (a) . De 
Sile.nojescribe, que al dia ocho le salieron juntas con el su­
dor unas manchas rojas, redondas, y pequeñas (#). D e Fu- 
llon frenético dice, que el cuerpo le tenia todo lleno de man­
chas, com o: si le hubieran mordido los mosquitos (£•).. Y  lo 
mismo.advierte haber sucedido á Ferecides. en el dia ocho 
de su enfermedad {d) . Además de todo esto.,: tenemos en la 
antigüedad un testimonio muy claro del conocimiento que 
los Griegos tuvieron de estas calenturas , pues Herodoto, 
Médico que floreció en el siglo tercero; de la Iglesia, ha 
bla expresamente de las manchas que sobrevienen á las 
calenturas malignas , de modo que; no nos puede que- 
dar duda sobre esto} y aunque los escritos de este Médi­
co se. perdieron , pero hay un fragmento , por lo que á e s t v

; asjjiw^

(a) Supervenid han tuautem in JE S - 
iivls fcbvlhíiSr, circa septimam , oc- 
tavam , ¿7  nonam , asperitates in 
ente milHitcea^cuüdüm marsihus ma-, 
xifttt símiles ¿non a ciñió du ni ¡ prurí-’ 
ginps&y IJc. H ip p . lib* a .  E^idem^ 
sect. 3. nutn* 3. ■ t ¡ "

(/;) Exantheinata cuín sudo recu ­
bra 7 r e tu n d a p a rv a  velut pértna-  
tiehant; non facisbant absQCSSum*

H¡pp. libvi. E pid; sect.^. agrot.i* 
(c) Pullo, qui in Siró phrenetíciisy 

cum-ustione autem trémulas. Cru~ 
rain color qua'si essét mor sus a cu* 
licibus. H ip p . Z/fc. 7 . E p id ,

XX) Phereoidapost Solsbitium H y- 
bernum nocte lateris dextri dolory 

Octava appárébattt velut culi- 
cutn mor sus* Hipp * lib* y* Epidcm* 
num, Si.



C a l e n t u r a s . C a p . V I. s i g
asunto toca, que nos ha dexado en sus Obras E cio , Médico 
G r i e g o ,  qué por ser tan a lca so  quiero ponerlo á la letra (a).
En las calenturas continuas*( dice H erodoto) Acia el fin de 
eliús salen postillas junto, á los labios, y la nariz ', mas en 
tos principios dé las calenturas que nacen de malos humores 
salen por todo el cuerpo ciertas ronchas semejantes á las 
mordeduras de los mosquitos, y en las malignas, y pestilen­
tes á veces causan llagas, y algunas de ellas se parecen á 
das carbunclos. Todas estas especies de manchas significan 
queenel cuerpo hay gran multitud de humores malos ,y  cor­
rosivos. Las ronchas que salen en la car ason las peores de 
todas;y mucho mayor es elmal',quando son ellas muchas, que. 
quando sonpocas',y sisón grandes, que si son pequeñas'.y las 
que desaparecen luego,que las que duran nías tiempo. Tam* 
bien son de peor calidad las que causan calor molesto ¿qué las 
que inducen comezón. T  es dé notar, que las que salen sin que 
el enfermo tenga cursos, ó á lo menos quando tiene pocos, son 
b̂uenas. Por el contrario las que aparecen con mucho* cursos, 

4  con vómitos, son malas', y si después de haber salido.se par 
•ran las cámaras que antes había, son buenas ', y con estas 
manchas siempre anda júnta la malignidad de las calentu­
ras , y las mas veces un gran desfallecimiento en las 

fuerzas. ■■■ ¡;
■ r- Juan Godofredo H annio, Médico Alemán , en su Ji- 
Isro-jde las Antigüedades de las viruelas, que poco ha dio 
al público, intentó p ro b ar , que este lugar de Herodoto 
debe entenderse de las viruelas ; y  aunque para esto se 
vale de erudición no vulgar, ha sido rechazado con po­
derosísimos argumentos por Paulo Gdttlieb W e r lo f: y  
con solo ver la descripción de las viruelas que hizo A v i-

- ce­

la) j®tius tetrahibl. a, sermi \. eáp. 129.



fl2o ' Tratado de : las
cena, y la que en nuestras tiempos nos han dado Sidenham, 
y Morton coa tanta exáditud: que no puede verse mayor; se 
echará de ver ,que hay suma diferencia entre las viruelas, 
y las postillas de que habla Herodoto. Acuario , Médico 
Griego, habla de las postillas de las calenturas malignas de 
esta manera (a): Salen en el cutis muchos , y varios géneros 
de postillas, porque unas son semejantes á las mordeduras 
dé los mosquitos, ó á las heridas de las hortigas; otras 
son manchas, una veces rojas, otras veces negras, ni mas, 
ni menos que aquellas que cada dia se ven salir por las mor­
deduras ds las pulgas, y de las chinches; y entre estas, 
sí las que son coloradas tienen un rojo obscuro, son muy 
malas. ) y mucho peor que todas son las negras. Todo estp 
es conforme á lo que trahe Górnelio Celso, quando habí a 
de las manchas y postillas que salen al cutis, porque 
refiriendo las varias especies de ellas , dice (é), que los 
Griegos las significaban con la voz exantbemata; y que 
unas veces entendían. por ella las que se lévantán-sobre 
el cutis en forma: de granillos , á las quales el mismo Cel­
so llama aspredines , y otras veces a pa recen como man­
chas , sin exceder la superficie de ella¿
, Galeno habla de ûua constitución pestilencial, en la 
qual saltan las manchas negras por el cutis, y eran señal 
dé curarse los enfermos ;'y las expresa, cotv lá'aaiisma vos. 
exantbemata (c). Así qúe no se puede dudar que lô JVIé2̂ 1 
dicos Griegos tuvieron noticia de la calentura maligna, ^

que



que anda acompañada con manchas , y  postillas en el 
cutis. Lo que y o  creo que ha dado motivo á esta con­
troversia , es el ver que; algunos Médicos grandes han; te­
nido pbr calentura de especial- naturaleza á la que ¡ lleva 
las manchas, y  han constituido el ser de ella por este par­
ticular símptoma. Senerto fue de los primeros que le die­
ron el nombre de calentura punticular. Fracastorio .tra­
tó de ella de propósito baxo este mismo nombre. Y  en 
nuestra España la hallamos en los escritos de Heredia, y  
otros insignes Médicos. Por los años de 15^ 4. Escribió 
un libro de esta calentura el Doét. Toreu , Médico de P ía- 
cencia 5 y  sin embargo de ser Escritor docto , y  aprecia­
ble fue de dictamen que la antigüedad no la habia co­
nocido. Por el contrarío, nuestro V alles, en su Comen­
to de las 'Epidemias de Hippócrates dice (a) , que Fullon 
de quien hemos hablado arriba , padeció la calentura 
¡que en Castilla llaman tabardillo , que es esta misma de 
que estamos tratando ;; y  como ya  hemos probado que 
la  salida de las manchas , y  postillas en semejantes ca­
lenturas es accidental, y  que por consiguiente tío debe 
constituir la esencia de ellas, por,eso no nos puede obli­
gar la autoridad de tan grandes Escritores á creer que los 
Médicos Griegos ñolas conocieron.

Y . en confirmación de todo esto será , bien ver 
“la descripción de las postillas , y  m anchas, que ha­
ce Donkers , Escritor de quien hace loable memoria, 
Vsni-^wieten ( ¿ ) , pues en ella se ve una copia de lo 
qué arriba hemos propuesto con doctrina de Herodoto, 
¡y Actuario j de .modo ,  que las calenturas con manchas, 
que describe, son puntualmente las mismas que descri- 

-'i'-'í.- .:■* ■ bie- V

V 1) ^ a^eS'Comment.in lib .j. (<*) Van Svvieten Comment in,
t a8 ' 1153. I Afkor. Bctrhab 743.
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bieron efcfos Griegos. También prueba que k s  manchas 
son accidentales á estas calenturas, lo que Fernelio dice, 
y hemos propuesto arriba , es á saber que semejantes 
postillas siempre proceden de vicio del ayre ; -y siguien­
do esta misma doctrina Guillermo B alonio, dice haber­
la confirmado con muchas , y  cuidadosas observacio­
nes. Siendo esto a s í, se echa de ver fácilmente , que en 
las calenturas malignas saldrán, ó n o , las manchas ségun 
fuese la constitución del a y r e ;  y por eso observamos, 
que unas veces salen superficiales á  la cu tis, otras'veces 
se levantan sobre e lla , en ciertos años son harto benig­
nas , en otros son malignísimas. En la peste de la  Gre­
cia, que describió Thucídides , salieron las manchas ne­
gras , y  eran muy malas. Sidenhatn dice {a) , que en la 
peste de Londres, andando los hombres por las calles; 
de repente se yeían cubiertos de manchas rojas, á las 
quales en brevísimo tiempo seseguia la muerte. En otros 
tiempos lasmmchas negras no son tan m alas, según lo 
hemos probáító con G aleno, y  algunos años hemos vis» 
to sanar los enfermos con ellas. D e todo esto deduci­
mos , que las manchas , y  postillas de las calenturas ma­
lignas proceden del ayre, y  que por consiguiente pue­
den hallarse, ó faltar en tales enfermedades, sin que por 
eso dexe de estár cumplida la naturaleza de ellas.

Resta ahora averiguar de que modo el veneno d ef 
ayre producidor de las calenturas malignas, causa en el 
cutís las manchas; y  postillas. Algunos graves Autores 
dicen, que con el ayre andan unos insectos pequeños 
é imperceptibles , que introduciéndose en el cuerpo , in­
ficionan la sangre, y  echándolos la naturaleza al cutis, 
con las mordeduras hacen en ella las manchas sobredi-

chas;
(«) Sidenkam Obsero. Medie... sed . a .c a p .  ai ¿

222 T ratado dé las '
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chas* ó ya que con mordeduras no las hagan, á lo me* 
nos como los insectos encierran sales sutilísimas , y  su­
mamente acres , según consta por la resolución química 
de e llo s , juzgan que estas sales son echadas de la natu­
raleza , por serle nocivas , al cutis, donde punzándola la 
taladran , rompen los vasos que hay en ella , y  así cau­
san las manchas, y  postillas. La observación que hizo 
Mr. deReamur (n) en las Orugas , parece confirma es­
te dictamen, porque dice este insigne observador de la 
naturaleza, que manoseando estas sabandijas, se llenaban 
las manos dé com ezón, y  se le inñamaron los ojos. Es­
ta opinión no solo ha sido seguida de algunos Médicos 
modernos , sino del célebre Abad Calmet ; que intenta 
probar (¿>), que la lepra , el mal gálico , y  toda suerte- 
de postillas, que salen en el cutis, proceden de insectos* 
Y o  la lie tenido siempre por muy invérosimil , y  de leí 

• vísimos fundamentos , porque dado que en el ayre haya 
insectos, y  qué sean muchísimos, si no nos engañan las 
observaciones de Leuvenoech , Lancisi , y  otros Auto­
res 5 pero esto mismo me obliga á no seguirla , porque 
de este modo habíamos de estar siempre padeciendo ca­
lenturas m alignas, pues ningún momento hay en que

núes*
(a j L a  premier e fo ix  quéje íes ob- 

serva* (habla dé los nidos da las 
Ojiugas) // ni* arriva d c en trouver 
une grande quantité j c en det a chai 
Min bon nombre des arbres\ je  "tes 
ir isa í ? je  tes épluchai avec tes 
mains , et ce ne fu n t qu* aprés les 
avoir bien .observes , {que je, mc ap- 
pércus que je l f s  avois trop maníes, 
3 t sentís Á mesthaíñSj aupoígneiy 
itf cé principátement entre mes doígts 
des dámarigaisons ectdsantes -3 
qui le dcvitirent de p lu s enpttif jpeú

apris j * eñsentís de pereillés en plu** 
sieurs endroíts du vis age*, &sur-totit 
h, un de tnos yeux, quia au bont de 
quelques heures se trouva dans lé 
tneme etat que si j c y avois eit únefltid 
xión■*, Les paupiéres , tatit la supe- 
rienre ^ué t* inferieurey étdient. enr 

flamees , je  ponvois á peíne les ou~ 
vrir h )moitie. Reáumuv Memoires 
pour l* histoire des insectos., memo- • 
re quatriemey í. a . premiare partie  

pag. 24?.
(bj Calmet Dlssert. ínmorb* Jefa
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nuestro caerpo no reciba el ayre cargado de estos ía- 
seetos , y  según los Observadores que hemos citado di­
cen .aun los mantenimientos comunes están llenos de 
ellos, y  así continuamente habíamos de estar enfermos 
de las sales de los insectos. N i vale decir, que no son to­
dos igualmente dañosos, y  que solo, en ciertos, tiem pos 
lleva el ayre los que son proporcionados para causar ca­
lenturas malignas , porque esto es puramente imagina­
rio , y  no está apoyado con observaciones : y  si se ha de 
dár crédito á estas cosas, con mayor ra?on la pretende­
rán los Astrólogos , que atribuyen la producción de unas 
calenturas á un Astro , y  la de otras á otro. Fuera de que 
con todo eso no se salva el gravisísimo inconveniente que 
se sigue del propuesto sistema , porque dado que los in­
sectos no siempre sean á propósito para producir calen­
turas malignas, á lo menos ninguna suerte de ellos hay 
que no abunde de sales a cres , y  corrosivas; y  siendo . 
tantos los que estamos continuamente tragando , según 
estos Autores quieren, habiamos de estar experimentan­
do cada dia los malos efectos de estas sales. ; „
. Gerardo Van-Swieten, y  los que siguen la Escuela de 
Boerhave , suponen (a) que las manchas rojas se hacen 
del mismo modo que qualesquiera otras inflamaciones, 
pues .volviéndose la sangre demasiadamente espesa , y  
por esto poco, proporcionada á penetrar por las arterias 
pequeñísimas que hay én la superficie del cuerpo,se in­
troduce por los vasos laterales de las arterias , por donde 
estando el hombre sano , no puede, pasar la parte. roja 
déla sangre , sino solo el suero, ó agua que hay en ella; 
y  así deteniéndose en los vasos laterales la parte roja de 
la sangre, causa la inflamación. Este modo de explicar
___  ■ las
(á) Van-Swieten Co/n/mnt.in ¿Ipkor. lioerbav. §. óaj.
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las inflamaciones, ciertamente es ingenioso , y  dio lugar 
á discurrir la diligencia de R uischio, célebre Anatómi­
co de Amsterdam , porque introduciendo este el liquor¿ 

j que para estas cosas tenia preparado , dentro de las arte­
rias que llaman capilláres , porque son tan pequeñas co­
mo un cabello , observó que las arterias minimas, an­
tes de juntarse con las venas, echan de sí unos ramitos 
muy pequeños, y llaman laterales , porque salen de los 

i lados de ellas, por donde no puede pasar lo rojo de la- 
sangre por ser muy grueso , y  solo se introduce la par­
te mas fluida , y serosa de ella. Pero quando en las in­
flaciones se cuaja la sangre, no puede por su espesu­
ra penetrar por las arterias mas pequeñas , como hemos 
d ich o; y como la fuerza del corazón está siempre em­
pujando la sangre para llevarla de las arterias á las venas, 
por esto sucede, que deteniéndose la sangre en las ar- 

| terias mínimas , hace fuerza ácia los lados de e lla s , y se 
| introduce por los vasos laterales, los quales entuméci- 
i d o s , y  llenos de la parte roja de la sangre , hacen la in­

flamación.
Nunca he dado yo asenso á este discurso , por dos ra­

zones. La prim era, porque la espesura de la sangre que 
. hay en las inflamaciones, y la corteza blanca y dura 

que vemos en las sangrías dé los que las padecen , son 
efeétos, no causas de la inflamación , como ha probado 
muy bien el Dr. Thompson en su tratado de las Virue­
las (0); de m odo, que la causa de las inflamaciones es 
un humor á veces sutilísimo, y Ígneo, que rompiendo 
las fibras, y  los vasos mas pequeños , obliga los liquo- 
res á salir fuera de ellos , y luego que se han extrave­
nado se condensan , al modo que una astilla puesta en- 
: P  "tre-

(a) Dictionaiie universel de Medicine 6. j>ag. £58.
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tre ia yem a dej dedo , y la uña, hace inflamación , parque 
rompe ios vasos pequeños, y hace extravenar los.liquo- 
res de aquella parte. La otra razón es , porque sí la -es, pesura de la sangre fuese la causa de las inflamaciones, 
no podría haberla en una parte, del cu erp o, sin que la 
hubiese en todas las demás , pues circuladlo la sangre 
por todas partes , según estos Autores , y siendo su espe­
sura suficiente para detenerse en una ; había de serlo tam­
bién para pararse en muchas otras.

Ju zg o , pues, que para producirse las pintas, no es me­
nester inventar nuevos modos cj&no¡h*ffe de hacerse,, por-i 
que basta considerar lo que sucede eu ia;si mordeduras de 
las pu lgas, y mosquitos, á que tanto- se parecen. Así, 
pues, como estas sabandijas con su mordedura rompen 
los vasos  ̂sanguíneos , y hacen extravenar la sangre ; n¡ 
mas, ni menos el veneno , causador de las calenturas 
malignas , como de suyo es acre , y  corrosivo , echado 
por la naturaleza al cutis, en Jas partes donde para, rom ­
pe las venecillas pequeñas, y  hace que derramándose la 
sangre aparezcan las manchas rojas. Esta expulsión del v e­
neno de la calenturá.1 á las partes exteriores‘del cuerpo, 
como es en los principios de la enfermedad , y, entonces 
ninguna crisis es buena , como ya hemos 'probado , por 
eso con la salida de las manchas no se alivia el enfermo, 
antes por lo común se empeora.

. §. X .

CURACION D E  L A S  C A L E N T U R A S  M A L IG N A S .

T  A purga , y el vomitivo en estas calenturas no apro* 
JuJ  vechan, por las mismas razones que hemos ya 
propuesto hablando, de las. ardientes, y  sinocales; y  á

lo



lo que allí hemos dicho puede añadirse, qué si endo la 
causa de Jas calenturas malignas un veneno sutilísimo, 
que descompone la textura de los humores , y  no obe­
deciendo este á los purgantes , ni vomitivos, como las ob­
servaciones lo m uestran, cosa clara e s , que semejantes 
medicinas-no son del caso. Además de esto, siendo ía c a ­
lentura maligna de suyo tan inclinada á llevar juntas ía i 

I convulsiones, como los medicamentos purgantes y vomir 
!  tivos irritan ías partes sólidas^ y  aumentan (as convul- 
1  siohes de ellas , por eso en tales calenturas no deben preS- 
1  cribirse. Muy graves Autores dicen , que no han de ha- 
•  cerse sangrías en las calenturas malignas, fundándose en 
1  la razón general de que las sangrías quitan las fuerzas $ y no 
§ pudiéndose dudar, que apenas hay enfermedad donde sean 
| mas arriesgadas, ni mas titiles , por eso voy á propo - 
| ner lo que las buenas observaciones muestran acerca de 
I esto.

Si la calentura maligna* desde los principios des&IIe- 
j ce en sumo grado á los enfermos, de modo, que así en las 
! señales del rostro, como en el pulso, se eche de ver, que 
: la causa de lá' enfermedad ha apagado el movimiento,
: y viveza de la substancia espirituosa de los humores , en- 
; tonces no conviene la sangría j y  esta es aquella suerte 
| de calenturas, de lasquales dice Hippócrates (a) , que 
i son al parecer muy benignas, acompañadas de gravísi- 
f mos símptomas , y  que en quatro d ias, ó antes de cum- 
| plirse , quitan la vida. Pero si la calentura maligna es de 
I las qué suelen andar acompañadas con manchas , qué son 
I las' que mas comunmente se observan, entonces conduce 
I . P 2 m u-
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- y O uiin.placííiieissima res
sigrus sí caris si mis nitentes 9. guarió 
die desintmt 5 aut prius \ mallgnis-

sima vero 3 &  signis horrendissimis 
óborientes r guarió die ,  aut prius 
occidunt* Hipp. 7¿¿* iPrognosti tuzQ.
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¿Duchísimo la sangría 5 y hablando de ellas nuestro Va-; 
lies dice (a) , qué el u so , y experiencia le había enseñado 
ser muy provechoso este remedio en semejante dolencia. 
Sidenbam escribe (£) , que en las calenturas malignas hay 
grande inflamación en la sangre, y que las sangrías son 
provechosas, de modo que son el principal ¡ remedio de
ellas. . ' ; .' • .

Si se mira atentamente lo que sucede en las caléntu- 
fasm alignas, se verá que las convulsiones son símpto- 
ma inseparable de ellas , y es menester sangrar para qui­
tarlas , ó disminuirlas, porque en semejante enfermedad, 
las mas veces proceden, 6 andan acompañadas de re­
pleción. Además de esto sirven las sangrías para preca­
ver la frenesí} y la misma naturaleza ha mostrado , que 
es de mucho alivio-arrojar sangre, ó por las narices , ó 
por el ano. Bastantes enfermos he v isto , que han echa­
do mucha sangre por el vientre, y aunque han estado 
gravados de muchos símptomas, casi todos los he visto 
librar, porque la evacuación de sangre que se hace na­
turalmente en las calenturas agudas, tiene la excelencia 
sobre las demás evacuaciones de humores, que estas en 
los principios siempre son simptomáticas y de poco prove- 
cho, y las mas veces dañosas, mas aquella muy raras 
veces es mala, por lo.común muy ú t i l , .y por eso las 
sangrías que se hacen en los principios de semejantes en­
fermedades favorecen á la naturaleza. Sobre lo qual será 
bien volver á la memoria lo que hemos dicho en la ex­

plicación de los símptomas de las calenturas ardientes
; acer-

(a) Verum tifusjnm indicavit mis- 
sienes sangitinis satis magnds 5 in 

‘ hujusjnódi fehriuín 'principiis es se 
■ nccessatHdff V a l i e s . ; libé 7 . :

uum. 7 7 .
(F) Sidenham Observac, Medie, 

sect, a, cag*
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acerca de fá sangre de narices. En la historia de las enfefr 
medades epidémicas, que escribieron los Médicos de Bres-r 
láu dicen estos sabios, y  juiciosos Pro fe sores .(<*), hablan? 
do de la calentura maligna que se padeció en el año de 170 2, 
que habiendo asistido á los enfermos con toda la atención, 
y  cuidado posible , habían conocido qu án vanamente suele 
el Arte de la Medicina esperar con sus remedios sacar del 
cuerpo la causa de la enfermedad} pero que después de ha? 
ber pensado en ello sériamente ,comprehendieron , que en 
los principios de las calenturas malignas ha de socorrerse 
á la naturaleza con sangrías.

§. x i . 7 /^
\  D E  L O S  A L E X I F A R M A C O S .

LOs Médicos Griegos llamaron á los
medicamentos que se oponen á los venenos. Todos 

ellos son espirituosos, y  los prescribían con él fin de ani­
m ar, y  vivificar la substancia espirituosa de los humores, 
que en las calenturas malignas, como venenosas, está muy 
descaecida. Algunos Químicos de estos .tiempos han hecho 
ta l abuso de - ¡semejantes medicinas , qué . en muchas ca­
lenturas no propinaban o tra ' cosa que los etixires, las 
aguas theriacales, las esencias de jas yerbas espirituosas, 
y aromáticas, con lo qual inflamaban sumamente á jos 
enfermos, y  les hacían gravísimos daños. Este exc?esq 
Riovió á Sidenham á ¡ hablar;sobre esto , con la resolución 
que hemos propuesto arriba. Mas es de advertir , que 
asi éste celebre P ráético , como H ecquet, y  algunos otros 
Autores-de mucha reputación , solo condenan el abuso 
que se hace de los alexipbár macos, y  no los excluyen de

' _ _  . P 3  ■- la
00 Historia Morb. Uratisíaviensium ann. 170a. pag. 301.



la Medicina, como se sepa hacer buen uso de ellos. Pe­
dro Miguel de Heredia trata este punto con bastante ex­
tensión, y  doctrina , y se declara á favor de estos medi­
camentos (a) .  Yo los he hallado muy útiles en las calen­
turas malignas de que estamos tratando, y  empiezo á 
darlos luego que están hechas las sangrías, de esta ma­
nera ordeno que el enfermo tome caldo mas á menudo 
en esta calentura que en otras, y  hago echar en él cada 
vez d o ce , ó quince gotas de el agua theriacal templa­
da  ̂ qué es de las aguas theriacales la que menos infla­
m a, y dá mas vigor á los enfermos. H ago cocer én seis 
libras de agua de fuente media onza de raíz de la China, 
y dos dragmas de la de contrayerba , y  esta sirve de be­
bida u su al, dándola en mas , ó menos abundancia , se­
gún es la sed, y adustion del enfermo, y sus fu e rz a s ;y  
nunca la doy en las calenturas malignas con tanta copia, 
ní tan fría como en las ardientes, y sinocales. A l tiem­
po que van á fenecer los particulares crecimientos, doy 
Una bebida antimaligna , y  levemente diaforética, según 
se halla en nuestro Formulario \ y siempre evito Ios ále- 
xifármacos muy cálidos ; y  doy algunas lavativas , si el 
vientre anda algo perezoso; y  si está muy suelto, de modo 
que las cámaras sean muchas , propino la bolita de triaca 
magna , ó diascordio de Fracastor. E l cocimiento sagra­
do de Fuller inflama m ucho, y por eso en nuestro País I 
no corresponde su buen efedo á las exágeraciones con 
que el Autor le alaba. A  la confección de alquermes , es­
to es, de la grana, no le he visto hacer grandes cosas; !
y sin embargo de que no gusto de las medicinas com- §
puestas de muchas drogas , porque la naturaleza ama j 
la simplicidad , tengo por útiles en estas calenturas las | 
____. - ■ ■ ' : con- |

0 0  Heredia di Curar, fe lr is  maligna } qtutft 6 . í
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confecciones de jacintos , y  de Gentil cord ial, porque 
los medicamentos de que se componen son espiritosos , y  
animan i  la naturaleza sin irritarla. U

Todos saben las exageraciones con qué Gaspar R e- 
yes (0)-alaba las virtudes de la piedra Rezar $ mas y  o nun-- 
ca las he podido ver en la prá&ica , aunque he usado al* * i. 
gurias veces de los polvos de esta piedra: Y  tengo por 
mera fábula lo que nos cuentan de las maravillosas virtud 
des de la piedra de la -serpiente , según lo dixe ya en mi 
tomo primero de Física. Y  Ricardo M ead en su tratado 
de los Venenos dice lo mismo (¿) $ y otros buenos Obser­
vadores , que han tratado cuidadosamente está materia y' 
son del mismo parecer (<?) : Y  he estrañado mucho la  fa«* 
cilidad conque un Escritor tan ruidoso como es el P. 
M. Feíjoó y no solo; se ha creído sino que ha dado al 
público las supuestas virtudes de esta piedra (d). Etmule-: 
ro hablando del ciervo dice^e) : Tatas estralexipharmacttSj 
esto es, todo el ciervo ;es alexifármacó. Y  Junquero, 
Médico Alemán de harto buena crisis , dice con mu»

C alenturas. C a?. VI. 331

cha razón ( / * ) ,  que esta expresión dé Etmulero es vulgar; 
y atrevidísima. N o  obstante he observado, que los polvos 
de hasta dé ciervo son de provecho en algunas enferme* 
dades. E l bezoárdico animal le tengo por útil en- las ca-? 
lenturas m alignas, porque tas partes espiritosas de la vi* 
bora fácilmente se unen con las del cuerpo;: humano , y  
juntas expelen el veneno , que .es causa de ladolenciai 
Según mis observaciones , la víbora es remedio apropia*

P 4  ■ do

(*) ReyesCamp. E llslu s jucunda- 
rittn quccstlonum , qu&St* 67.  ̂ ; :
-(b) Mead, de Venenls 5jpqg* 21. 
(c) Redi Expériment.naturaLpag* 

4 * Medid Uratisiavien, traci. de 
Expenm tiu  j cap. 1 . pag* 39 8 *

(¿f) Feyjoó Cart, Era ditas- ? tom,
i .  C art . p . 1 • J

,(e) E t m u ls:Zoolog* cías.. 1 . verh. 
Cervus.

( / )  Juncheru& Conspeclus Medie* 
tabú*. Iji* , >



2 ^ 2  T ratado de las
do no solo  en estas calenturas, sino tambieh en las her­
pes, em psynes, y otras suertes de enfermedades del cu­
lis j y aunque HofFman para esto la juzga ineficaz , y de 
poco provecho (a) ,  no por eso dexo de darla en tales ca­
sos, porque en la Medicina las observaciones se deben 
preferir á  toda autoridad.

, Muchos Médicos dan en estas calenturas medicinas 
para hacer sudar; mas dos errores se cometen en esto. 
El primero es el creer, que hay medicinas sudoríficas, 
esto es , que bebiéndolas hacen sudar, lo qual cierta­
mente es falso. N o niego y o ,  que el enfermo^suda des-' 
pues de haber tomado algunos medicamentos ; lo que' 
digo es, que no hay ninguno de ellos , que tenga de su­
yo virtud para mover el sudor ; y que si alguna vez se 
suda después de haberlos tomado, no es por virtud pro­
pia de las medicinas, sino por otras causas , qué por ac­
cidente concurren con ellas. Los medicamentos purgan­
tes mueven el vientre con tanta certeza, que como se' 
den en la debida cantidad , de cien veces dexarán una de 
producir su efedo. Lo mismo sucede con los vomitivos,1 
y por esta razón creen todos muy bien , que hay medi-; 
ciñas para mover cursos, y  hacer vomitar. N o sucede1 
así con las que llaman sudoríficas, pues de las cien veces 
apenas hacen sudar una; y  por ob.servar atentamente 
estas cosas los Médicos G riegos, ¡ inventores de la M edi­
cina, nunca hicieron beber medicamentos para m over; ef, 
sudor , y  no es porque no conociesen; los que ahora hay 
pues en lugar de ellos conocían otros tan espirituosos, y  
eficaces como estos , como lo saben los que están, versa­
dos en la antigüedad. Lo que hacían ellos para hacer su­
dar, era meter los enfermos en el baño , y  aplicar al

cuer-í - 1 --- -- . . _ ' -------------___ .
(a) UoSm  an de Sgeciali morí* gatholog* j>art• 5. cag*



cuerpo por defuera algunos fomentos que excitasen'el 
sudor $ y no hallamos en das Obras de Hippócrates. que 
lo practicase este gran M édico de otra manera. Y  Cor- 
nelio C elso , que trata de proposito este asunto, se vale 
para mover el sudor de estos artificios, y otros seme­
jantes , sin dar para este efedo medicina (a). El otro er­
ror es creer, que dado que hubiese medicamentos sudo­
ríficos, hubieran estos de darse en los principios de la; 
enfermedad, porque como noto muy bien Sidenham (b') ! 
para darse las medicinas que mueven el sudor , se ha de 
esperar la cocción, ni mas , ni menos que para dar la 
purga. Antes de concluir lo de los alexlpbármacos es ne­
cesario advertir , que algunos Médicos prescriben en la s ' 
calenturas malignas con demasiada confianza el bezoár-" 
dico de C urvo, cuya descripción se halla en la Pharma- 
copea Matritense. Contiene este bezóárdico un fárrago 
de alexiphármacos , y absorbentes , cuyo copioso núme­
ro hace una composición pesada, llena de cosas su- 
perfluas, y tal como corresponde á su inventor, que tuvo 
mas de curandero, que de Médico. Si se escogen dos ó 
tres especiales ingredientes de dicha composición , y  ’se 
prescriben con m étodo, y  según las reglas del arte le 
aprovecharán mas al enfermo que la multitud de tan os- 
lentosa receta.

C alenturas. C ap . VI. a   ̂̂

(¿i) Celsns de, aRe M edie J ib  a . c . 1 7 .  
(í) Quamobrem inhoc affectu per- 

inde hac in cateris ómnibus, iti qui-  
bus sudores artis ope solccitantur 
ad etimlnandam materiam morbiji- 
cam  ̂ non vero natura -duela.pro- 
fluunt v periculosissimum est eos-  
dm jtlmis vióhnter > atqm  ultra:

eum cocÜonis gradtim ¿ ad qaem hu- ■- 
mares evacuando sua sponte perve- ¡ 
nerlntj eliceret JZt celeberrimus iste1 
H ippocratls aphorismusiCo ¿ t a 3n o n  
cruda , sunt medicanda, tam in su- 
dortbüs provocandis quam in sub* 
ducenda alpo ,  locttm habet.. SldefW 

j h a m  trací. de Fodagra.
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§. XII.

CURACIÓN D E DOS SIM P T O M A S .

UN o de los símptomas mas vehementes, y  peligrosos de 
las calenturas malignas es el hipo, y consiste en un mo­

vimiento fuerte y alternativo del estomago , y diafragma, 
porque quando este se contrahe violentamente acia arriba, 
expele con violencia el ayre que hay contenido en el pecho, 
moviendo aquel sonido que hay en el hipo. Hippócrates di­
ce ,:que el hipo en las calenturas es muy malí accidente (a)j 
y esto mismo observamos todos los dias. El hipo en las c a ­
lenturas suele nacer de tres causas. Unas veees viene por 
inflamación del h ígado, porque se halla esta parte atada aí 
diafragma por medio de un ligamento membranoso , : y fácil­
mente sucede , que la inflamación de la parte convexd del 
hígado, por medio de esta atadura, se comunica al diafrag­
ma y al estómago , y  causando en ellos acrimonia., y  rese­
cación, ocasiona los movimientos que hacen el hipo. Por 
la immediata comunicación que el higado tiene con el 
estómago sucede también que la inflamación; de una par-: 
te daña la otra, Quando este símptoma viene por la in­
flamación del h ígado, es muy m alo , según lo : enseña: 
Hippócrates (¿); y  si es muy continuo, es indicio de que 
hay inflamación en esta p arte , según lo afirma Corne- 
lio Celso (c). Y  si naciese de esta cau sa, han de hacerse.

los
(rt) q tas ln laboriosa febre sin-

g u ltla tv eí obstupescat ,  morbo la~ 
borat pésimo. H ip p . Coac. Pranot. 
Ub. i .  sont. .4 7 , , . ■ . ■ ..j

( ¿ )  E x  hepatis inflammaúone $in~ 
guitas maium> H ip p . Ub. 7 .  A p h .

sen t. 17.
(o) Frequens síngiiltus, &  prater  

consuetudinem contlnuus > jécur in~ 
flammatum esse signifícate - C e ls .  < 
Me Medie* Ub. a . 7*
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los remedios que son á propósito para curar la inflamación
del hígado.  ̂ _ ,

Suele también el hipo nacer de humores gruesos, y  pesa­
dos,que se ponen en la boca del estómago y son algo acres 
y  picantes , porque los nervios que entran en la boca 
superior del estom ago, pasan antes por el diafragm a, y 
como están tan cercanas estas dos partes , fácilmente su­
cede que se extienda la- irritación de la boca superior deí 
estómago al diafragma 5 y  de este modo suele venir el hi-* 
po en las calenturas malignas, que producen coagula­
ción en los humores. Si el hipo nace de ésta causa , nó 
hay remedio mas á propósito para curarle * que ía hie­
ra simple de G alen o , según observación de Dureto (a)í 
y e s  menester dar esta medicina en buena cantidad, pa­
ra que haga el efe&o que se desee. Y o  en tales casos 
doy tres dragmas de ella cada v e z , y  la hago tomar 
con agua de h in ojo , ó de yervabuena 5 y si la  necesi­
dad lo pide repito su usó algunas vecéis.

La otra causa del hipo es , o un humor tenue, ó una 
exhalación muy s u til, que hiere la boca del estóm ago,y 
de ella se comunica el daño al diafragm a, y  esto suce­
de en las calenturas malignas, que causan disolución en 
los humores ; y  para curarle , quando nace de esta cau­
sa , nó he hallado remedio mas á propósito * que el qué 
propone Fullér báxo el tituló jfulapium tnoschatutn, que 
por esta razón ponemos nosotros en nuestro Formulario, 
llippócrates d ix o , y  lo repitió Córnelio Celso (b) , que 
el estornudo quita el hipo ; mas creo yo que esto debe-

' ‘ ■ ■ * rá
(fl) D u r e t u s  Comment. tn Coac. 

Jtippocr. ¿ib.* 1 .  setit. 4 7 .  :
( i)  A  singulto; detento $termita-\ 

íiones adeedentes 7 solmmt f  ingid*

tum. H ip p . lib. 6, Mghor, sent. 13*  
Singultos sterntit amento finltur. 
C c ls u s  de Me Medie. l ib .l .  caj?. §*
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rá entenderse del hipo que viene ¡sin calentura ', porque i 
el que acompañad las fiebres m alignas, nunca he visto 
quitarse con el estornudó : y  Gorter , que es Prá&ico de / 
muchos años, y fidelísimo Observador, dice (a) q u en a d o  
ha visto esto en todo el tiempo de su práética.

■ El sopor es uno de los simptomas mas peligrosos que { 
se hallan en las calenturas malignas, y  para quitarle suelen 
los Médicos aplicar ventosas, hacer ligaduras, echar can­
táridas 5 y algunos de ellos hay tan oficiosos , que ningu­
na especie de tormento se h a lla , que no le pongan 
en práéfica para dispertar á los enfermas. Cornelio Ce l -  j 

so hace memoria de un Médico de la antigüedad , llam a- ! 
do Tharrias, que á los calenturientos soporados no que- j 

ría que se les hiciese medicina ninguna para despertarlos* ; 
porque decía que esto no se logra sino violentamente , y  
aquel poco tiempo que los atormentan (í>). Las observa­
ciones bien hechas muestran , que estas dos maneras de ‘ 
proceder son extremadas , y que ni se han de [hacer tan*, 
tas medicinas como comunmente se usan , ni tan pocas 
que no se haga ninguna. Es verdad quedos enfermos só- 
porados , si se les despierta con fuerza , están inquietos 
y desazonados. Y  de Pithion leem os, que estaba muy 
adormecido, y que padecía ansias quando se le disper­
taba (f). Quando el sopor , pues , en las calenturas ar­
dientes y malignas es muy grande , conviene echar unas ¡ 
sanguijuelas detras de las orejas , porque la experiencia ¡ 
mu es ira , que este remedio es muy útil en semejantes f 
casos, y la razón también lo persuade, pues si en lo mas • 
fuerte del sopor sale una parótida , el adormecimiento j

(a) G o r t e r  Comment. in íib . 6.
■jíphor . Hipp. sent. 1 3 .

(b) C e U u s  dt Re Medie* íib . 3

se
cap. ao.

( c )  H ip p . Ubm 3 . jRpid* stetf* S* 
agrot, 3 .



ge quita, parque el humor pesado que causaba jeste nial en 
ej celebro , es echado de la naturaleza á las glándulas que 
hay detrás de las orejas. Las sanguijuelas dispiertan de 
dos maneras , es á saber, causando estímulos , é irritacio­
nes en la patte donde se aplican 5 y llamando á eila lo$ 
humores con mas copia de lo acostumbrado. Las ayudas 
repitiéndolas a menudo también son remedio muy á pro­
pósito para quitar e) sopor. A sí dice Sidenham (a), que ex­
perimento con ellas efectos muy saludables en una cons­

telación de calenturas, en que este accidente se explica ha 
con una fuerza muy grande, y se llevaba la consideración 
sobre todos los otros.;

Un vejigatorio puesto á la nuca es medicamento útil 
para curar el sopor , pues causa estímulos , é irritaciones en la parte donde se aplica , y juntamente llama á ella 
los humores: que causan p eso , y  plenitud en otras. Los 
Médicos comunmente creen , que los vexigatorios com­
puestos de cantáridas hacen su e fe & o , porque las par- 
tecillas mas pequeñas de estos insedos se meten dentro 
del cuerpo por los águjerillos que hay en el cutis, y  así 
deshacen los humores quajados ,y  adelgazan á los que son 
muy gruesos. Y o  nunca he creído esto. Lo primero , por­
que los que así discurren, adivinan , y hacen caminar las 
partecillas de las cantáridas áoia donde ellos quieren, por- 

( que si la enfermedad es dolor de costado , las hacen ir á 
I la pleura á deshacer los hum ores; y  si es sopor , las 

hacen caminar á la cabeza ; y de todas estas cosas, ni tie­
nen observaciones, ni otras pruebas , que las que les 
subministra la fantasía. Bien puede suceder, que echando 
un parche de cantáridas en e l cutis , se perciba algún 
daño en la vexiga de lo orina , como algunos buenos 

___ _ ' - . Ob-
(<*) Sidenham Qbservat. Medie, sect. f. cap. <1%
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Observadores dicén haberío i*oíadó:i  mas estosoíam ente 
prueba , que se introducen en 10 interior del cuerpo las 
partecillas de algunas medicinas que se aplican por de­
fuera , y  esto yo no lo niego , y  solo ponga en duda , que 
las partículas de las cantáridas, que se apireara en la super­
ficie del cutis, aunque algunas de días se mezclen con 
la sangre, hagan los efectos propuestos. L o  segundo ̂ por­
que los vexigatorios compuestos de otras medicinas, que 
no sean cantáridas, hacen los mismos efeátos que los que 
se componen de ellas , y no pueden atribuirse á la intro­
ducción de las partículas del medicamento. E l primero ¡de 
los Médicos Griegos , que usó de las cantáridas para h a ­
cer vexigas en el cutis, fue Actuario, Autor cercano á 
nuestros tiempos^ y  los mas antiguos curaban el sopor con 
otros vexigatorios, sin que necesitasen ¿para esto de la su­
puesta operación d élas partículas introducidas. Lo terce­
r o , porque , para que los vexigatorios, dispierteu á los 
enfermos, no hay necesidad de la introducción de las par­
tículas , pues por la irritación que ocasionan en el cutis, 
mueven con fuerza los nervios, y hacen crecer sus ac­
ciones} y además de esto atrahen al lugar donde se apli­
can los humores que hay en otras partes , ó ya esta atrac­
ción se haga porque se disminuye la presión de la parte 
donde se aplican, por el calor y enrarecimiento que indu­
cen en ella, ó como algunos suponen j, porque las partir 
culas cálidas de los vexigatorios atrahen á sí la porción mas 
cálida de los humores del cuerpo } y  como quiera que la 
atracción se haga, es preciso que si el vexigatorio se 
aplica en la nuca, la atracción se haga de los humóres 
de la cabeza ácia ella , por la cercanía que estas partes 
tienen entre sí, y por consiguiente el celebro ha de que­
dar descargado de alguna porción de humores que le 
oprime. '. . , " ,t ‘ •

Las



; G aiíEntvras, G ap. V f.
f :- t,as parótidas:;p1<feñv.cür)aejon, .ê peéisK>, rporqúe con 

ellas ésta el enfermo expuesto á rail conríngcíncias. Rivéí 
Eio dice (a)'> que en una , constelación de» calentiirás ma- 
lieoas  ̂ que se padeció en Mompeller el año 1Ó23. sa­
lían las parótidas;, y e r a » preciso; im.me.dktamente sap- 
p r a r á  los enfermos , porque no se curaban de otra ma? 
necá; y vino esté Autor a. cace en ello porque hizo 
juicio , que no ernn suficientes las glándulas que» hay de, 
tras de las orejas para recibir todo el humor que la na, 
turakza tenia qae echar 3 ellas , y  esta falta la suplía con 
las sangrías, porque con ellas quitaba parte del humor 
que lá naturaleza- había de echar fuera. Esta advertencia 
es estimable, y sabiéndola los. Mea i eos , podrán aprove­
charse de eJJa r según viesen que los enfermos lo nece­
sitan. Los cursos ciertamentei son útiles», como ya an­
tes hemos probada con do&rina de Hipócrates $ y para 
moverlos n o h a y  medicina mis á propósito ,,que la mix- - 
tura simple que describimos en nuestro Formulario, por­

g u e  tomándola repetidas veces , mueve el vientre con sua­
v id a d , y anima la substancia espirituosa del cuerpo. E l 
promover la supuración ¡de las parótidas con los reme­
dios regulares., es mby largo y peligroso , porque por 
lo común sucede el retroceso de ellas. E l intentar Ja re­
solución tiene las mismas contingencias , y aun mayores, 
porque en todos los tumores, según Hippócrates lo en- 

I iseña , es mucho mas segura la supuración, que la reso­
lución (b). El emplasto magnético de Angelo Sala es el 
mejor medicamento que hay para aplicará las parótidas^ 
porque ayuda á la naturaleza éficacísimamente , ya  sea 
que intente esta la resolución , ya la supuración ; y  ade- 
j más

(«) Rivcr. P ra x. M edie, lib. j 7. 1 (¿) Hipp. lib, 6. Epidem, tecl. 3.
3* 1# | num* 9#



más de esto atrabe, como el mas propio vexigatorio 
Nuestro Valles' aconseja j cjue se- quemen las - parótidas^ 
echándolas un cauterio de fuego (a) ; pero el emplasto 
magnético es un cauterio, que los Médicos llaman po­
tencial , y  obra con mas seguridad, y  menos peligro que 
eí fuego. . , , : .

Ultimamente es menester repetir aquí lo que y a  he­
mos dicho antes, es á saber , qué quando las calenturas 
ardientes, y malignas están en el estado , na se han de 
dar á los enfermos muchos refrescos , porque con ellos 
|as fuerzas se enflaquecen, y se embaraza la crisis , o 
expulsión del humor m alo, y  causador de la enferme­
dad. Acuérdeme que enanos pasados hubo una conste­
lación de calenturas malignas en el Lugar de Almacera, 
distante media legua de lá Ciudad de Valencia , y  que 
habiendo yo  ido de orden de la misma Ciudad á verlas, 
hallé algunos enfermos en el estado de la calentura tan 
desfallecidos, que casi no se les percibían los pulsos , y  
el rostro le tenían como de moribundos: y  siguiendo 
el dictamen de Galeno , que en tales casos aconseja (¿), 
qué se dé á beber vino á ios enfermos , mandé , que to­
das las veces que tomasen caldo , echasen en él dos c u ­
charadas de vino generoso ó malvasía , y  esto les aprove­
chó tanto, que la mayor parte de ellos sanaron.

H 0  TftATADd DE ¿AS

(d) V a l i e s ,  Gomvunt, ii£ ! Íib. $, 
$pid* Hipp. num. 16. &  in íib. 7. 
pum. 9 a .

Q>) A t  si mediocfis est febris ,

| v ires  nofi' v a lid a  ,  s é d  bum notis 
■ coneoctionis 'i lis  qú i it.a' se h a b m t ,  

baíiuutn p r o d e s t ? &  pitii pdtÍQ. G a l .  
J í b f  n. M etiw d * m e d e n d .c a p . 9»
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D E  l a  c a l e n t u r a  S E M I T E R C I A N A .

LA  calentura semiterciana, que los Griegos llamaron 
hemitreteos es una de las mas comunes, y mas peli­

grosas que se observan en la práctica. Hippócrates hablé 
de ella, explicándola con mucha claridad (a). Galeno lá: 
trató difusamente (¿). Córnelio Celso también hizo men- 
cion de ella (c). Y  después de estos Príncipes de la M e­
dicina, trataron de esta calentura Ecio (d) , y  Paulo (e). 
Adriano Spigelio ,■  Profesor de la Universidad de Padua, 
por los anos de 15 7 2 . dió al público un libro dé la 'Se-  
miterciana Y  habiendo hablado dé esta calentura los Au­
tores Grricgos con tanta claridad, es de estráñar que él 
Riverio (que tiranamente se ha levantado con el imperio 
de la Medicina en nuestros Países) haya hablado- tan -di­
minutamente , y  con tan poco fundamento de ella , sien­
do así que Senerto, de quien fue Compilador, la tra­
tó difusamente; y  esto ha redundado en gran perjuicio 
del linage humano,.porque creyendo muchos -Médicos* 
que el hombre no padece otras enfermedades, qué las 
que - trabe el R iverio, y que con leer á este Autor ya 
tienen toda la ciencia que se necesita para,, ser consur 
mados en la  Medicina , quando sucede'• después venirle 
al enfermo una de las enfermedades que el Riverio ha 
omitido, es preciso que anden á ciegas, y que tomando 
una por o tra , aprovechen poco al paciente. También

Q es

( a ) H ip p .  llb. 1. j ^pid. sed .  1 .  « . 3. 
y>) G a l .  de D iffe r .fe lr . tib, i . c .  8 . 
V /  t c l s i j s  ¿<  JRe Medie, lib .y , c. 3 .

(d) JSxhis tctrabibl. i. sertn. l.cá'
p it. 8a.
(e )  B a u lu s  34*



H 2 TRATADO DE XAS

es de m aravillar, que HofFman nos haya dado una des­
cripción de la sertutercianá tan confusa, que con ella 
no será fácil que los Médicos conozcan bien esta ca­
lentura f y  aunque estaba éste Autor versado en la le- 
tura de los Médicos Griegos, pero fáciles de conocer, 
que su práctica la fundó mas en los raciocinios, que en 
las observaciones. Siguiendo y o , pues, com otengode cos­
tumbre , las pisadas de Hippócrates, y  gobernándome por 
lo que muestran las observaciones de la naturaleza, voy á 
dar la descripción, ó historia de la calentura semiterciana.

H I S T O R I A  D E  L A  C A L E N T U R A

Stán dispuestos á padecer esta enfermedad ios que
tienen el estómago ñaco , y  los hipocondrios cáli­

dos, y también los hipocondríacos, y  escorbúticos, y  los 
que padecen indigestiones , y  por otra parte son muy 
biliosos , y finalmente todos aquellos , que en su cuerpo 
acrecientan mucha copia de bilis , y  pituita. Acomete 
esta calentura causando temblor en todo el cuerpo, y  
frialdad en los pies, y  tras de esto se sigue un calor, 
que es muy fuerte dentro de las primeras veinte y  quatro 
horas, y  concluidas éstas la calentura disminuye, aun­
que no se quila del todo, y  de allí á poco vuelve á  aumen­
tarse , y  en este segundo aumento, unas veces hay 
temblor de todo el cuerpo, otras veces solo frialdad 
de los extremos,, pero nunca dexa de haber una de 
estas cosas. Este segundo acometimiento de la calen­
tura no es tan fuerte como el primero 5 pero al dia 
siguiente, que es el tercero, vuelve á repetir, Ó con temblor 
de todo el cuerpo, ó  con frialdad de sus. extremos, y  la ca -

§.  I

semiterciana,

len



Jetrtura tiene tanta actividad, ó m ayor qué lard a  primera,- 
V esta correspondencia dura por toda la enfermedad, de 
modo, que de tres á tres dias es muy perceptible, y las 
accesiones siempre , empiezan , ó con temblor de todo 
eJ cuerpo, ó con frialdad de los p ies, ó otras extremi- 
dades de é l ; y  sucede á veces, que por todo el tiempo 
del crecimiento sienten los enfermos calosfríos, y  alter­
nativamente algunas llamaradas , que parecen nuevas ac­
cesiones. V  la calentura , aunque tiene los aumentos qué 
hemos d ich o, es continua, y las accesiones de ella casi 
siempre comienzan acia el medio dia : y  en el princi­
pio del crecimiento es el calor muy templado, y  pasa­
das algunas horas muy molesto.

Las orinas están gruesas; y hacen un poso pesado, 
un poco blanco y lo- demás de la otina rubicundo. L a 
lengua á los principios está blanca , y  húmeda , después 
con la continuación de la  calentura se seca en el me­
dio de e lla ,  y  si la enfermedad dura mucho, rodo eí 
cuerpo de la lengua está seco , y  amusco. La sedaño él 
muy grande. La pesadez, y  el cansancio del cuerpo soñ 
muy molestos. E l delirio suele ser ligero , y  siempre 
acompañado con sueño profundo. El pulso' no - es m uy 
acelerado, pero es desigual. Esta enfermedad es muy pe­
ligrosa, y termina en la muerte en los que son viejos, 
y  en las personas muy cansadas de exercicios immo­
derados, ó las que tienen mucha debilidad en las en­
trañas,; y  la» muerte ordinariamente sucede, o las seña­
les claras d® ella , antes de los catorce dias , ó de los 
veinte porque si el enfermo ha de morir , empieza á 

: ponérsele el- rostro algo encendido y lleno, los pulsos- 
¡de cada accesión se andan disminuyendo, y  las fuerzas 
! se pierden; y sobreviniendo á todo esto la dificultad de 
! a respiración , mueren sofocados. Pero si cerca de Ioísí 
i Qa ca-
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catorce'dias, ó poco después de haberíos cumplido, em­
piezan á  disminuirse las accesiones, de modo que ni sean 
¡tan largas , ni tan fuertes como antes eran ; si el pulso es­
tá fuerte y se humedece un poco la lengua , y  el sueño 
le sirve; al enfermo de descansó , entonces se puede espe­
rar que la  calentura se quite del todo , echando copiosas 
orinas, ó  haciendo muchos cursos, ó á lo menos que de- 
•genere en  tercianas intermitentes, y  es lo que mas regu­
larmente sucede.

§. I I .

CAU SAS DE L A  C A L E N T U R A  SE M IT E R C IA N A .

* \ 7  A  hemos d ich o , y es menester ^volverlo á repetir, 
, 1 que las calenturas ardientes,malignas, y  sinocales 
suelen acompañar á las inflamaciones internas de modo, 
que en la pleuresía la calentura casi siempre es ardiente; 
en la frenesí ̂ maligna; y en otras muchas , sinocal ; pe­
to como entonces lo qué lleva la principal atención del 
Médico es la inflamación, que es la primitiva enferme­
dad, y  quitándose esta cesa también la calentura que le 
acompaña, por eso hablamos aquí solamente desemejan­
tes calenturas en quanto no nacen dé inflamación, sino so­
lo en quanto constituyen la primera dolencia. Lo mismo 
debe entenderse de la semiterciana, la qualá veces acom­
paña á las inflamaciones, y  tal vez á las enfermedades 
chrónicas, que nacen del daño de algunas de las entra­
ñas. A sí vemos, que en los tísicos , en los que. padecen 
abeesos internos, en los melancólicos, maniacos , y  frené­
ticos habituales suele haber esta especie de calentura, 
quando estas dolencias han echado grande raíces, y  el 
fomento de ellas ha llegado á corromper lás partes donde 
reside. Mas aquí solo hablamos de ella en quanto es cálen- 
tura esencial es decir, en quanto no:es efecto de nin-

gu-



aúna otra enfermedad: y sentados estos presupuestos,  nos 
parece que la causa de la calentura semiterciana es la bi­
lis, y  pituita, quando adquieren cierto modo de corrüp* 
cion. Va Galeno, y los Médicos Griegos que le fueron pos­
teriores , tuvieron por causas de la calentura semiterciana 
á la bilis, y  pituita ; y  solia decir aquel (a ), que si 
excede el humor bilioso, prevalecen en ella los simptomas 
de la terciana; y  si el humor pituitoso, los d éla  quotidia- 
na: por donde ju zg a b a , que la calentura semiterciana era 
compuesta de dos distintas calenturas, es á saber, de 
la terciana, y  quotidiana, y  que por esta razón la con­
sideraba como una quotidiana continua junta con una. 
terciana interminente.

Mas á la verdad no h ay  necesidad d e  todo esto para 
entender la naturaleza de esta calentura , porque como 
hemos visto en la descripción de e lla , es enfermedad que 
tiene por particularidades proprias el aumentarse de tres 
á tres dias cpn cierta correspondencia, y  el tener en el 
principio de los crecimientos el frío de las extremidades,: 
ó temblor del cuerpo, que suele hallarse en las tercianas;: 
Por eso juzgo y o  , que el humor bilioso, y  la pituita,- 
para producir estas calenturas, es necesario que tengan 
cierto modo de: alteración, que no se halla en las demás; 
y  por eso, aunque en las ardientes espúreas la pituita, 
y  la bilis esten viciadas, sin embargo no tienen las cir-; 
constancias que se requieren para prodneir el fr ío , ó 
el temblor en! la entrada de sus accesiones: Quál sea de­
terminadamente el v ic io , ó daño de estos humores en 
la semiterciana, es lo que vamos á- explicar, tratando de
los símptamas de ella.

Q  3 í - m .

(a) Gal. lib% a, de Different* febr, c. 7. £? 8»
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EX PLICACIO N  D E L O S  S IM P T O M A S.

DOS son las cosas que acompañan á las semitercia- 
nas , por donde sé distinguen de quálquiera otra 

calentura , de modo, que nadie pueda confundirse en el 
conocimiento de ellas , es á saber , el frió de las extre­
midades del cuerpo , ó el temblor de todos sus miembros 
en las entradas de las accesiones, y  á veces por todo el 
curso de e llas, por cuyo motivo Hippócrates las llamaba 
fiebres horríficas , que quiere decir calenturas acompaña­
das de calosfríos. Quando describe la enfermedad de la 
muger que vivía in msndaciorumforo (a), es de reparar, 
que en ella el rigor la anduvo acompañando de mane­
ra; que dentro de los siete1 primeros dias se halló en e l 
principio de las accesiones con correspondencia cada tres 
dias j y de allí adelante repitió muchas veces el rigor, 
aunque erradamente, esto es, sin guardar orden, ni cor­
respondencia determinada, sin que por eso la calentura 
que esta muger padecía dexase de ser semiterciana, por­
que á veces semejantes calenturas suelen ser erráticas, es­
to e s , no guardan orden determinado en los períodos, y  
repeticiones que tienen. Pero donde mas claramente se vé 
pintada la calentura semiterciana maligna, es en la his4 
loria que Hippócrates hace de la muger que vivía en Tita- 
so (/>), la qual casi por toda la enfermedad estuvo pade¿ 
ciendo calosfríos.

Esta circunstancia ya estuvo antes prevenida por el 
mismo Hippócrates, porque refiriendo en el-«libró pri.il

. . me-

CO Hípp. lib, 3, E fid * secm a. 1 ([b) Hipp. ¿ib, 3, Ej>id. sect. 3*, 
*grot. ia . | agrot, a.
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mero délas Epidemias las calenturas de la estación q u e • 
describe , dice {a) , que muchos de los enfermos padecían, 
calenturas horríficas, esto e s , con calosfríos, y que 
eran continuas, agudas, y  semitercianas. En otra p arte, 
dice ib) , q«e andaban unas calenturas continuas* que te- , 
nian los aumentos á la manera de las tercianas, porque, 
el uno délos días era lig e ro , en el otro cargaba mu­
cho la enfermedad : que eran acompañadas de gravísimos^ 
símptomas, y que los rigores se hallaban en todas erra- j 
damente, y sin orden alguno (c) •, que la calentura se .̂ 
miterciana anda junta con gravísimos símptom as, y  que, 
suele ser enfermedad de muerte. Nuestro Valles,^ comen­
tando estos lugares de Hipppcrates , dice cosas muy iSti—> 
Ies sobre el conocimiento de esta enfermedad, y  quisiera; 
yo que sus Comentarios los leyesen continuamente los, 
M édicos, porque, como dice muy bien Próspero Marcia-, 
no(d), no parece qué los haya hecho Valles , sinp el mis­
mo Hippócrates. Algunas veces sucede en las calentu-: 
ras semitercianas ser tan largas las accesiones, que ca­
si se tocan la una con la otra , y  por esta razón algunos

Q  4  M e-

( ¿ z )  E r a n t  autem p lu r im is  M orum  
p a th em a ta  h a c7 h ó r r id a  f e b r e s  cotí* 
tin u a y 'acuta y omninb qtiidetiti non 
in term itien tes  f ig u r a  autem  serní- 
te rü a n a  y uno qiádem  d ie  levioreSy 
a ltero  autem  ex acerb es  cen íes  y &  
Semper acu tiorcs  f ié n t e s  ,  su dores  
Vero sem per y non p e r  totum , H ip p .  
lib* i .  E p id ,  seclt 

( & )  C ontinua autem  omninb  ,  

nihll In term itien tes  ,  in g ra v escen ­
tes autem ómnibus modo tertianOy 
tino die subsiden tes y a l io  in g ra v e s ­
centes y vehementes sim e omniúm qu a  
tu n efieban ty  lo n g iss im a7 itf cu?n< 
maximis doloribu s f ie n t e s  :  len iter

'incipiente? 7 per totum semper eres- 
ceníes y &  ingravescentes die bus de** 
cretoriis é f augent'és in malum* 
Parum subsidentes y &  cito rutsufn 
ex remis sione vio le nt¿as ingraves­
centes , in de cretoriis plerumque pe- 
jores facti : rigores autem ómnibusy 
sine ordiñe y ■ & erratiel, fiebanU 
H ípp» lib.. i .  Epid* secL %. ti. 4 ,

^¿) In séiniietiiana vocátdy accv- 
dit a cutos- morbos fiebi est re- 
liquarum hac maximl leihalis.
Hipp» lib.. I* E p id . sect. 3 . «. .4 4 #
. (fi) M a r t ia n .  Comment¿ itr Ubi EpU  
dan, ffip p . in f  rdfáté pdg*1 i o p .
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Médicos las llaman subintrantes, y esto es lo que pre­
vino Celso (o)5 bien que añade, que los Griegos á  esta 
suerte de calentura llamaban bemitreteos , como dando á 
entender, que la sem¡terciana de los Griegos es aquella 
calentura, cuyas accesiones son tan largas, que la una 
casi alcanza á la o tra , en lo qual ciertamente se engañó, 
porque así por lo que hemos propuesto de Hippócrates, 
como por lo que los demás Griegos trahen acerca de es-- 
ta calentura , claramente se vé ,q u e  el bemitreteos, ó 
semiterciana, es la misma que nosotros hemos descri­
to , y le es accidental que las accesiones sean tan lar­
gas como Celso dice. Con mas fundamento la llaman 
otros terciana doble continua, porque en esta enfermedad' 
la calentura nunca dexa al enfermo, y  de tres á tres 
dias suele tener correspondencia, al modo de las ter­
cianas. C on lo que hemos dicho se echa de ver , que la 
calentura semiterciana es muy peligrosa, y que sue­
le andar acompañada de gravísimos símptomas; y que 
aunque se parece mucho á las ardientes espúreas, se dis­
tingue de ellas por los calosfrios, por el rigor, ó por la 
frialdad de las extremidades del cuerpo , que hay en el 
principio de las accesiones, y  á veces duran por todo 
el crecimiento.

Voy ahora á explicar cómo se hace el rigor. Y a  he 
dicho, que en el rigor concurren dos cosas, es á saber, 
el temblor de todos los miembros del cuerpo , y  la frial­
dad de sus partes. Mas ahora debemos advertir, que el 
rigor casi siempre empieza por el espinazo, y en las mu- 
geres por las caderas, lo qual hallamos ya en Hippócra­
tes en las Epidemias {b) , y  en los Aforismos (c) : y  los cu­

rio-

(¿0 Cels- de Re Medie. líb* 3. c„ 3.
( ¿ 0  HIpp* Ub*

(c)H ipp. tib* 5 * AgUor* sent* 6 6 *



riosos que quisieren saber por qué el rigor en las muge* 
res'empieza por los lom os, podrán ver los Comentarios 
de Marciano, y Valles á la sentencia citada. También de-' 
beiTios advertir, que consta por muchos experimen­
tos que si en la medula de la espina se introduce algún 
liquor mordáz, é irritante, como el espíritu de la ca­
parrosa en los animales v iv o s, al punto se siguen tem- 
blores vehementísimos de todo el cuerpo, según lo re-' 
fiere Baglivio en su tratado de la Fibra motriz. Lo mis-1 
mo se observa quando semejantes liquores se aplican 
una llaga , porque al momento tiembla , y  se estremece 
todo el cuerpo. Con estos presupuestos, fácil es de en­
tender , que la causa de la, calentura, que de suyo es 
m o rd az,y  acre , produciendo irritación en los nervios; 
del espinazo, ha de moverlos extraordinariamente, por­
que el Autor de la naturaleza ha fabricado el cuerpo de 
manera, que dentro de sí mismo tiene un artificio ma­
ravilloso , con el qual tira á su conservación $ de don -' 
de nace , que siempre que alguna cosa nociva sé aplica 
al cuerpo, éste se mueve á  expelerla con aquel mismo 
movimiento con que tira á conservarse. Y  por las ob­
servaciones nos consta, que las partes del cuerpo hu­
mano, donde reside la fuerza que sirve para expeler 

i aquellas cosas que se oponen á su conservación, son 
principalmente los nervios, porque en ellos reside el sen*

; tido, y  percepción de las cosas, sin la qual fuera im­
posible que el cuerpo humano pudiera moverse á expeler*, 
las quando le son molestas, y dañosas.

Quando sucede, pues, que la causa de la calentura 
produce irritación en los nervios del espinazo, estos se 

1 mueven con estremecimiento, como que tiran á sacu­
dirse del enemigo que los oprime; al modo que natural­
mente, y sin advertencia hacemos acciones, y ade-

C alenturas. C ap. VII, 249
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manes de'guardarnos, quando vemos qué alguno dá 
muestras de herirnos : y.de esto mismo nace, que si re­
cibimos un golpe en la cab eza , al punto , sin repararlo, 
echamos la mano en ella* con la qual acción vamos á ‘ 
defendernos. Y  en Ips irracionales también observamos, : 
que si un caballo, ó acémila espantadiza pasa por. de­
lante de un coche, ó calesa, no solo intenta huir, sino 
que. encoge todos sus miembros, la qual acción dimana 
de la naturaleza, que tira con: ¡semejantes ¡movimientos: 
á apartarse de todos los objetos, que pueden dañarla: 
Sobre lo  qual puede verse el Padre Malebranche en la 
Obra de la Inquisición de la verdady donde trata estas; 
cosas /curiosamente. Puesto que los nervios irritados se 
mueven extraordinariamente, y  i con estremecimiento , la¡ 
naturaleza, ,siguiendo ¡sus movimientos regulares , aquie­
ta eL desorden de los nervios , de modo, que obran álter- 
nativamente en ellos la causa dé la enfermedad, y  la na­
turaleza; y así como aquella produce movimientos de­
sordenados, ésta por lo: contrario los mitiga , .y com­
pone : de donde nace,’ que en un. instante se sacuden 
los nervios, en el otro se mitigan, y en esta alternativa 
de movimientos, y  alteraciones consiste e ltem b lo r, y  es­
tremecimiento!, que> acompaña ál ..rigor, ¡Por esto , suce­
de , que en las enfermedades de muerte las: mas veces 
perecen los enfermos en las entradas de los crecimien­
tos, porque luchando entonces la causa de la enferme’ 
dad, y  la naturaleza, no puede ésta resistir á la fuerza 
de aquella. Por esta razón, si en:las calenturas conti­
nuas estando él enfermo muy débil,- le viene rigor , se 
muere, según dice el aforismo de Hippócrates (a), por­

que

(**).*$* rigor* iiicldat febre rioh in- thalcc$t* HIpp. llb* 4. ¿4j?hor, sent* 
Urmittcnte ,, agro jam dcbilir  U-> 46* . - --- i v r »
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que las p o c a s  fuerzas del enfermo no pueden resistir á

la causa del rigor. js. \  . V. n , f  1 5 :í
De esto sacamos también conocimiento para pronosií 

ticar acertadamente en los rigores que sobrevienen en las 
enfermedades inopinadamente ; porque donde quiera {que 
aparezca este símptoma, es menester observar cuidado! 
sámente las fuerzas del enfermo f  y  s i estas están robúsa 
tas no hay que temerle 5 pero si están débiles , e» señal 
malísima , como ya hemos dicho. Las buenas fuerzas 
que ha de tener entonces el enferm o, no han de consis* 
tir solo en el pulso, sino en é l,  y  las demás señales qub 
acompañan á lá enfermedad^- Si; ál tiempo»! que Jacométf 
el rigor, la frialdad del cuerpo dura muchísimo, y  el 
paciente pierde el habla , ó se hace soporoso, ó acón» 
tecen otras cosas sem ejantes, cosa clara e s , que enton­
ce él rigor es señal malísima ; y  de esto hayadm irablea 
advertencias en \mCoams ÜéHippócratés (¿).P fro ísí des  ̂
pues del rigor le viene al enfermo un sudor abundante; 
que tenga las buenas calidades que ya hemos explicado* 
ó un vomito copioso^ ó otra evacuación correspondiente 
á  la enfermedad , ¿entonces. sec Jia !-de‘tener--’parí señal fa* 
vprablé. j ¡y en este sentido ha dé entenderse-lá senten­
cia aforística de Hippócratés que dice (¿), que si al que 
tiene calentura ardiente, le viene rigor, se quita la ca­
lentura. V ; -• C'di -> le- .O'jr. h ^  ¿oh: - ¿oí ■ ,V

J Hemos explicado" hasta raquíola íwiiafparte ¡áéktfgot% 
que1 consiste eé
ta ahora explicar la frialdad, que entonces hay en ellos.

• ■ ■ < "■ o - - o- D ¡-
(n) ' Qiü ‘ r.r r ig i r e  ■ p er fr ig en t, 

nna tum  e e ’t—í
*{Lf¡}$ impUciti , mox voce capti¿ 
2>arvo sudare rnadent7 ut se coílege- 
ri nt? mvriuntur. Hipjj. lib* i.  Coac, j

■ Prcenot, sent» * i ; - J J- ): "■ j
4 (h); lAJkbr.e agrderiU OG&p&jtffyirM 
gore accedente , salutio j¡t* Hipp» 
íib. 4. Aphcr. sent. 58.



Dixo m u y bien Galeno (a)-,., que la frialdad , que acom­
paña a l rigor' , nace de la  pituita, aunque no explicó 
acomodadamente él 'modo con que este humor la pro­
duce. Para entenderlo, se ha de volver á la memoria 
lo que hemos probado en nuestra Física Moderna, es 
i  saber, que la sensación, que llamamos frialdad, se 
excita en nosotros quando disminuye mucho en ; el cuer­
po la a&ividad del fuego. Ahora debemos advertir,; 
que el fuego del cuerpo humano está m as, ó menos 
agitado, según está el movimiento de las partes sóli­
das, y  de los liquores que le componen. Sucede, pues, 
que en el principio de las calenturas, ó de los crecimien­
tos d e eUás, la pituita se derrama por el espinazo, por 
la disgregación que en el celebro ha producido la causa 
de la enfermedadé, La pituita así derramada disminuye e l 
movimiento de la - substancia espirituosa que hay en los 
nervios , y  á la diminución dél movimiento de ella se si-, 
gue la  frialdad, y  entorpecimiento, y-el color amorata» 
do del rostro, y  délas uñas, todas las quales cosas in­
dican mucha diminución en el movimiento de las partes

2 ga T ratado de las

sólidas, y  líquidas del cuerpo , á lo qual es preciso acom­
pañe la frialdad en todos sus miembros. Mas luego que i 
la substancia espirituosa d e los nervios há superado la 
fuerza de la pituita , entonces recobra sus antiguos mo­
vimientos , á los quales se sigue el ca lo r$ y  esto s, movi- 
jnientos mas acrecentados, que llamamos' accesión de la \ 
calentura , duran hasta que la naturaleza ha superado la 
cauSa que produxo aquel especial desorden. Por eso no 
hay rigor en todas las calenturas, sino solo en aquellas 
en que la causa, material en parte.es la pituita, como ; 
sucede en las semítercianas. Y  hago y o  juicio , que qüan- ;;
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¿lo en tas calenturas ardientes el rigor iexM m  laenfer* 

dad segtín antes hemos explicado , sucede solo al 
fin de ellas, porque superada la fuerza del humor bilio* 
so la pituita se mezcla con é l, y  así causan: el rigóñ 
el quaí indica , que estos humores gttardah^etítre sí %
i g u a l d a d  que se requiere para la salud. Confirman es­
ta explicación los experimentos que dice haber hecho 
varias veces Federico Slare ,de la Real Sociedad de Lon- 
dres (a) $ pues habiendo mezclado la sal volátil de la san­
gre humana, con algunos liquores ácidos, como el zumo 
del limón, ó agráz , al puntó se seguía un grande her­
vor , con manifiesta frialdad , de modo , que poniendo 
e l Termómetro eb el zumo que herbia, baxaba algunos 

grados el Jiquor: y  si se hadan los experimentos con 
el vinagre fortísimo purificado , según quiere Boyle, 
no sólo era perceptible con el tacto la frialdad , sino 
que casi llegaba á congelarse. Aunque es verdad que en 
la sangre del hombre vivo no hay sal volátil; pero en 
algunas calenturas se aguzan de tal modo sus partes* que 
mezclándose con la pituita , pueden causar frialdad eti 
el cuerpo. Lo qué hemos dicho hasta aquí sobre el modo 
de obrar el fuego en el cuerpo humano, es verosímil, y  
bastantemente fundado, mas no queremos que sé tenga 
por evidente. En las correcciones: que estoy trabajando 
para reimprimir la Física mostraré las limitaciones con 
que se han de entender las cosas que pertenecen al ca­
lor, y frialdad. Explicado el rigor, no hay necesidad de 
tratar del horror. Llaman así los Médicos aquel estfe- 
' mecimiento ligero que sienten los enfermos en sus miem­
bros en las entradas de las accesiones de las calenturas, 
.elqual anda siempre junto con alguna frialdad , de mo- 
i do,j - — ____ __ —- - '
{ ‘0  ¿n ¿ t e t . F íú lo s . <d.ngh ann. ióbi*
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¿o , que es muy semejante, á aquel movimiento que esf— 
perimentan los hombres sanos ,quando están tiritando 
de frió. Digo que no hay necesidad de explicar el hor­
ror , pórque; solo se distingue del rigor en la m ayo r, ó 
menor actividad de la causa , que produce estos símpto- 
mas; de ¿modo,, que con mucho fundamento llaman al­
gunos al horror rigor pequeño, y  al rigor horror grande\ 
y por eso Cornelio Celso (a ), quando habló de estas cosas 
las comprehendió con el nombre general de horror.

I V .
% 7

C U R A C I O N  B E  L A S  C A L E N T U R A S

N  estas calenturas conviene sangrar á los enfermos
luego á los principios , porque no haciéndolo, hay 

peligro que con el curso de la enfermedad se haga alguna 
inflamación. Hechas las sangrias en el número, y  canti­
dad que al Médico le pareciese conveniente ,  conviene 
dar un emético, porque los humores pituitosos , y  colé­
ricos, que causan , ó dan fomento á la calentura , sue­
len tener asiento en las partes cercanas al hígado; y  al es­
tóm ago, y de ningún modo se echan mas acomoda­

damente fuera del cuerpo, que con un medicamento vomi­
tivo. Estas diligencias deben practicarse antes de las sie­
te dias , porque en este tiempo están los humores: flui­
dos , y  dispuestos á moverse por los conductos por 
donde es necesario arrojarlos. Mas después de los. siete 
dias suelen volverse espesos, y adustos, de manera, que 
se hacen totalmente inhábiles, para el movimiento; y es-;

semitercianas,

te
(a) CeJsus de 1Re Medic. üb. 3. cap, 3,
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té estado de los humores suele conocerse en la lengua 
Que después de los siete dias en estas enfermedades sue­
le ponerse seca y  lo qual nos indica, que la misma re­
secación hay en los humores del cuerpo: y  si estando 

1 ya seca la lengua prescriben los Médicos vo m itivo , ó 
| purga, ciertamente dañan al enfermo , no solo en estas I  calenturas y  sino en qualquiera otra enfermedad en qué 
I  esto sucede, porque semejantes medicinas causan v io - 
1  lenta irritación, y n o  hacen su efe&o de causar vóm i-

I
 tos y cámaras, antes por el contrario, produciendo re­

secación en los humores , y  en las fibras , y  encres­
pándolas, las disponen á una inflamación, ó á las con­
vulsiones; y este precepto práctico le tengo por univer­
sal en el exercicio de la M edicina, y  le he visto confir- 
oiado con propias observaciones ; como también el que 
nunca ha de darse la purga á los que padecen dolores 

' fuertes, donde quiera que los tengan , y  á los que padei 
cea mucha sed , según Hippdcrates lo enseña (¿j.

Desde los siete hasta tos catorce dias es menester 
dar pocas medicinas, y  solo conviene echar algunas la -  

¡ vativas, para evitar con esto, que la cabeza se cargue 
j m ucho; y á las salidas dé las accesiones puede ser de 
1 provecho una bebida compuesta de medicamentos, que 

en parte de vigor á  la substancia espirituosa de los hu- 
: mores, y  en parte impidan la putrefacion que suele ha- 
; cerse en ellos» El'espíritu de sal dulce , que tanto ala- 
! ha Hoffman con mucha razón {b) , es excelente remedio 
en estas calenturas , y  ha de mezclarse en la bebida en 

¡la cantidad que señalamos nosotros en nuestro Formula— 
i rio» En pasando dé los catorce días, si la lengua está
] . muy
¡ ___ _______ — 1
¡>)HipP . m . d t v u t .  ~rat,in <icut. I (h) Hoffman Chym. ¡ib, a. oh ser v.

H  ■ -  | , 7. “. }
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¿muy seca, es muy provechoso el cocimiento de las rai­
des de malvaviscos, y de sínfito , porque ablanda, y 
humedece eficazmente los humores crasos, y  adustos , y 
ha de tomarse por bebida ordinaria para que produzca 
estos éféétos. É l aceyte de almendras dulces sacado sin 
fu e g o , echándolo en los caldos, es un remedio muy 
útil en estas calenturas , y  se puede empezar á usar des­
de los principios. Si en pasando los veinte dias la calen­
tura se hace intermitente, ó á lo menos fuera de las ac­
cesiones se ve que disminuye, de modo que pueda du­
darse si el enfermo la tiene, entonces perfeciona la cura­
ción del todo, según lo tengo observado algunas veces, 
el cocimiento amargo de la Farmacopea de Bateo, quita­
dos los purgantes , y añadiéndole un poco de Kina. Y  
si al Médico le pareciese necesario antes de dar el amar­
go purgar al enfermo, con ninguna medicinase hará me­
jor que con la mixtura simple, la qual repitiéndola al­
gunas veces, mueve el vientre con suavidad, y  corri­
ge el vicio de los humores, y la descripción de ella 
se hallará eu nuestro Formulario.

C A P I T U L O  VIII.

D E  L A S  C A L E N T U R A S  C U O T I D I A N A S .

L O S nombres que se han puesto á las calenturas, se j 
han tomado casi siempre de alguna de las partid j 

cularidádes que se;observan en ellas; y los antiguos Grie- 1 
gos por lo ordinario se valían de nombres que explicasen i 
alguno dé los caractéres mas principales que las aéom-- ■ 
pañan, por donde se pudiese venir en conocimiento de | 
ellas. Así á las tercianas y  quartanas les dieron estos 'I
nombres, porqué ed semejantes calenturas hay |
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correspondencia cada tercero, ó qüartodia, la qual ob­
servada atentamente, sirve muchísimo para conocerlas; 
Si en alguna calentura sobresalta un símptoma , que por 
su gravedad pusiese en peligró al enfermo, entonces de 
él tomaba el nombre la calentura, y así llamaban sinco*  
p a l la que andaba acompañada del síncope; singultuo* 
sa é la que iba con hipoy vertiginosa , á la que acom-s 

i pañaban vahídos ; y asi de las demás. Esta misma coss 
I t-umbre siguieron los Arabes, como se puede ver en Avi- 
I cena; y es de notar, que no por eso quisieron que las 
I calenturas se hubiesen de conocer por sólo aquel símptos 
I nva, sino por el complexo y concurso de propiedades que 
I las acompañan , y  1 señalaron éó las historias que- hicieron 
I  de ellasde modo , que la a rd iente, maligna semiter4 
'.j ciana, y cuotidiana , de que vamos á hablar, pueden ha-í 
I cerse' sincópales y vm tigiriosM  , singultuosas é> c. siempre 
f que estos símptómas acompañen á:las; sobredichas calentu?
¡ tas, ¡y por su;vehemencia pongan en peligro al cnfermoJ 
j Otras veces dieron nombre á las calenturas, en esm 
¡ pecial á las que nacen de inflamación , tomándole de. la* 
j parte donde resta reside, y  asíllamaron pleuresía á la mk 
| flamacion qué r esta en la pleura; y  fr e n e s í , á la que ocu*
I pa la parte donde el alma exércita las operaciones racio­
nales. Observando, pues, los Médicos-Griegos Padres 
de la verdadera ¡ Medicina , que hay upa . calentura con- 

! tinua distinta de'¡.todás das -que .bemosu propuestahasta 
| ahora, y que en ella los crecimientos suceden todos los 
j dias , la llamaron por esta circunstancia cuotidiana , y  
i no por eso quisieron que se distinguiese de qualesquie- 

raotras calenturas, por sola la repetición que todos los 
dias se observa en ellas, sino por esta circunstancia, y 

‘ todas las demás que acompañan á esta dolencia. A.si( ha*
1 llamos en Galeno una pintura muy bella de la calentu-

R " 1 ' ' ' ' ra
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ra quotidiana; y  siguiendo su exem plo, la describieron 
los G riegos posteriores (a) , y-entre los Arabes la des­
cribe Avicena (b) , reduciendo á compendio quanto de 
esta calentura habían dicho antes los Griegos. A lgu ­
nos Médicos de nuestros tiempos á la calentura quoti- 
diana la han llamado mesentérica, tomando el nombre de 
aquella :parte del cuerpo donde creen que reside el fo­
mento de esta enfermedad, es á saber , d ef mesenterio, 
que en nuestra lengua llaman entresijo. Uno de los A u ­
tores, que mas ha contribuido á dar este nuevo nom­
bre de mesentericas á las calenturas quotidianas ha sido 
Jorge Baglivio, á quien han segido despuess muchos 
otros Médicos 5 y aunque Baglivio anduvo m uy diminu-i 
to en señalar los caractéres de esta calentura , no obs­
tante, si lo que él dice de sus mesentéricas, lo compa­
ramos con lo que dixeron de la quotidiana los Médicos- 
Griegos , se verá claram ente, que la calentura que hoy 
llaman mesentérica, es la misma que la que los Antiguos 
llamaron quotidiana; y  en comprobación de esto es pre­
ciso ad vertir, que algunos grandes Médicos de estos úl«: 
timos siglos ya suponen, que el fomento de las calen­
turas quotidianas suele á veces estár en el mesenterio, 
y demás partes, que los Médicos llaman de la primera 
región , como se puede ver en Fernelio., que hablando 
dé la calentura quotidiana dice ( ? ) ,  que esta' acontece 
quando en los intestinos , ó eh el mesenterio , ó en el

ven*

( a )  G a l .  de -Crísib. íib* a.* cap* ? y . .  
(í) Avicen. Ub. 4• f in ,  u  tr . a. 

cap, 47. :';-
Qtturn aüt supervaóua ¡ pituita  

(cujuscumque generi$ \earsit ') vel in, 
intes tlnls ? vel in mesenterio , vet 
drcutp vcntriculum 9 vUcerumqu¿

cav d  c o e r c ita  fu tr e s c ity fe b r i le m *  
que qu a llta tem  n a n c lsc itu r ,  quotl-  

die m ota con dition is su a  vaporem  
effándito continentem  ac tess ion is  
c r t t t í a z w . F e m e l i U s  de F e b r i b J i b .  4#  

cap* xa.
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ventrículo, ó demás partes cercanas, hay mucha copia 
de pituita que se corrompe.

La calentura quotidiana , que Avicena llamó Intica, 
que quiere decir oculta , tiene muchas veces su fomentOj 
en el mesenterio, y  demás partes del vientre. A  esta 
suerte de calentura han dado algunos el nombre de len-, 
ta, y han tratado de ella como , si fuese distinta de la 
quotidiana, y así lo hicieron Luis Mercado (a), á cuyo: 
dictamen parece haberse allegado en; e&to Pedro Miguel 
de Heredia (’b) ,  y  entre los Modernos HoíFman (c). Pero: 
no hay necesidad de multiplicar las diferencias de estas 
calenturas, porque si los caracteres que señalan á la len­
ta los observamos atentamente en la práctica , hallaré—s 
mos, que son los mismos que los de la quotidiana , quan-s 
do esta calentura se alarga mucho , y  enflaquece extra-, 
ordinariamente al enfermo. Hablando Fernelio de la c a - ; 
lentura lenta, dice así (d): Distínguese de las demás: calen*- 
turas pútridas, en. que es la mas pequeña entre todas, ellas-: 
y el enfermo está tan libre de símptomas graves, que muchas-, 
veces le parece que no tiene nada. Mas entonces se reparan - 
algunas señales de putrefacción en las orinas, el pulso está, 
acelerado, y desigual, aunque pequeño $ las fuerzas débi-\ 
les, de modo, que el paciente no puede andar, ni mover se*., 
y aunque tome copioso alimento , el cuerpo se deshace. Esta 
calentura es larga , y excede los términos de las demás , de 
modo, que no se quita á los veinte dias, y muchas veces 
pasa de losquarenta...Muchísimas veces su fomento está en 
el ventrículo, ó en el hígado , y tal vez en el bazo , ó en el 
mesenterio, ó en los pulmones, y importa observar con cui-

R 2 da -

(a) Mercat. /.6 . de F ebrib . quodit 
L f  Hc.reíd. Slntagm. uiúvers. 
teb r ib  , flegmat. sect. i. cap. 49.

c) HofFinan de Febrib . sect, 2.
ca p . 13.

Fernd. de Febrib* lib. 4* c* 8*
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dado los hipocondrios , y la -parte inferior del vientre. A  
veces en el mal color que tienen las doncellas,y en la caque­
xia, se baila esta calentura por la copia de pituita: esfar- 
cidapor todo el cuerpo. • "

A tó io  esto añade Heredía (a): Que en estas calentu-. 
ras no se reparan crecimientos especiales, y que el calor se 
aumenta después de haber tomado alimento, Galeno hablan­
do de la quotidíana, dice así (b) : Esta calentura no aco­
mete con rigor, bien que andando el tiempo, suele haber al­
guna frialdad del cuerpo, y el pulso es desordenado, y desi­
gual, y no tiene magnitud , ni vehemencia, y los pacien­
tes tienen poco calor , de modo , que no se ven obligados á 
aligerarse de ropa, ni ¿^respirar aceleradamente como otros 
calenturientos ni apetecen mucho la bebida f r ía , ni tienen 
sed, y Jas orinas en los dias primeros son como las de, las 
quartanas quando están en los principios y quando empie­
za la enfermedad no sudan, y mas adelante suelen sudar un 
poco. .  .Esta calentura la padecen los que abundan de.mu­
cha humedad, llevan una vida ociosa  ̂ y  hinchen ¡el cuerpo 
de muchos alimentos, ó bebidas , y por esto es muy freqilen- 
te en los niños , no porque en ellos padezca la boca del estó­
mago , ó el hígado, sino porque de antes han tenido muchas, 
crudezas, y no han podido cocer los mantenimientos sin de­
tenerse estos mucho en el estómago ,y  han padecido regüel­
dos acedos; y luego que acomete la calentura  ̂ se entumece 
e( vientre y se bincha , el calor le tienen blanco con pali­
dez \y semejante enfermedad suele venir en el Invierno, y 
en tiempos húmedos, y en los lugares donde hay muchas hu­
medades , y los crecimientos entran par las tardes  ̂& c. Hip-, 
pócrates,hablando de las quotidianas , dice (<*): Que las

que

0 0  Hered. loe,-citato. ■ (c) Hipp. lib. i .  E f i d . ; fte t. 3»
(/’) Qqlen, de Cristi, c a f . f .  num. 43.
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S qué cargan de noche no son mortales , aunque son largas; 
I bien que las que tienen de día los crecimientos ¿o son mu- 
i  cho mas , y algunas veces degeneran en tu b e , donde no 
i  debe entenderse la tisiquez , sino la extenuación , y enfla- 
1  quecimiento muy grande de todo el cuerpo.
| La enfermedad de Cleanaéto , que describe H ip-
| pócrates en sus Epidemias (a) , fue una calentura 
I errática ; que da una idea de la quotidiana mesentéricaj 
I porque los vómitos que le hicieron tanto provecho* y eran 
I de humores biliosos mezclados con crudezas , el dolor del 

lado izquierdo, y las orinas rojas, muestran bastantemente, 
i que el fomento de ella se hallaba en el estóm ago, y en las 
I partes á él cercanas, y  lo prueba nuestro Valles en e lC o -  
|  mentó de esta historia. Por los lugares que acabamos de pro- I poner , sacados de varios Autores, se echa de ver bastante- 
i mente, que la calentura quotidiana de los Antiguos , y me- 
I sentérica de los Modernos , y  también laque fíaman lenta, 

pertenecen á una misma clase , y  solo se diferencian en que 
aunque todas ellas son quotidianas , se llama messnte'rica iá 
que tiene el fomentoen el vientre , y  lenta la que se alar­
ga m ucho, y empieza ya á enflaquecer notablemente á los 
enfermos , donde quiera que tenga su raíz. A sí que la ca­
lentura mesentérica, y lenta son quotidianas , aunque 
no siempre la calentura quotidiana es meseritérica , :ni sé 
hace lenta. De lo dicho se deduce , que las calenturas 
que los Modernos llaman mesentéricas, ya fueron cono­
cidas de los Antiguos, como se ve en los lugares arriba 
citados , porque ya estos enseñaron , que Jas calenturas 
quotidianas á veces tienen su asiento en éf mesenterío, 
y  demás partes del vientre , y que nacen de humores

R 3 cru-

( “ )  H 'P P - , i # JZpid* scci* 3 v  -6 0
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cnidos, é  indigestos , que corrompiéndose causan calen­

tura- . 1 1 .
A qu í no puedo dexar de hacer memoria del abuso que

hallamos introducido en nuestros dias en el exercicio prá&ico 
déla M edicina, porque apenas hay calentura , que los Mé­
dicos no la tengan por mesentérica ; y muy raras veces de­
batí de hallarla mezclada con las enfermedades mas peligro­
sas. Lo peor es, que á las calenturas sinocales , y  á las ar­
dientes , las tienen por mesentéricas, y  aun al dolor de cos­
tado, que nace de verdadera inflamación , he visto tenerle 
por calentura mesentérica. Puede ser que esto nazca de to­
marse con demasiado extremo lo que se lee en algunos li­
bros. Dixo Bagjivio, y encargó muchas veces á los Médicos, 
que mirasen la lengua álos enfermos (a). La advertencia 
fue muy buena ; pero se ha tomado con tanto extremo, que; 
á muchos de los Médicos les parece que con haber visto la 
lengua, ya  no hay mas que hacer para conocer una calentu­
ra. Dixo también el mismo Autor , que en las calenturas 
meseméricas suele estár blanca la lengua ; y en viendo 
los Médicos á un enfermo que tiene calentura , y la len­
gua está blanca, sin mas examen la dan por mesentéri­
ca. Los Médicos Griegos á la verdad no despreciaron las 
observaciones que pueden tomarse de la lengua , y  sir­
ven para el conocimiento de las enfermedades , porque 
en solas las Obras de Hippócrates, en especial en las 
Sentencias Coacas, hay admirables cosas sobre la lengua; 
pero no intentaron conocer las calenturas, ni pronosti­
car acertadamente en ellas por sola la lengua , sino por 
el complexo d ejo s  accidentes que acompañan á las en­
fermedades, y juntaron en las historias que hicieron de

ellas

0 ) Bagljv. diucrt. a. de Experimentis circa ialivam.
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ellas. Y  para que se vea cómo ha de conocerse la calentura 
cuotidiana mesentérica, y pueda distinguirse de qualesqüie- 
ra otras calenturas, voy á señalar sus caractéres especiales, 
y proponer su historia.

3 * 1*

h i s t o r i a  d e  l a s  c a l e n t u r a s
cuotidianas

EStán dispuestos á padecer esta enfermedad los niños, y  
los viejos , los que son muy dados á los estudios y ta­

reas literarias, én especial si viven en ociosidad, y no usan 
de buenos mantenimientos. L o  están también los que son fia» 
eos de estómago, y tardan mucho en cocer los manjares, y  
regüeldan acedo , y escupen mucho , y  tienen vómitos de 
pituita, ó á lo menos por las mañanas se sienten con ganas 
de vomitar.; Anteceden á esta dolencia por lo común la 
constitución de los tiempos húmeda, cansancio, y pesadez 
en el cuerpo, dolor de cab eza , que se carga por las noches, 
é inapetencia. Acomete la calentura sin rigor , y el enfer­
mo se ve precisado á ponerse en la cama , aunque e l 
calor que tiene no es muy grande, porque andando con 
gran facilidad se le turba la cabeza , el pulso es peque­
ño , acelerado , y  desigual , la lengua está blanca, y hú­
meda , el color del rostro es ceniciento , la orina como 
de hombre sano, el sabor de la boca unas veces am an 
go , otras desabrido, y la sed moderada. Todos los dias 
se aumenta la calentura acia él medio día, y al tiempo 
de aumentarse no hay rigor , ni calosfríos , y  solo se 
conoce en que el enfermo se desazona , y  se enciende 
un poco el rostro , y el pulso se acelera. El calor crece 
tan lentamente , que su aumento apenas se conoce por

R 4  Ia
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Ja tarde 5 pero se hace muy perceptible en la noche, y  dura 
á veces d iez y ocho horas, á veces poco menos. Aunque los 
crecimientos vienen todos los dias, no obstante sucede á ve­
ces que cada tercero día son mayores ; otras veces cada 
quatro d ías, y tal vez no guardan orden, ni corresponden­
cia ninguna en esto , por lo que algunos las han llamado 
erráticas$ bien que la circunstancia de ser errát'ca una ca­
lentura, ó vaga, puede juntarse no solo con lasquotidianas, 
sino también con las semitercianas , quando son chrónicas, 
y con las calenturas que dimanan del vicio , ó corrupción 
de alguna de las partes principales del cuerpo 5 y también 
con las intermitentes. De modo, que la fiebre quintana, sep- 
timana, y  nona, se reducen á las erráticas, y siempre supo­
nen en el cuerpo daño muy arraygado, y  por eso son siem­
pre de m uy difícil curación.

De este modo se mantiene el enfermo muchos dias , y  
tal vez pasa de vein te , tal vez de treinta, sin hallarse 
otra novedad , que volverse las orinas un poco rojas, y  
espesas , y  enflaquecerse, y  hinchársele un poco el vien­
tre. Si esta enfermedad ha de terminar en la salud , des­
de los catorce dias en adelante, ó después de los vein­
te , hace el enfermo mucha orina , la hinchazón del vien­
tre se disminuye , las accesiones no son tan largas, y el 
paciente está mas agil. Aunque esto no suceda , no obs­
tante puede terminar en la salud, con tal que venga al­
gún abceso en el modo que arriba llevamos explicado, 
ó que degenere en tercianas. Pedro Miguel de Heredia 
dice de si mismo (a), que habiendo padecido una calen­
tura errática, terminó felizmente por haberle salido un 
edema erisipelatoso en la pierna. Si la calentura quotidia-

na

¿•O Hered. Comment. in liU lo r. d ia n a  a .  ¡>ag. 48.



na ha dé terminar en la muerte, entonces se alarga muchísi- 
| m 0  y por muy apropiadas que se den las medicinas , siem- 
j pre permanece, hasta que llevando al enfermo á un enfla-^ 
I cuecimiento, y  extenuación suma de todo el cuerpo, le con- 
1 sume la humedad natural, y  le quita la vida ; y quando la 
f muerte ya está cercana , la lengua se hace seca, la sed es 
! molesta, la inapetencia suma , y  en este estado empieza á  
¡ enfriarse la superficie del cu erp o , y  tras de esta frialdad se 
í sigue la muerte.
i 6 • §. II.

\ C A U S A S  D E  L A S  C A L E N T U R A S  
I cuotidianas.
|s-
i,.h ,

LA  causa de las calenturas quotidianas suele ser la pítut»;
ta, y demás humores crudos recogidos en gran copia en 

algunas partes del cuerpo en especial en las del vientre. Mas1 
no siempre que hay mucha abundancia de humores pituito­
sos, y  crudos viene la calentura quotidiana, porquemuchas 
veces acontece la caquexia sin haber calentura; y en los hi­
drópicos, donde los humores crudos abundan tanto, la hay 
raras veces, bien que esto se ha de entender de calentura ma­
nifiesta, porque á la hidropesía siempre acompaña un poco 
de calentura oculta. Es menester, pues, que los so­
bredichos humores adquieran acrimonia , y se acerquen á  
la putrefacción , para que causen la calentura quotidiana, 
y entonces, ó ya sean agitados por algún violentoexerci- 
cio, ó por alguna vehemente pasión del ánimo, o lo 
que mas freqüentemente sucede, por la constitución del 
ay re, se encienden, y  producen la calentura del modo 
que en el principio de este tratado llevamos propuesto. 
Suele suceder, que en los intestinos en el mesenterio,

i C alenturas. C ap. VIII. 265
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y demás partes del vientre , se recoge mucha pituita, y I 
copia de humores crudos ,. los quales inflamándose cau- g 
san la calentura quotidiana mesentérica. N o se puede ; 
dudar, que en todas estas partes se recoge mucha pitui- 
ta , porque las observaciones anatómicas muestran, que 
así el ventrículo , como los intestinos, tienen su super­
ficie interna cubierta de este- humor ; y a s i , acrecéntán* 
dose por los malos alimentos, y copia de indigestiones, 
viene á causar esta calentura.

Pero se debe poner cuidado en no equivocarla calentu­
ra que nace de las obstruciones de humores crudos, y pitui- * 
tosos , que hay en las partes del vientre , con la que se ori­
gina de la indigestión, que llaman ahíto, porque aquella 
es quotidiana , y esta no es mas que diaria, aunque se alar­
gue hasta tres, ó quatródias; y como veo lá facilidad con 
que se confunden estas dos enfermedades, por eso haré me­
moria dé la calentura que nace del ahíto , quando tratemos 
de las diarias. Volviendo, pues,á las mesentéricas, es pre­
ciso hacer mención de un erro r, que hallo muy introducido 
en la práética , y  que es muy. pernicioso á los enfermos. 
Creen muchos Médicos , que la calentura mesentérica hace ¡ 
tránsito á aguda, é inflamatoria. Este error nace de otro, ! 
pues juzgan que este tránsito sucede por haberse comunica- j 
do el vicio desde el mesenterio á la sangre. Ambas cosas 
son opuestas á la verdadera observación , porque notan- ¡ 
do atentamente los movimientos de la naturaleza en las j 
calenturas mesentéricas, se ve que estas alguna vez de- \ 
generan en intermitentes , ó se hacen lentas , de modo i 
que al fin paran en héticas; mas nunca se ha visto el i 
tránsito de calenturas quotidianas mesentéricas en agü- ¡ 
das. Lo que da motivo á la equivocación de los Médi- J 
eos es, que las calenturas agudas suelen empezar de mo-|



ü d o  'Jqae á los principios muestran mucha blandura, y  en 1 tilas sucede tener los enfermosla lengua blanca. Si el enfer- 
|  mo antes de caer en la enfermedad comió una ciruela , ó un 
í eaio de uva , y tiene pena en la boca del estómago , como 
|  ordinariamente sucede en los principios de las enfermedades 
I  agudas, cata aquí que el Médico la tiene por mesentéricai 
I  Lo que sucede es , que andando el tiempo se van manifes- 
|  tando de cada punto los sírnptomas que muestran la enférme- 
I  dad aguda, y entonces el Médico su error le atribuye á la 
f  naturaleza , creyendo que hizo tránsito á aguda la caleña 
I tura , que antes era ffiesenterica»
| Los que son atentos en observar las enfermedades, no 
|confunden fácilmente la calentura mesentérica con la aguda* 
¡¡porque saben que esta suelea veces empezar con sírnptomas 

pequeños, según lo queHippócrates dice en sus Aforismos 
(a) con estas palabras: En el principio, y fin de las enferma- 

fdades agudas, los sírnptomas son mas ligeros que en ló res- 
I tante de la dolencia^ mas en el, estado de ella son mas fuertes•! 
í Baglivio no dice que las calenturas mesentérícas hagsn este 
I tránsito, antes bien propone las señas con que se ha de cono­
cer quando la calentura nace de crudezas del mesentério, ó 

j de inflamación en la-sangre Y  no hay que dudar , que 
I - ............. - .* ' - • -si

I  Calenturas. Cap. VIII. 2 Ójr

j (¿*) Clrca principia &  jines anima 
; debUiora suni ; '  clrca vigores verF  
\fortiara* H ip p .  lib.'i, A p hor . sentí
I 30. ' ' !'■

[ «  -buté r signa-)qua apparatuin >
j humor tim in prim lj viis' * dénóiáhij 
í tsqheniia snnt patienti observaiiqnd

I ficstra 5 matura méditatlone 'de* 
qmsita* Os valde amanan ést cum 
ptadam itátisea horis matutinis* 

í ^ 1n3-iL a vis cida x gliiti n osa , * 1 i itgña 
j U sa£Qrisj cumoris feetore^ denles

\ queque liir id i s u n t ,  $ f conspurcatu  
S  te r c e r  a  muí tu m faz  p id a ? &  JlatuS  

[pedsfído ém issi ingenter feetent* C a -  

íp u t  a liqu an dó nutaty &  g ra v ita ty  1 s ip a t ien s  stipra U Slum gerpendi-
• ¿ u ld rlter . er ig í tu r  7 caput hiñe in- 
; de dlitfáiido‘grdvitdty  aliquandó ca~ 

p iit  \fcr¿ 'continuo dolet cum g rav l*  
ta te\  $  p u lsá tio n e  c lrca  tém pora ,  

.¿ r "  dolor exacerhatu r p ost p w n *  
dium ,  dliq liando p ost ccenqñij
aures mürmítrant cum siU h* Ufi -



silos Médicos pusiesen cuidado eñ observar atentamente |í 
lo que este Autor escribe acerca de esto, y combinasen entre f 
sí todas las señas que propone , tendrían mayor acierto en j. 
la práética. Todavía á las señales que propone Baglivio  ̂
será bien añadir lo que advierte Galeno tratando de las 
crudezas del estómago (a) $ y  lo que escribe Jacocio, que 
es uno de los mejores Comentadores que ha tenido Hippó, 
crates (\b).

Para entender mejor estas cosas, se ha de suponer, que 
cada enfermedades un ente natural, que tiene propia existen­
cia, y le competen especiales propiedades, y por eso aplicán- 
dosecon la observación á saberlas, no será fácil confundirlas.
Ni lo hicieron de otro modo los Médicos Griegos mas anti­
guos, quando colocaron las enfermedades en distintas clases, 
y las separaron unas de otras,porque observando atentamen­
te las propiedades de cada una de ellas,no atribuyeron á una 
las que deben corresponder á otra. Aplicando esto á nues­
tro asunto, fácilmente se v e , que la calentura quotídiana

3 6§ T ratado de zas ( |

na naturales , vil statu náturali. 
non multum recedcntes; -fobres post 
praudiu nty post cae na ni a riges- 
eaut y tvpum dapiléis tertierna 
continua servante Caloran in bolis 
m a su ti m ; a utpz d/img 'id hy pó cojigi 
driis patiuntar. 'Paltas pallet; al- 
vu s si cea e$t> Ihap pet cutía modera- ,̂ 
ta ; sed quod magis observ atiene} 
digríum est , .qu¿ febricitant. in-i
/

> ■ '  .1 , ■ - r  I %  ' i ,  V jarei“ - * *

dicique de'cipiuntur. . . .  f i t  contra^ 
si vel mt níma suspicio appareat acu- 
tí y id l njl a m m a i or i i m o r bi y, di ng na,, 
stt arida 7 urina eroce¿i > snlibas-

que s a tur ata y calor ingens per to- 
tam 7 anxietas ,  magna s it is , id 
/omniurn slccitas cuín nieta latentis 
mscenan injlammationis ,  a purgo* 
tíone in principie omnimodl me abs* 

\tine,oyUt in, in mea praxi aiümadver-
\ti ; nec indiscriminatim morhorum
lomnium curatio -h purgatione in- 
choanda y sícuti piares apud nos 

. facíant ,  nec tales etiani apiid nos 
i dejdc\ui}t\ B a g l i y i u s  E pist. ad 
■ colqiiitu f ín d r i ■ ,  de Pupgatign 
\ principio febrium,
| (a) Gal. íib. i. de Locis affecl*

Jacocius Commentj, in Co&c* 
fílp p * , ¿ib, 3 . sent* 3 i* pQg* i J• -
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f mesentérica, y Ia aguda sdn::das entes: 'distintísimos , y  
lias propiedades del uno , en ningún modo se hallan en él 
I otro por donde no solo no es fácil , sino imposible la;

transmutación de; la calentura mesen térica en aguda. Az 
testo se me opondrá v que s¡ la calentura mesentérica puede; 
I degenerar en terciana intermitente , por qué no en aguda?:; 
¡L a  razón e s ,  porque quando la calentura mesentérica 
|(!o mismo ha de entenderse de las ardientes y sinocales) 
Ipasa á tercianas, la mutación es propia , y; connatural,:; 
¡de modo que es una de las propiedades de aquellas .cas» 
flenturas én ciertas circunstancias hacer la Sobredicha1 
Imutacion, y  lo contrario sucede respecto de las agudas,: 
Ide suerte, que quando la calentura mesentérica pasa á 
Ikercúnas, no hay producción de: hueva enfermedad,- sis) 
Íno continuación de la que antes hábia, Solo con la dife-b 
¡ren d a, que en aquel tránsito se manifiesta una propieda d 
fde ella, que no se había descubierto hasta entonces, por* 
¡que el ser de una enfermedad no es instantáneo, sinosuc-
¡cesivo^esto es , no está cumplida la existencia de una:- 
enfermedad en solo un instante :, sino en,muchos. z-v

Estas mutaciones nos las muestra la naturaleza cada 
dia en aquel Iinage de insectos, que llaman orugas, en' 
especial en el gusano de la seda,que es una especie de< 
ellas donde venios , .  que en sus. principios es como una-* 
¡semilla muy pequeña, y  redonda ; después se hace un 
¡gusano como las orugas , y  cerrándose- en el capullo,' 
pierde su longitud , y  ;se extiende en¡ anchura y y en sa-; 
¡liendo de él se hace una palomilla  ̂ que tos Griegos lla­
maban cbrysalida : sobre lo qual: es. digno det leerse el 
tratado de los Insectos de Mr. de Reaumur, de la Réal A ca­
demia de las ciencias de París. Ni mas ni menos s u c e d e  

en algunas enfermedades , en las quales se observan .va- 
! fjas mutaciones ejj rlps distintos tiempos de ellas, las qua^

“*■ ^  i . . ,  ■* ~  I  f b Q



Ies sola pueden saberse por la atenta observaci ón de 
la naturaleza. Dixe también, que era error el c re e r , qUe 
por la comunicación délas obstrucciones de el mesente­
rio á la sangre, ha de pasar la calentura mesentérica á 
ser aguda ; parque si bien sé considera , los humores 
crudos de el mesenterio, comunicados á  la sangre, no 
producirán calentura agu d a, sino quotidiana , que es el 
efecto que corresponde á lab causa. Fuera de esto , la 
causa de las calenturas agudas siempre ¿s acre , mobilísi­
ma , y  espirituosa , y  las crudezas del mesenterio, comu­
nicadas á la sangre , necesariamente han de producir efec- , 
tos contrarios á los que prodú cela  causa de las agudas. 
Añádese á esto, que la naturaleza con maravilloso ar- 
tificio tira á expeler todo lo que le es nocivo , por lo que 
dado que las crudezas del mesenterio se pongan én mo­
vimiento , mas fácilmente las echará á los intestinos, 
que á  la sangre. N i hay que oponer á esto las válvulas, ¡¡ 
ó .compuertas, que suponen los Anatómicos en: las bo* ¡ 
cas d e .las venas lácteas, para embarazar que lo que una 
vez ha entrádo en el mesenterio , no vuelva á .salir por | 
ellas, porque estas vá lvu las, dado que las h aya  , no son 3 
irresistibles, como si fuesen de hierro , y  son pocos los | 
linces que han tenido la fortuna de verlas : y  en todo ( 
caso es indubitable, que la naturaleza para expeler los | 
humores nocivos del mesenterio , supera la fuerza de i 
ellas , como ha sucedido muchas v e ce s , quando rompién- I 
dose un absceso en el mesenterio, ha salido el podre por f 
los intestinos, de lo qual hay copiosas observaciones: y I 
qualesquiera que sean loa conductos; por donde se hace j 
la expulsión del podre, se podrán arrojar también fuera I 
del cuerpo los humores malos que causan la calentura! 
mesentérica. Los mismos médicos con su práctica auto- 1  
tizan este, discurso , porque en haciendo juicio, que la |

ca-

gM0 T ratado ds zas i



calentura es mesentérica intentan curarla con repetidas 
_ purgas : y y a  se ve que fuera ociosa y: aun perjudicial 
1 esta d i l i g e n c i a , sí los humores únalos del mesienterio na 
f pudiera la naturaleza echarlos á los intestinos para ex-» 
I pelerlos fuera del cuerpo. p
I  - - . ' ~ ■" ■ ■ : ■ ■  . i  ." í  ■„ * \ i

f . ni.
| E X P L I C A C I O N  D E  L O S  S I M P T O M A  S.

■ >Jf
Q Ué juicio ha de hacerse de la lengua ,  de la sed y  de­

más símpiornas de la calentura mesentérica , queda * 
i ya explicado en los capítulos antecedentes. Ahora.* 
! solo resta tratar de los hipocondrios, y  de lo que ellos sig­
nifican , así en las calenturas agudas, como en las me*, 
jsentéricas. Hippócrates baxo el nombre de hipocondrios, 
|no solo entendió las partes que hay á los lados del 
{vientre , debaxo de las últimas costillas, sino también 
[al septo transverso, de modo , que al h ígado, bazo, 
[septo transverso, y  pán creas, los significaba con la voz 
pr¿scordia, que quiere decir das entrañas $ y así él , como 
[ los demás Médicos G riego s, observaron cuidadosamen­
te el estado de todas estas partes en las enfermedades; 

¡sobre esto conviene ver lo que hemos escrito en los 
Comentarios á los Pronósticos de Hippócrates (a) Los 
¡Médicos de nuestros tiempos harto solícitos andan en to­
car • el vientre los enfermos ; * pero me lastimo de ver 
¡el mal uso. .-que ;se hace ;de : esta, diligencia , porque des­
preciadas las verdaderas observaciones no se hace de 
los hipocondrios, y  del estado de ellos el concepto que 
¡corresponde á las operaciones de la naturaleza , y esto 
i fiace de qué preocupados muchísimos Médicos en que

' / ' ,, /áS i

i (a) Sect, 1, sent, zós pag ' ó u
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las calentaras1 qué;llaman mcsentericas son muyfreqüen- 
tjs,: y confundiéndolas por esto con las agudas , lo que 
sncc.ie es , que si al tocar el vientre le hallan un poco 
entumecido-, ó. elevado , d u ro , o tenso , luego creen 
que esto nace de la copia de crudezas , é indigestiones, 
que suponen en aquellas partes , y  intentando sin mas 
examen quitarlas con purgas, ,'échan á perder el buen or­
den que, la naturaleza tal vezllevabapar& sanarda dolen­
cia. Este error ha llegado á tanto extremo, que según 
cuenta Bianchi (a) , un Médico tocando el vientre de una 
múger que creía padecer obstrucciones , hincó los de­
dos apretando tanto, .que llegó-í 'percibir ,cón: ellos una 
de las vertebras del espinazo, porque lá m u gerestaba 
flaca , y  descarnada. Como el Médico percibió una gran 
dureza, creyó que lo que tocaba era una obstrucción 
ésquirrósá. Y  qualquiera puede comprehender dé este 
juicio errado quán malos efectos sé seguirían. Para es­
clarecer , pues, ún asunto de tanta importancia ¿mostrare­
mos qué juicio ha de hacerse de los hipocondrios g o ­
bernándonos sqgan lo que en ésto dieta ,1a j misma nato-; 
raleza. Silos hipocondrios en eli enfermó están blandos, 
floxos , flexibles, sin d o lor, y  como quando el hombre 
está san o , son buenos, y  así lo d ice; expresamente Hip-1 
pócrates (b). Por el contrario , si están tensos duros, y  
doloridos ,: son malos. Hipocondrios r tensos llamamos 
quando las partes del yieníreicéfrcanasí al¡;septo traosver-¡ 
so están tirantes , y  ésto; puede suceder , ó co n r dureza;

• •• ■  ̂ ‘ : r
(dt) Bianchi H ist. hépat, part. 5. decet moíle¿ dotoris expers , aqua-‘ 

de Ob sir. hepat, pag,: 3 ^ .; v .-wí le. Qontra^ ex#stuans, aupdnaqua^)
' 0 ), Oportet aáteni jin  omnv morbo Jiter icojistltutum  ,  aut^eúam dolo 
mollem es se ventrem, &  justa mole / reajfectum^morbi estnonmansue^ 
pradltum, H ip p . llb . Pron. num. I ti* H ip p .  Coac, P ranot, lib .i. c&P*r 
11, Jam vero kypocondrium esse 1 u  j e n t ,  1., a íw *, ¿ /
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í y dolor de las mismas partes ., ó sin estas: cosas. Quando 
! tensión anda junta con dureza , y dolor ej* las enfermedades 
I agudas, esseñal de inflamación;-d se halleésta en las partes 

mas profundas del vientre, ó  en la  superficie, y  esto lo sig­
nifica siempre:, salvo que la tensión de los hipocondrios sea 

i anuncio de la crisis , porque¡ se ponen tensos quando ha de 
I terminar la enfermedad por sangre de narices, ó han de 
|  salir parótidas, como ya  hemos explicado, y  también quan- 
I  do ha de hacerse la crisis por el vientre, mas entonces el 
| Médico lo conocerá, atendiendo á  las señales que hay para 
I conocer los movimientos críticos de la naturaleza, y hemos 
|| explicado ya con bastante extensión. Si h ay, pues  ̂ in-i 
Hflamacion en los hipocondrios, ó se ponen tensos para 
« hacerse la crisis , y  el Médico piensa que la tensión na-
I ce de ahíto ,  ó de copia de crudezas ,  qué dañó no oca­

sionará con una purga % Quando la tensión de los hipo­
condrios viene sin dureza , ni dolor , entonces significa una 

f de dos cosas , es á saber , ó inflamación en el septo trans- 
I verso ó en las partes profundas del vientre, ó grande con- 
| vulsion y  resecación de los músculos del abdomen, y tal vez 
j de los intestinos. A  esta especie de tensión de los hipo- 
i condrios sin dureza ni d o lo r, llamaba Hippócrates disten- 
tio moilis, como se vé en la historia de Hermocrates, de 

| quien dice que tenia las. entrañas, tensas con blandura (a). 
j Y  en la del mozo que vivía in foro. tnendaciorum(b). Y lo 
| mismo leemos en la del hombre , que después de haber 
i cenado con exceso, fue acometido de calentura aguda (¿-),
| S Quan-

, C alenturas. C ap. VIII.

i 0*) Hipp, ¿ib. 3* Íip íd , sech.%*
\ f g r o t .  2 .
■ {y)j4.doíescentem^ qui decumbebat 

\stLper foro metidaciorttm> ignis cor-
riguit ex íassUudinibus-, ¿7*c#*.*

Tértiam difjicuíter tulit. . . .  J f y p -  
pocorídfii inte fisto submolis utrln-  
que. H ip p . ¿ib. 3 . Epldi se el* 21 
agrot# 8 .
(c) i •Epid.sect. yagwt* i a*
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Quando la inflamación está en Ja parte cóncava del híga­
do , ó en el bazo , ó en la parte del septo transverso, que 
mira al - vientre , se halla tensión en el sin dureza , ni do­
lor; porque fácil e s ,  que estando muy tirantes las fibras 
de las partes inflamadas, se comunique á las que tienen 
cerca ; y  aunque la  dureza no se perciba con el tacto, 
sin embargo la hay en las partes donde reside1 la infla­
mación : porque advierte muy bien Lucas T o z z í , hablan­
do de las obstrucciones del mesentério (a) , que no han 
de intentar los Médicos conocerlas tocando el vientre por 
defuera, porque los tegumentos comunes , y  los múscu­
los del abdomen embarazan , que puedan percibirse con 
el ta&o. Quando no hay inflamación en las partes del 
vientre , y  se halla tensión en él, entonces es indicio de con­
vulsión , ó resecación en el diafragma principalmente , y 
también en los músculos, del abdomen , y  demás partes del 
vientre : y esta especie de tensiones las suele haber en las 
calenturas ardientes , y malignas, en las quales se retraen 
las partes musculosas acia su o rigen , y así están convul­
sas y  todas estas tensiones son muy malas,, en especial 
si las demás cosas que las acompañan,, y  lo s  símptomas 
que andan juntos con ellas son muy perniciosos..

E l enflaquecerse mucho las partes del vientre en las 
enfermedades agudas también es m alo , según dice Hip- 
pócrates en los Aforismos ; mas esto de por sí solo no

- ■ - - ' es
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(o)  Perpcram vero■ plerlqtie
agiwt, quí h contreclatione abdomi-  
nis de obstrucíione mesenterii, teme- 
re judiclumferre audent,  prasertim  
aatcm decepti h muSculis utrinque 
per ventrem in Iongum exten sis . 
Tozzi de Venarum laciearum obs- 
trncüom j pag* 304*

I (fe) In omni morbo partes dren 
umbilicum y é? pectinem crassituü- 
nem habere melius est„ *At vehcm 
mens tenuitas 0 .  eíiquaúo , pra­
va est. P  ericulosa vero talis est 
tiiam acL infernas purgationes* 
Hipp. /*fe# a, ¿ipkor. 3$.



¡ es sena! de muerte,y solamente la significa quando concurren 
| los demás indicios mortales. E l entumecimiento, y  elevación 
¡ del vientre, si viene con señales de crisis, no suele ser malo, 

porque significa que la naturaleza envia los humores ááque- 
f Has partes para expelerlos. Tam poco es muy temible la ele- 
I vacion del vientre que nace de ñatos, á la qual suelen acorné 
I pañar ruido en las trip as, regüeldos, y  otras cosas semejan- 
|  tes. Pero si el entumecimiento viene de inflamación, enton- 
|  ces es peligroso, y  se conoce en que anda junto con dureza 
| y  dolor del vientre, y  dificultad en la respiración. En las ca- 
| lenturas mesentéricas pocas veces se entumece el vientre, y  
|| quando esto sucede es con copia de flatos, y  ruido en las 
ü trip as, y sin ninguna de las señales de inflamación. Quan-

(do el vientre duele por indigestión, ó ah íto , se conoce muy 
fácilmente,porque junto con el dolor hay peso enel estóma­
go, regüeldos acedos, ó podridos, mucha abundancia de 
saliva, con ganas de provocar,y finalmente están dañadas las 

| acciones propias del estómago.

| § . IV .

i D E  L A S  L O M B R I C E S .|

NO  intento yo aquí tratar de propósito dé las lombri­
ces, que suelen engendrarse en el cuerpo huma­

no , porque no pertenece á nuestro asunto; por lo que 
solo quiero mostrar qué juicio ha de hacerse de ellas 
quando aparecen en las calenturas agudas, y en las me­
sentéricas. E l que quisiere saber quantas maneras de lom­
brices se crian en el cuerpo humano, y  los diferentes 
lugares donde residen , podrá ver los Experimentos na­
turales de Francisco Redi , y  lo que mas modernamen­
te ha escrito Juan Bautista Bianchi en.su Obra: Dena-
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turali:in humano corpore :, vitiosa, morhosaque geñeratione, 
donde trata esta materia con toda extensión , y delicadeza. 
Dos cosas notare' solamente acerca de esto, que pueden ser

2*6  T ratado de las

de alguna utilidad. Launa es , que en este asunto de insectos 
del cuerpo humano , han sido fáciles algunos Escritores en 
exagerar la existencia de ellos, y su grande numero, mas 
allá de lo  que muestran las verdaderas observaciones. Lue­
go que Leuvenoech empezó á hacer experimentos con el mi­
croscopio, y á descubrir algunos pequeñísimos insedos,que 
con sola la vista no se perciben, sucedió lo que en muchas 
otras cosas de este genero suele acontecer, es á saber, que 
ya muchos se creyeron , que con el microscopio habian de 
descubrir un nuevo mundo, y cada cosa que miraban con 
é l , la  hallaban poblada de animalitos. De aquí nadó el 
esparcirse en algunos libros , que en el agua, aun la mas 
pura, habitaba una especie de sabandijas, como si fue- 
sen anguilas; el vinagre le creyeron lleno de inseétos; j 
en el marmol, y  en las piedras mas duras colocaron eier- Ij 
tos gusanillos, que royéndolas las iban consumiendo I  
con el tiempo ; y hasta las encías de los hombres creye- I  
ron estar casi siempre llenas de pequeñisimos losados, f  
que se mantienen en aquella saliva blanca, y  espesa que 1 
las cerca. Mas quién no v é , que todas estas cosas se su- |  
ponen , y no se prueban, y que para que las creyese- | 
mos era menester mayor numero de experimentos, y mas I 
bien ordenados , y hechos con mayores precauciones I 
de los que se proponen para fundar estos hechos 1 No 1 
niego yo , que en asunto á lombrices se han observa- i  
do en el cuerpo humano cosas maravillosas , que nos re- I 
fieren muy graves Autores merecedores de toda fe; |  
mas nos cuentan estos Escritores lo que vieron, á di*■  
ferencia de ios que acabamos..de . .proponer , que mu-i

chai I



chas veces no cuentan lo que vieron , sino lo que creye­
ron ver. El yá  citado Bianchi cuenta , que un amigo suyo 
padecía muchísimas molestias que le causaban las lombri­
ces que llaman ascáridas , con la particularidad j que estos 
animaiillos le inquietaban muchísimo todos los d ias, solo 
desde las nueve hasta las diez déla noche , en cuyo tiempo 
le embarazaban para negocios , estudios, y qualesquiera 
otras ocupaciones 5 y  todo lo demás del dia , y de la no­
che le dexaban libre , guardando éste período constantísi- 
mamente donde se v é , como hasta en estas cosas 
guarda períodos fixos la naturaleza.

La otra cosa que tenia que advertir es , que para co­
nocer si h a y , ó no, lombrices en el vientre, é intestinos, 
suele hacerse grande aprecio de la comezón de las nari­
ces , como se supone , que habiéndolas, se ha de obserr 
var en las narices esta circunstancia. N o puede du­
darse, que algunas veces hay comezón en las narices, 
quando las lombrices se hallan en las tripas y pero es 
cierto que dexa esto de suceder muchísimas veces, de 
modo, que algunos de los A utores, que con mas exác- 
titud han hecho la descripción histórica de los símpto- 
mas que acompañan á las lom brices, han omitido esta 
circunstancia : y  por otra parte cada día observamos, 
que muchos niños en las enfermedades tienen comezón 
en las narices, sin que tengan gusanos. Como en los 
que padecen lombrices suele ser común echar sangre por 
las narices, puede suceder que la comezón de ellas se 
halle en los que han de echar la sangre. Y  como quiera 
que esto sea , yo  tengo por cierto , que la comezón de 
las narices en los que padecen gusanos, no es producida
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de ellos , sino de otras cau sas, que no es ahora de
nuestro propósito explicar.

Volviendo, pues, á nuestro asunto, sa he de ver si las 
lombrices salen al principio de las enfermades agudas , ó 
ácia el fin de ellas , y  si salen vivas, ó muertas , forque 
todo hace al caso para el juicio que ha de formarse de la ob­
servación de las lombrices. Hippócrates dice , que 
es buena señal que salgan las lombrices redondas junto con 
los excrementos cerca de la crisis (a) 5 y  refiriendo la his­
toria del enfermo duodécimo del libro primero de las Epi­
demias, d ice: Que el dia séptimo se agravó mucho la enfer­
medad , y  que echó por el vientre muchos humores con ir­
ritación , y  que en ellos había lom brices, y  como no ha 
bía señales de buena crisis, murió el dia once. Los Médi­
cos Griegos anduvieron discordes en el pronóstico que se ha 
de hacer de las lombrices, porque Celio Aureliano habla de 
algunos que afirmaban, que las lombrices muertas son 
tnala señal (b). Diocles fue de:opinion, que saliendo vivas 
significan la muerte. Pero haciéndose cargo Dureto (c) de 
todas estas disensiones, establece como maxima funda­
mental , que las lombrices , así v iv a s , como muertas, si 
salen en el principio de las enfermedades, son malas, 
porque las primeras, son indicio de crudeza , y  las segun­
das son argumento de mucha putrefacción $ mas si salen 
cerca de la crisis,son señal dequ e ésta ha de ser favorable. 
Este asunto se trata con mucha extensión en. los Comen­
to que hemos hecho á los Pronósticos deHippócrates(d).

§- v .

(d) Commodum est 3 &  lumbrlcos 
rotundos cum ¿gestione prodlre3 
morbo ad judlcatlonem tendente. Hipp. llbm Progn. num. 10,

(b) Celius Aurelianus de Morbis

chronicis^ lib* 4. cap* 8. —
(c) D  u re tu s  Comment. ín Coac• 

H ipp , lib . 3 . cap . 4 ,  sent. 3 .
(d) Secl. a. sent, pag* IQU



§• V.
C U R A C I O N  D E  L A S  C A L E N T U R A S

cuotidianas.

E N  toda calentura qüotidiana ,  especialmente si es errá*> 
tica, conviene observar con atención, si el daño está; 

en los humores movibles, ó en alguna parte sólida , la quai 
! padezca ocultos ábcesos , ó  vicio de putrefacción muy in­

ternado en ella, porque en este caso no se debe emprender 
I ninguna curación radical ; y  si se emprende , no se 
I  conseguirá otra c o s a , que acelerar la muerte del enfermo; 
#; pero si el daño residiese en los humores, los quales, aun- 
II que se hallen detenidos en alguna parte , todavía se pue- 
I den m over, y  salir del cuerpo por los conductos que la na- 
I turaleza tiene para este efeéto, entonces debe emprender- 
i se la curación. Quando las calenturas quotidianas tienen su 
¡ fomento en el mesentério , conviene desde luego dar una 
i purga , ó un vomitivo , con esta distinción , que si el Mé- 
I dico hace ju icio , que los humores viciados están en las par- 
; tes cercanas al estómago , como junto al.hígado , ó vexi- 
¡ ga de la hiel, ó intestino duodeno, ó landrecilla , que los 
| Griegos llamaron p á n crea s , entonces el emético los purga 
¡ mej ° r ,  y  mas acomodadamente, porque con facilidad se 
| comunican al estómago, de donde prontamente son echa- 
j dos fuera por vómito. Pero si hiciese juicio, que los hu- 
j mores malos se hallan en la parte inferior del vientre, cer­

ca de las tripas, que los Médicos llaman intestinos era- 
i sos , es conveniente una purga, según nosotros la descri- 
I bimos para este efeéto en nuestro Formulario. Y  no es 
I difícil conocer en qué parte de estas residen los hu- 
; mores que han de evacuarse, porque si el enfermo tie-
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ne ascos , y  ganas de provocar , y echa mucha saliva, ó le 
tiembla el labio inferior, ó regüelda comida indigesta ó tie­
ne otros símptomas de esta naturaleza, cosa clara e s , que 
U infección se halla en las partes superiores del vientre. Y  
por el contrarío, si no hubiese ninguna de las cosas sobre­
dichas , y  padeciese el enfermo dolor á las caderas , y sin­
tiese algún peso en las partes inferiores , entonces hay indi­
cios para creer que en ellas se halla el fomento de la enfer­
medad.

En esta suerte de calenturas no conviene la sangría; y 
esta advertencia, no tan solamente se debe á los Médicos 
de nuestros tiempos , sino también á los de la antigüedad, 
losqualesya observaron , que si es mucha la copia de hu­
mores crudos, y  pituitosos que hay en el cuerpo , no con­
viene la'sangría-, y  por eso en la curación de la  calentura 
quotidiana no hallamos en sus escritos memoria de este re­
medio. Algún enfermo puede haber , que en las calenturas 
mesentéricas sea conveniente , y aun preciso echarle san­
guijuelas: porque si hubiese un hombre hipocondriaco, que 
padeciese sangre de espaldas, ó se le hinchasen las almorra­
nas , y  le viniese una calentura mesénterica, como suele al-* 
gunas veces suceder, entonces las sanguijuelas serían re­
medio muy útil, y  tal vez necesario, porque gran parte 
de las obstrucciones del mesentério se puede evacuar por 
la sangre de espaldas , como la experiencia lo muestra en 
los melancólicos que las padecen ; y por esto decía Hippó- 
crates, queá los tales esta evacuación les aprovecha (tf). 
Esto sucede en aquellas personas en quien la sangre es 
gruesa, y pesada, y  hace obstrucciones en los últimos 
ramitos de las arterías , y  venas muy pequeñas que hay

. --v:, en
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en eí mesenterio , é intestinos 5 y como estas venecillas tie- 
nen comunicación, y enlazamiento con las que llamamos al­
morranas según consta por las observaciones anatómicas, 
por eso en tales personas las sanguijuelas son de provecho.

Los demás dias de la calentura es conveniente dar 
medicinas , que sin inflamar los humores quiten las obs­
trucciones ; y  para esto » según-mi observación , no hay 
otras mas acom odadas, que el tártaro vitriolado, y la 
preparación del azogue , quetrahe la Farmacopea de M a­
drid, hecha con el azúcar , y  la llama saccbarum ver mi - 
fugum, que quiere decir, azúcar ahuyentador de las lom­
brices. Estos medicamentos pueden mezclarse con jara- 
ves que sean á propósito para este efe&o , como es el 
de las cinco raíces aperitivas, y el de las achicorias con 
ruibarbo , del modo que en nuestro Formulario lo propo­
nemos. E l agua para todo uso es muy bueno componer­
la de raeduras de marfil y  de hasta de ciervo, y raíces 
de achicoria. En pasando los catorce d ias, si la calentura 
todavía permanece, y  la naturaleza no expele al humor 
malo por alguna parte conveniente , entonces ha de 
volverse á purgar el enfermo , y  hecha esta diligencia, 
será útil darle el cocimiento amargo de la Farmacopea 
de Bateo sin purgantes, mezclando con él un poco de 
tártaro vitriolado$ y  en pasando los veinte dias, se hace 
preciso dar la Kina en el modo que al Médico mas aco­
modado le .pareciese, sin que le pongan miedo las exa­
geraciones con que Baglivio pondera , que si los que 
tienen calenturas mesentéricas toman Kina , padecen una 
de estas tres cosas , es á saber , ó inflamación interna, 
ó fiebre hética , ó la muerte. Digo otra vez , que no 
hay que temer estas amenazas, porque según parece, 
han de entenderse del mal uso de la Kinaf ó déla de-
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masiada abundancia , y  tiempo poco á propósito en que 
algunos la propinan , porque por repetidas observaciones 
sabemos y que la Kioa  acaba de quitar las calenturas me* 
sentéricas, quando son muy porfiadas, y  el Médico ha 
hecho las diligencias previas que pide este remedio.

C A P I T U L O  IX .

D E  L A  C A L E N T U R A  D I A R I A .

LOs Griegos llamaron ephémera á la calentura que no­
sotros llamamos diaria , y  suele por lo común durar 

durar un dia entero: algunas veces se alarga hasta tres dias, 
y tal v e z  hasta cinco. A  la calentura diaria , que dura tres 
dias, llamaron los Griegos, posteriores á Hippócrates,r/«¿)- 
calno pútrida,y de ella habla largamente Galeno,como tam­
bién de toda suerte de calenturas diarias , en los libros del i 
Método de curar. Esta calentura sinocal, que pertenece á las i 
diarias, se parece mucho á la otra sinocal de que hemos ha- ¿ 
blado , y  es muy común en los niños, y  en ella se.pone el { 
rostro muy inflamado, y el pulso muy acelerado, y gran- f 
de, el calor bastantemente aétivo , aunque sin sequedad; i 
pero se distingue dé la sinocal pútrida, ya por las orinas, 
que en esta están muy encendidas; y en aquella como de i 
hombre sano; y en la lengua, que en las sinocales pútridas 
se hace seca con amargura, y  sinsabor, y  en esta otra siem­
pre se mantiene con humedad y blandura, y  suele haber 
poca sed, y aunque los enfermos pidan á  menudo él 
agu a, beben p o co : y no se puede dudar , que es necesa­
rio que ,el Médico esté exercitado, para no confundir 
entre sí estas especies de sinocales. Carlos Pisón habla de 
una suerte de calentaras d iarias, que se extienden has­
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ta cinco días, y  dice que nacen del humor seroso (a).
N o tengo por preciso hacer la historia de la calentura 

diaria como hemos hecho en las demás calenturas; porque 
es enfermedad, que por lo común no dura mas que veinte 
y quatro horas, y  sin remedio ninguno la  cura la misma na ­
turaleza. Solo propondré algunas particularidades de esta 

i calentura, para que se pueda distinguir de las demás. El 
I calor en las diarias es a ft iv o , de modo , que apenas hay 
| otra calentura, que en su primer acometimiento tenga tan* 
1 ta a&ividad en el calor , pero es suave , y con blandura al 
» ta&o , y  halituoso , ó con vaho : y si se pone cuidado en 
| esto , con solo advertir estas circunstancias, y saber qué 
i l a  calentura nace de causa externa manifiesta , basta para 
^tenerla por diaria. Tam poco anda acompañada de símpto- 
fimas graves , porque á excepción de un dolorimiento , y  
¡¡pesadez de todo el cuerpo , junto con mucho dolor de ca- 
|beza, apenas ocurre otro accidente reparable. Bien he 
jvisto yo algunas veces hallarse delirio en las calenturas 
¡diarias, mas esto solo sucede en ciertas personas por su 
¡especial temperamento 5 y  con que el Médico esté entera- 
jdo de eso, no le hará novedad la aparición de.:estesímp- 
toma. Las causas externas, que suelen producir las calen­
turas diarias, son muchas. Las pasiones de ánim o, que

Íausan grande eommocion en el cuerpo , como la ira ; el 
onerse al s o l , y  calentarse la cabeza 5 el desvelo muy 
ontinuado$ y la demasiada llenura del estomago, son las 

mas freqüentes. L a repleción dél vientre , que llaman 
ahíto, no produce otras.calenturas que diarias;, porque 
si la naturaleza es bastantemente robusta para excitar ca­
lentura , con la alteración de ella, ó expele por vómito

la

T )  "Carolus Piso de 2Horh» u serón1 collttv. }>ag *4̂9*
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la indigestión , ó por cámaras , ó separa lo indigesto de lo 
útil, para apropiarse esto, y  expeler acuello; y además de 
qUe laj buenas observaciones nos ensenan estas cosas, tam— 
bien Galeno las explicó largamente (a). El modo con que 
eshs causas externas producen la calentura diaria, se halla­
rá en el capítulo primero de este tratado. También la cons­
tipación es causa de la calentura diaria , porque cerrándose 
los poros del cutis , no puede salir por ellos el vapor insen­
sible, que los Médicos llaman transpirable, y  detenido ca­
lienta el cuerpo, y hace calentura diaria, la qual á veces se 
alarga hasta d o s, ó tres dias. De esta especie de calentura 
habió Hippócrates,y dice que suele durar este tiempo {b).

A quí es de notar, que lo que los Médicos llaman 
transpiración, quando está interrumpido su uso, no produ­
ce por sí sola otras calenturas que diarias, porque es im­
posible, que dentro del término de tres , ó quatro diasde- 
xen de abrirse los poros , y  de salir por ellos la materia , ó 
el humor transpirable. Advirtió esto el P. M. Feijoó (c),y 
son del mismo parecer gravísimos Autores. Santorio pro­
movió mucho las observaciones de la transpiración: pero 
los efeétos que él atribuía al defe&o ó abundancia de 
materia transpirable , que , ó salía en demasiada copia 
por los poros del cutis , ó se quedaba dentro del cuer-j 
po , nadan de otras causas ; y en toda su Mediciaa Sta- * 
tica está continuamente cometiendo el sofisma , que lia-1 
man non causee ut causee: por eso muchos hombres dodtos¡ 
hacen , aprecio de los hechos que refiere Santorio , y des-j 
precian las causas que les atribuye. Juan Gorter en la

Pie-

( tt)  G a lc n .  Method.medend. ¿ib.8. 
cap. $.

(¿) H ip p . de Xacís in íiaminey

v¿r$. 38.
(c )  F e i] o ó  Theatro Critica, 
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Prefación á su libro de Transpiratione, ya  habla de las 
observaciones de Santorio con la desconfianza que ellas me­
recen. Jacobo Keil de propósito intenta probar , que la en­
fermedad que llaman constipación, no procede de haberse 
detenido el humor transpirable por el encerramiento de los 
poros , como ya hemos probado en otra parte. Gerardo 
Van-Swieten dice («), que no siempre es malo que la trans­
piración se disminuya , y  que por el contrario puede ser 
útil su diminución, así para hacer la vida mas larg a , co­
mo para volver los cuerpos mas robustos. Mas qué juicio 
ha de hacerse de lo que pertenece á la transpiración, lo he­
mos explicado largamente en nuestra Physiologia.

N o es menester poner curación de las calenturas dia­
rias, porque la naturaleza misma las quita en concluyéndo­
se el termino de ellas. Los moradores de algunas partes 
en las calenturas diarias de constipación, que son las 
que mas freqüentemente se padecen, tienen la costum­
bre de hacer un cocimiento de las flores, que los Botica* 
ríos llaman cordiales , y  de las amapolas, y de este beben 
copiosamente mientras dura la calentura , y de este modo 
templan el hervor de la sangre , y  embarazan las resul­
tas , que algunas veces dexan las calenturas diarias. En 
otras partes toman los que padecen estas calenturas agua 
caliente , y qualquiera de estas cosas , según la variedad 
¡de los Países, puede ser útil en una enfermedad , que sin 
remedio ninguno la cura la misma naturaleza.

[*) Vdtt-Svvietcn Commcnt. in Apltor. Boerhave , § . $!>6. j>ag. 34.
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C A P I T U L O  X .

D E  L A S  T E R C I A N A S .

HAbiendo hablado hasta aquí de las calenturas con­
tinuas que no nacen de inflamación, resta tratar aho­

ra de las intermitentes, es decir, de aquella suerte de fiebres, 
que no afligen continuamente á los pacientes, de modo que 
durante la carrera de la enfermedad, por algunas horas tie­
nen calentura, y otras están sin ella. D os especies de calen­
turas intermitentes explicaremos, es á saber, las tercianas y 
quar ta n a s, y omitiremos las quotidianas , ya  porque muy 
raras veces se ven en estos Países, ya también porque han 
de curarse, ni m as, ni menos que la mesentérica, de que 
poco há hemos hablado. Ningún Médico hay que ignore la 
división de las tercianas en sencillas y  dobles, y  enexquisi- . 
tas , y  espúreas; ni estas diferencias necesitan de explica- | 
cion , porque hasta los principiantes tienen noticia de ellas, i  
La división de las tercianas intermitentes mas importante, | 
y  que es preciso que todos sepan, es en benignas , y  malig- I 
ñas. Llamo benignas las que no ponen por sí solas en peli- f 
gro á los enfermos; y malignas á las que son en extremo pe- ¡ 
ligrosas, y hablaremos, y propondremos la historia de ellas 
separadamente.

§. I.

H ISTO RIA D E  L A S  T E R C IA N A S  B E N IG N A S.

LA s tercianas benignas son muy fáciles de conocer, 
porque en viendo á un enferm o, que tiene un dia 

calentura, que al dia siguiente no la tiene , y  al otro dia
vuel-



vuelve á tenerla, y así succesivamente los demás tiempos de 
la enfermedad , todos conocen que el tal enfermo padece 
tercianas; y  aunque la calentura la tenga todos los dias, si 
sucede que algunos ratosqueda libre de ella enteramente, y  
cada tercero diatienen las accesiones correspondencia entré 
sí, también son tercianas. E s propio de esta suerté de calen­
turas empezar con rigor , o  calosfríos, <5 frialdad de los’ 
extremos,  como de los p ies,  la nariz, y los dedos de las 
manos; junto con esto suelen venirse bostezos, y  el enfer­
mo entonces está muy congojado , y sediento. Suele haber 

i también ganas de provocar , y grande retraimiento en los 
| pulsos, y todo esto dura por un buen ra to , hasta que pa- 
|  sandoel frió, le sucede un calor fuerte, con sed molestí-

Isima , con ansias vehementes, y  el pulso se va haciendo 
grande, y acelerado, y  la cabeza duele fuertemente, y  
las orinas salen rojas, y  pesadas, 

i Estas cosas suelen durar unas veces seis horas, otras 
veces catorce, ó quince, y  tal vez pasan de veinte, dé 

I modo, que sucede alcanzarse casi la una accesión á la 
i otra , á lo q u al los Médicos llaman calenturas subintran- 
I tes , es decir ,  que apenas se acaba la una accesión , lue­
go acomete la otra. Pasadas, pues , algunas horas dé ca­
lor ,  empieza á  disminuirse , y  se le quita al enfermo la 
sed, y  el pulso se va sosegando, y  al fin viene un sudor 
cálido, y  universal , esto es ,  de todo el cuerpo, y  co­
pioso, que termina la  accesión , y  asegura la que ha de 
¡volver al dia que le corresponde, según ya antes lo he- 
Imos mostrado. Esto que hemos referido hasta ahora, 
sucede igualmente en las exquisitas, y  espúreas, contal 
que sean benignas ,  y  solo se diferencian, que las exqui­
sitas duran menos tiempo-, así toda la enfermedad, co­
r o la s  particulares accesiones j y  las espúreas se alargan 
r m u -
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mucho. Diferéncianse también enque los vómitos de las ex­
quisitas son de cóleras , ó verdes , ó am arillas, que vienen 
en el corazón del Estío , y acometen solamente á los hom­
bres muy biliosos, y  que todavía están en la juventud. 
Por el contrario , en los vómitos de las espúreas hay mez­
cla de humores biliosos, y  pituitosos, y  en qualquiera 
tiempo del año se vienen , en especial en Otoño , é Invier­
no, y son muy comunes en los lugares pantanosos, don­
de el a y  re se inficiona de las aguas corrompidas.

§•■  «•

H ISTO RIA B E  L A S  T E R C IA N A S  M A L IG N A S .

ÁComete de repente un gran frío , con temblor de todo 
el cuerpo, ó calosfríos por las espaldas,que duran un 

buen rato^ y quando yá el frió va pasando, y empieza el ca­
lor á esparcirse , se vé el enfermo acometido de un grave * 
accidente , que le pone en peligro de la vida, y  no en todos | 
es uno mismo, porque suele variar segunda disposición de I 
los sugetos. A veces acomete al paciente una cardialgía, es ( 
«jecir, un dolor en la boca del estómago,y entonces tiene mu- I 
chas ansias , y suele vomitar humores verdes muy amargos, I 
y  se halla con congojas mortales; y suele también junto con I 
esto sentir como que le sube del estómago á la cabeza úna I 
llamarada, ó humo, que le hace perder los sentidos, y  escu- I 
rece las potencias. Esta privación suele durar poco $ pero I 
la cardialgía , y las ansias duran todo el tiempo del ere- I 
cimiento , y este al cabo de o ch o , ó diez horas se qui- I 
ta con un gran sudor. El enfermo queda muy sosegado I 
depues de todo esto, salvo un poco de cansancio , y I 
desazón que todavía d u ra : pero al día siguiente, por lo I

co- I
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Común á la misma hora, vuelve á acometerle la catean 
tura de la misma forma que la tuvo el día de antes, solo 
con la diferencia , que anda creciendo década punto ,asi 
la calentura, como todos los símptomas sobredichos que 
la acompañan} de modo , que si el Médico no la quita 
con presteza, suele suceder fácilm ente, que junto coa 
el dolor del estómago , y  turbación de la cabeza , se vie­
ne una convulsión fuerte , que quita la vida al enfer­
mo} ó un d esm ayo, y  enflaquecimiento tan grande de 
fuerzas , que sobreviniendo tras de todo la dificultad 
de la respiración , acarrea la muerte.

En otros enfermos no hay esto , sino un sopor muy 
fuerte que en la primera accesión es adormecimiento, 
en la segunda es sopor, y en la tercera suele parar ea 
apoplexia, de m odo, que estas accidentes solo duran 
mientras dura el crecimiento, y  se pasan ello s, si el 
enfermo tiene la fortuna de salir de la accesión. Otras 
veces no es cardialgía, ni soporto que acompaña á las 
tercianas malignas , sino nn síncope , que á la tercera 
accesión quita la vida. Lo mas es , que sin calosfríos, ni 
calentura suelen á veces venirse las tercianas malignas, y  
aparecen encubiertas con varios símptomas , que repi­
ten al modo de las tercianas , ni m as, ni menos que si 
hubiese calentura. V i una vez á uno , que empezaba á 
sudar todos los dias á las seis de la tarde, y el sudor le 
duraba doce horas , y  todo este tiempo estaba sin ca­
lentura , y  quedaba desmayado, y  sin fuerzas } y a l , día 
siguiente á la misma hora volvia el sudor , y duraba lo 
mismo , y  te dexaba mas fatigado que el dia anteceden­
te} y así repitió algunas veces , hasta que habiéndole yo 
dado la K in a , se quitó del todo esta enfermedad. Cono­
cí á o tr o , que todos los dias á cierta hora le daba una 
jaqueca muy fuerte, y  no tenia calentura , y  le repetía
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el dolor como si Ja tuviese , y  fácilmente se le quitó con 
la Kina. Y  apenas hay accidente, que no suela tener 
estas repeticiones, de modo , que esta especie de tercia­
nas malignas sin calentura, suelen disfrazarse de varias 
maneras, y aparecer baxo la forma de distintos simptomas.

Ricardo Morton en el tratado de Calenturas ínter-
mitentes, capítulo nueve, cuyo epígrafe es: De proiheu 
formi ínter mitentis febris genio, trata de esta suerte de ter­
cianas intermitentes , que aparecen baxo la forma de 
distintos símptomas, y  sin haber calenturas repiten es­
tos todos los dias á ciertas h oras, cornos! la hubiese. 
En verdad que las observaciones que este Autor hizo 
acerca de estas cosas , son de muchísima utilidad , y  ha­
bían todos los Médicos de tenerlas presentes , porque 
con su noticia curarían á muchísimos enfermos, que ig­
noradas estas cosas han de perecer miserablemente. Fran­
cisco T o r t i , Médico de M ódena, y  Escritor famoso , ha 
hecho unos Comentarios muy útiles al citado capítulo 
de Morton 5 y  la experiencia misma me ha mostrado el 
grande provecho que puede sacarse dé la letura de es­
tos Autores. De las calenturas intermitentes malignas hi­
zo ya  memoria en la  antigüedad Celio Aurelia no (a) : y 
en el siglo décimosexto trató de ellas con muchísma 
extensión , y con gran gloria de nuestra España , el in­
signe Luis Mercado 5 y sin embargo de que este Espa­
ñol habló de las tercianas malignas cotí mucha claridad, 
y  conocimiento, no obstante quiso después ilustrar su 
doctrina el célebre Pedro Miguel de H eredia, como se 
ve en su tratado de las Calenturas perniciosas. Entre los 
Estrangeros han hablado con extensión de las calenturas 
intermitentes malignas, los ya citados Morton , y  Tór- 

— ______ ________________________ __ tq
00- Cel. Aurcl» di ftLorb. wut. lib, z. iq. ’ '• ~ **
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ti* y  últimamente con mucha erudición, y  copiosa doc- 
trina ha ilustrado este asunto el famoso Alemán W e r-  
lo f  de modo , que no h ay  mas que desear en esta mate­
ria. Y  no puedo dexar aqu í de d ecir, que solemos los 
Españoles hacer poco aprecio de nuestras mismas cosas, 
y  esperamos que los Estrangeros se aprovechen de ellas 
para estimarlas , y  tal vez  no hacemos caso de ellas ,  has­
ta que se nos comunican por mano agena. Desde que 
Celio Aureliano insinuó que había calenturas intermir 
rentes malignas , todo el mu ndo estuvo en silencio sin 
detenerse en e lla s , hasta que renovó esta importantísi­
ma doctrina Luis Mercado ; y  ,no dudo y o , que así M or- 
ton, como los demás Estrangeros, que tanto ha lucir 
do con estas noticias, las han sacado de este Español.

§- 1 1 1  '
' / • „ , 7

C A U S A S  D E  L A S  T E R C I A N A S .

PAra , descubrir las causas de las tercianas, según el or­
den que pide la naturaleza , es preciso distinguirlas 

en ocasionales, y  eficientes; es decir, se ha de averiguar 
quál sea la disposición del cuerpo , que dá fomento á las 
tercianas , y  con qué virtud en el cuerpo ya dispuesto 
se excite la calentura. En quanto á las disposiciones que 
se requieren para que el cuerpo humano padezca tercia­
nas , es preciso averiguar con observaciones ciertas lo 
que en esto sucede. La experiencia está mostrando cada 
dia, que los que habitan eerca de balsas, ó lagos, don­
de las aguas están corrompidas, padecen muchas tercia­
nas. D e esto tenemos un triste exemplo en el Reyno de 
Valencia, en los Pueblos que hay junto á las riberas de 
X u c a r , pues estando cercados de aguas inmundas con-
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tinuamente están padeciendo tercianas. También se ob- |  
serva , que se padecen muchas calenturas de esta especie 
aquellos años en que dura por mucho tiempo la constitu- | 
Cion del ayre húmedo con calor , como suele suceder f? 
quando reynan muchos los vientos Australes , ó del Me- |¡ 
diodia. Son asimismo expuestos á padecer tercianas los ¡i 
que tienen mucha humedad en el cuerpo , junta con jj 
gran calor en las entrañas , y  los que comen muchas fru- I 
tas v e rd e s , y cálidas. De todas estas observaciones con­
cluimos qne quando los humores del cuerpo humano, 
y en especial ía substancia espirituosa de ellos están car- I 
gados de mucha humedad, junta con c a lo r , y  acrimo- ¡ 
nia , están dispuestos á inflamarse, de modo , que pro­
duzcan las tercianas; y esto es lo que quisieron signifi­
car algunos Médicos de la antigüedad quando dixeron, 
que las tercianas eran producidas del humor bilioso , y j: 
de la pituita. De esto se deduce, que de las causas oca- ( 
sionales de las calenturas, la obstrucción, y  la diáthesis I 
explicad a son las mas freqüentes.

Las causas, que hemos llamado eficientes, pueden 
ser muchas, porque qualquiera cosa que pueda irritar, 
y  escandecer los humores que hay en el cuerpo huma­
no ya  dispuestos á producir , tercianas, con mucha faci­
lidad podrá causarlas. Sin embargo se pueden reducir á 
las pasiones del ánimo, á la dieta , y  al ayre. Así que las 
pasiones del ánimo muy vehementes , los exercicios im­
moderados, y  violentos, el uso de comidas indigestas en 
en gran copia , y  otras cosas semejantes, pueden con 
mucha facilidad en los cuerpos y á  dispuestos producir 
tercianas. Mas las buenas observaciones muestran, que I 
ninguna cosa es mas eficaz para producir estas calentu- J 
ras, que el ayre ,en especial las tercianas malignas, que I 
te hacen tales por las malas influencias, que el ayre co- |



múnica á los cuerpos que están dispuestos á padecerlas. 
Observándose atentamente estas calenturas, se hallará, 
que casi siempre son epidémicas , y  que Jas del Otoño 
son de peor condición que las de la Primavera , no por 
01ra causa, sino porque el ayre entonces las vueslve peo­
res , sobre lo qual será bien ver lo que hemos dicho en 
el capitulo segundo de este tratado.

En qué !parte del cuerpo principalmente Ifcsida el fo­
mento de las tercianas, suele ponerse en duda. A  mí siempre 
me ha parecido muy conforme alas verdaderas observacio­
nes la opinión de Fernelio (a) ,  que pone el asiento de esta 
enfermedad en las partes del vientre, y  este mismo es el dic­
tamen de los mejores Modernos. Dos cosas hay que me han 

¡ inclinado siempre á seguirle. La una es , el ver que los vó­
mitos son la mejor terminación de las tercianas, y que en 
ellas los sudores son de poco provecho. La otra es , porque 
ninguna parte hay en el cu erp o, donde se recoja tanta copia 
de humedades cálidas, como en el vientre, porque están los 
intestinos continuamente bañados de un humor húmedo, y  
pegajoso, que cubre la superficie interna de ellos, á lo que 
debe añadirse alguna porción de alimentos crudos , que á 
veces se pudren en estas partes. Muchos han intentado ave­
riguar en que consiste la repetición de las tercianas, ó por, 
qué causa se excita la calentura un dia , se esconde otro, 
y  al tercero vu e lve?  Pedro Miguel de Heredia proli- 
xamente discurre en la averiguación de estas cosas (b). 
Próspero Marciano se entretiene bastantemente en el exá- 
men de esta duda (c). Guillermo C olé, entre los Moder-

T  a . nos
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(a) Fernel. de Febrib. íib. 4. 
cap. 9, & 10.

(b) H e r e d *  J e  F ebrlb* putrid•
c a p *  1. q u < £ S tt 4. 3,

( c )  P r o s p e r . M a r t .  Comment. í& 
llb* Hlppocr. Je Nat. íiom, sent, 
372* g a g *  i 9*
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nos se extiende muchísimo en e$to(n): y  otros muchos Auto­
res, que han trabajado en averiguar esta qiiestion. Yo 
abiertamente confieso con Sidenham (é '), que no se en qué 
consiste esta repetición. Y  Gerardo Van-Svvieten (e), Escri­
tor doctísim o, con el candor que corresponde á un hom­
bre de su juicio , dice que lo ignora. Y o  tengo esta averi­
guación poruña de las muchísimas impertinentes, que se 
han introducido en la M edicina, y después de haber medi­
tado mucho en ello , confieso , como ya lo dixe antes, que 
no lo he podido alcanzar 5 pero si me viese precisado á 
decir mi parecer en esto, dexándolo siempre en los térmi­
nos de conjetura, me arrimaría al di&amen de W erlof, 
que de los Escritores que y o  he visto, me parece que es 
el que en esto se acerca mas á la verdad.

§• IV.

CU RACIO N  D E L A S  T E R C IA N A S .

LAs tercianas regulares como se curen debidamente 
no son peligrosas, y  para curarlas con acierto , es 

menester poner cuidado en los principios de e lla s , si en 
las cau sas, que hemos llamado ocasionales, excede el 
calor á la humedad, ó al contrario, porque si domina el 
calor, conviene empezar la curación por las sangrías, y  
después de ellas conviene el vomitivo 5 pero si la copia de 
humores crasos, y  húmedos prevalece, entonces se ha de 
empezar la curación por el vomitorio. N i será difícil cono­
cer quándo excede el calor á la humedad, porque si la

ca-

( a )  Colé de F eb r .  in term itten tib . 
wp- 7,

(}) Si&§tlh>Qbferv.Méd¡C'Se&*i'

ca j •
(c )  V a n - S v v í e t e n  Comment* Id 

¿íghor* Boerkav* §• 7 J7-
t
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calentura es muy ardiente, y  en ella se pone la lengua 
muy seca , y  el rostro del enfermo está muy encendido^ 
y  el pulso gran de, cosa clara es, que el encendimiento de 
los humores es muy excesivo, y nada le aplaca tanto como 
la sangría. N i hay que oponer á esto, que el fomentó de las 
tercianas, como ya hemos dichos, suele estar en el vientre 
porque se ha de saber, que no qualesquiera humores vicia­
dos en esta parte embarazan la sangría, sino solamente 
aquellos que andan con mucha crudeza,y sin inflamación; 
pero si estuviesen inflamados, y  muy ardientes, se sosiegan 
con las sangrías, ni mas , ni menos que los que se infla­
man en qualquiera otra parte del cuerpo. Por eso este re­
medio es oportuno en los dolores có licos, que nacen de 
inflamación del intestino, como también en la disenteria, y  
otras enfermedades semejantes , que proceden de humores 
crasos, y adustos. Hechas yá  estas prevenciones , es me­
nester prescribir el emético, si necesario fuese, con la con­
sideración , que esta medicina es útilísima en esta enferme­
dad , y  no ha de omitirse , aun quando parezcan necesarias 
las sangrías , porque en tal caso ha de propinarse después 
de e lla s , según lo hemos explicado hablando del uso del 
vomitivo en las calenturas ardientes. Quando yá se hayan 
echado fuera del cuerpo las causas ocasionales , á lo me­
nos por la mayor parte , se ha de venir al uso de la Riña, 
que ese), único, y  mas eficaz remedio, que hay para es­
ta enfermedad, y no hay necesidad de buscar varias fór­
mulas para darla , porque la experiencia muestra, que 
los polvos de la Kina bien escogida , de por sí solos ha­
cen mejores efeátos, que mezclándolos con otras medi­
cinas. L o  que yo he observado es , que si las tercianas 
nacen de humores crasos con poco encendimiento , co­
mo sucede en los que están caqueóticos, entonces ha-

T 4  ce
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ce mejores efeélos la Kina, si se da junta con él cocimiento 
amargo de laFarmacopea de Bateo , que tomándola por sí 
sola, y por eso el modo de darla en tales casos se hallara en 
nuestro Formulario. Si las tercianas se hacen muy porfiadas 
dexando por algún tiempo á los enfermos , y  volviendo á 
repetir después, será menester insistir con el método quelle- 
vamos propuesto, y  si no obstante continuasen en porfiar las 
calenturas, es menester dexarlas al tiempo, porque si se 
quiere con purgas, y  repetición de febrífugos inquietar á los 
enfermos, lo que sucede es, que tras de las tercianas se vie­
ne una enfermedad aguda, ó de intermitentes se hacen ccn- 
tinuas, y  ponen en grande peligro á los pacientes.

L as tercianas malignas , con qualquiera símptóma ve­
hemente que se manifiesten , han de curarse dando la 
Kina desde luego , sin hacer antes sangrias , ni dar vo­
mitivos , ni otras medicinas de esta naturaleza, porque 
la experiencia ha mostrado muchísimas veces, que s ie n  
semejantes tercianas, se entretienen los Médicos en hacer 
prevenciones, y  dar medicamentos eva cu atívos. lo que 
sucede es, que algunas veces á la tercera accesioh, y co­
munmente á la quarta, ó quinta se mueren los enfer­
mos , que ciertamente se curan con tal que desde luego 
se les dé la Kina sin prevención ninguna. Por esto inme­
diatamente que el Médico conozca que la terciana es 
m aligna, ha de dar este remedio, y  ha de ser en mu­
cha cantidad, porque en pequeña dosis no aprovecha. De 
una vez doy yo media onza de Kina en estos casos, y vuelvo 
á repetir la misma cantidad dentro de algunas horas , hasta 
que vea que la accesión de la terciana , no viene , cómo 
regularmente suele suceder; y después de haberse ya qui­
tado , hago tomar al enfermo todos los dias un papel de 
Kina de dos dragmas, hasta que cumpla una onza. Al-

gu-
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ganos mezclan la Kina con los purgantes $ otros h ay, que 
después de haber dado la Kina purgan, para quitarlas obs­
trucciones, que no siempre hay. Mas las buenas observacio­
nes muestran, que la Kina con purgantes se enerva, esto es, 
pierde mucho de su fuerza 5 y  si después de haberse quitado 
las calenturas con la Kina, se toma uña purga, al punto vuel- 
ven.En las Memorias de la Real Academia de las Ciencias de 
Paris del año 1 7 1 1 ,  se lee, que son específicos muy i  propó­
sito para quitar las tercianas porfiadas, aun aquellas que no 
ceden á la Kina, los polvos de las agallas,que se crian en las 
hayas, y roblesj y  alguna vez les he visto yo hacer muy buen 
efedo.

C A P I T U L O  XI.

D  E  L A S  J Q U A R T A N A S .

QUando á un hombre le acomete la calentura con un 
gran temblor y  frío de todo el cuerpo, la qual dura seis 

ñoras , ó poco m as, y  pasadas éstas queda libre de ella, y 
después está dos dias sin tenerla, y como si estuviese sano, y  
al dia que cumple quatro del primer acometimiento vuelve 
otra vez , y  guardando este orden succesivamente sigue en 
adelante, se dice que el tal hombre tiene quartanas. Hippó- 
crates enseña (a), que la quartanaesla calentura mas larga, y  
mas segura que padece el cuerpo humano. Y  como en esta 
doctrina Hippocratica se contiene lo mas útil que hay que sa­
ber acerca de estas calenturas, por eso voy á explicarla según 
¡lo que muestran las verdaderas observaciones. Aunque todo 
jel mundo es testigo, que las quartanas duran muchísimo 
¡tiempo, sin em bargóse ha de saber, que dexadas á que

: (iî ) Securissima autctn cnmlum pct' ipseuii hujusmodi ¿st 7 sedeib
cuartana, &  faciUima , longls- allis morhis magnis lihirat. Hjpp.
tima, líete tinta non tantum ipsn lib* *• Epid, sect. tiuni. 41 •
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sigan su corso n atu ral, y tratándolas debidamente , nodo, 
ran mas que catorce dias cumplidos , de esta manera , que 
haciendo un cotejo d^ las horas que hay calentura en las 
quartanas, con las que incluyen catorce dias enteros , hay 
igual correspondencia ; de modo , que tantas son las horas 
de calentura, que llega á tener un quartanario durante 
todo el tiempo de su enfermedad, quantas son las ho­
ras que se contienen en el mlmero de catorce dias. Esta obs- 
servacion la hizo Sidenham atentamente (a) ;  y  la confirma 
G orter(£ ); y  si los Médicos ponen-cuidado , la hallarán 
conforme con la experiencia. Esta noticia aprovecha muchí- 
simOjasí á los Médicos, como á los enfermos,porqueaquellos 
no se apresurarán en amontonar medicinas, con las quales 
por lo  común no quitan, sino alargan las quartanas; y estos 
siendo sabedores de que su enfermedad es larga, y  que con 
la continuación de importunos medicamentos todavía dura 
mas, llevarán el mal con paciencia , y  no estarán ostigando 
continuamente á los Médicos á que les den medicinas.

En quanto á la seguridad de las quartanas también se 
debe saber, que solamente son seguras mientras se tratan 
debidamente , y  se quedan en la naturaleza de quartanas, 
porque no puede negarse , ni aun ponerse en duda, que 
disponen el cuerpo á gravísimas enfermedades. Y o  he vis- I 
to tras de unas quartanas porfiadas venirse una frenesí,' 
que quitó la vida al enfermo. V i otro , que después de 
unas quartanas padeció un dolor de costado; y  algunos 
hay , que después de ellas quedan hinchados , ó con do* 
lo res, ó otros males semejantes: sobre lo qual escriben 
muy bien los sabios, y  juiciosos Médicos de Breslau (r>

Hip-

(¿t) Sidenham Ohservat. M edie. 
$e¿l. i .  cap, 5.

Gorter. Comment* in lib% a.
jtiLphor, H ip pocr. sen t. af* ,

(c) Hístor. Morb« Uratisl. &tiaj 
170a. 364,
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Hippócrates dice (a) , qué á los que padecen quartánas tío 
Jes viene alferecía, y que si antes la tuvieron, con estas ca­
lenturas se les quita. A cerca de esto advierte muy bien Gor- 
ter en el Comentario de la sentencia citada, que no es obser* 
vacion general, porque algunas veces sucede,que las quar­
tanas no quitan la alferecía.N o obstante todo lo dicho,cons­
ta por ciertas observaciones, que las quartanas como se cu­
ren debidamente, aprovechan para hacer mas larga la vida. 
Asilo afirma Boerhave (¿ ) ,y  su sabio Comentador Gerardo 
Van-Swieten en el comento del aforismo citado.

Las causas de las quartanas son las mismas que las de 
las tercianas, y  por lo  común residen entrambas en unas 
mismas partes del cuerpo, solo con la diferencia, que 
las de las tercianas son tenues, y  fácilmente disipables* y  
las de las quartanas son crasas, y  de difícil disipación. 
Por esta razón decian los antiguos, que el humor me­
lancólico es la causa de las quartanas , por ser el humor 
de mayor espesura y  crasitud que hay en el cuerpo. 
Como quiera que esto sea ¿ las quartanas no suelen hacerse 
malignas como las tercianas* y á veces se observa, que son 
terminación de otras calenturas largas, [especialmente de 
las erráticas , sobre lo qual dice Hippócrates ( c ) , que si 
en las calenturas de esta naturaleza las orinas hacen el 
poso negro, significa, que han de parar en quartanas.

I En la curación de las quartanas es menester andarse 
ton gran tiento, para que no se dé motivo á que tras de 

días venga alguna grande enfermedad. El mayor especi­
fico que hay para estas calenturas es el tiempo, y la bue- 
fla dieta * y dado que convenga usar de medicinas, no 
! ten-

I (a) Hippocrat. /¿¿.y. jLphorlstn.
h it. yo.
1 (£ )  B o h e r h a v *  Aphor. de Cogn* 
v curando tnorl?, num* 7$4«

(c j Qua ítt erraticis febrihtis situé 
17igra 11 tibecula ,  qunrtavas den un- 
tiant. H íp p . Coac* P  raneé. tih, 3, 
traei» 4 . ca£. 3. se/u, 30.
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tengo por convenientes las purgas, porque no sacan la cau­
sa del m al, y las observaciones muestran; que la repetición 
de purgas hace las quartanas mas porfiadas, y  disponed Jos 
enfermos á la hidropesía. Los vomitivos tampoco no curan 
esta enfermedad, porque no sale con ellos el humor que es­
tá arraygado en las entrañas; y ademas de esto observa mos 
que aunque los enfermos tengan vómitos en los principios 
de las accesiones, no por eso se mejoran. Lo que yo he ob­
servado ser á propósito es el uso de las medicinas, que adel­
gazan con blandura los humores, y  dan fortaleza , y  robus­
tez á las partes sólidas. A sí que , el tártaro viiriolado , el 
antimonio diaforético, y  otros medicamentos de esta natu­
raleza son de provecho. El hierro, ó ya sea dándole solo, 
ó y á  trabajado con el espíritu de la caparrosa,que le llaman 
comunmente sal de marte, es estupendo remedio para las 
quartanas. Los medicamentos , que los Médicos llaman 
diaforéticos, y  son moderadamente espirituosos, dándo­
los un poco antes de acometer el frió , son muy buenos, 
no solo para quitar estas calenturas , sino también las 
tercianas. El cocimiento que Fuller llama sa la d o , y se 
compone de la sal de agenjos cocida con el agua , mez­
clando un poco de azúcar , también es remedio apro­
piado para las quartanas , aunque no le he observado 
de tanta eficacia como su Autor le atribuye. La Kina 
ciertamente quita las quartanas , pero con qualquiera 
leve motivo vuelven después de ella. Las recetas que pue­
den formarse de las medicinas que hemos propuesto para 
las quartanas, se hallarán en el Formulario. Pero vuelvo 
á repetir, que en las quartanas es el mas seguro remedio el 
no tomar medicinas , aun las que tenemos por buenas, si­
no dexar que el tiempo, y  la Naturaleza las consuman. 
De esto hemos, habí ado con extensión en las lllustraciones. 
al libro primero de las Epidemias de Hippócrates.

An'
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Antes de concluir el asunto de las cáíenturasintermi- 
tentes quiero advertir aquí una cosa , que puede ser de- 
mucho provecho á los enfermos , es á saber, que las ter­
cianas muchas veces, y las quartanas no tan frequente- 
mente se hacen perniciosas , volviéndose continuas  ̂ de 
modo, que suele suceder ser intermitente la calentura 
á los principios , y  después de algunas accesiones hacer­
se continua , y  peligrosa. De esta especie de calenturas 
trató con mucha extensión e l ya citado Francisco T o r- 
ti, y las llamó subcontinuas 5 y  observándolas atentamen­
te se v e r á , que después de haber hecho el tránsito de 
intermitentes á continuas, ó son ardientes espúreas, ó 
malignas , ó semitercianas , y siempre las he visto ser 
mj malas , y  poner á los enfermos en gravísimo peli­
gro de la vida. E l tránsito que hacen estas calenturas re­
gularmente sucede en aquellos años en que reynan mu­
cho las tercianas de Otoño, y  á la Primavera siguiente 
suelen hacerse perniciosas de muchas maneras, y una de 
ellas es quando de intermitentes se hacen continuas. A l 
punto que el enfermo se halla acometido de calenura 
intermitente, que el Médico hace juicio ha de pasará 
continua , ha de tomar la Kina en buena copia, para 
evitar el peligro que le puede acarrear este tránsito. Pe­
ro si se hubiese ya hecho continua , se ha de curar se­
gún fuese su índole , esto es , como las ardientes si es 
ardiente, y  así dé las demas$ bien que si los crecimen- 
•os fuesen muy fuertes, será preciso dar un poco de 
Kina , con la consideración, que la causa de Ja enférme- 
dfid en su raíz tuvo naturaleza de tercianas. Mas corno 
conoceremos que las calenturas que empiezan por inter­
mitentes , han de hacerse continuas ? De esta manera. Si 
"1 M édicové que el enfermo después de las dos primeras 
Accesiones queda libre de la calentura, y á la tercera vez
lúe-está acomete es con mucha fuerza , y de tanta do­

ra-
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ración, que no le dexa libre del todo 7 aunque dismi­
nuye m ucho; entonces puede ya recelar con grande fun­
damento , que la calentura- se fíara continua , y no lo 
remediará ya de otro modo , que dando una dosis gran­
de de Kina. Así dice T o r t i , que se curó él mismo de 
una» calenturas de esta naturaleza, que le pusieron en 
grande peligro, y  se libró de ellas tomando de una vez 
seis dragmas de Kina.
•§» ̂  <$» <$» ^  ^  ̂  ̂  ̂ ^  ^

FO R M UL A R I O  D E RE  C E T AS 
de este TratadoJ dé Calen tu rá&

Gelatina rebes iorum.
R. Succi ribesíorum ib v j saccbar. alb. % jv .m isc e , 5? 

coque ad consistentiam ge latinee ■
Gelatina cornu cervi. . , ; :

R. Rasura cornu cervi %  13, coque igne lento inaquacom* 
manís ifc vj. aut q.s. ad consistentiam gelatina , tune cola,& 
exprime ̂ colaturam clarifica ovi albumine cjim saccbari opti- 
mi fe 15, vinialbi %jv. succicitri%j,fiatgelatmS¡taLp.j^p.i,x±' 

R . Conf. hyac.. sin. aromat. &  aqua theriac. anaB  13, 
nitrí stib. 9  j. bezoar. animal, g. x ’ij sirup.. viperm &  
aqua borrag. ana^j.m isce. ^

R. Conf. gentil. cord.& antim. diapbor, i ana B:J. liquor 
c. c. succinat. g. viij. sirup. viperin» &\aquá-bugios> and% j> 
tjñsce. Cap. 4. pag. i  15. vo;~; ari:,:,, •’

Lotio pedalis Fuller. > .
f R. Cap. papav. alb. (cum sem. contus.): %)v. fol. salicis, 
herb. ¡actúe, tnalv. viol. anam. ij. coque fn -aquâ , ¡actíana 
ú'Vaad ib viij. col. dissolv. nitn %jv¿m.Gap, ^. pag. t i<M 

Decoftum'albumrSidenhami. :j bvecii::/'' I 
"R- Pulv. c. c. & mica pañis álbissimiana% ij aquá font\
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$¿ij coq. ad fb ij. &  post.ddakmtri pur\ %.ijmisce Cap. 44
pag. 1 1 8 . ■■  ̂ '■'■■■ 1 ' V'

Potio ad sistendam haemraorrhagiam.
R .Spirit. vitriol.laúd. Mquid.anarg.'viij.pulntatr. perli 

pp. 3 15, sirup. ros. s icca r.S  dquee uriic.'ana $ j. misce Cap. 
5. pag. 1 7 4 .

Potio antimaligna. -
R. Conf. gent.cord. hyac. sin. droptaÍyatidp$ j .  aqute tber. 

bezoar. animal, ana 9  0 , campbor. gríj. sirup. 'viperina&  
aqute bugl. ana. % j. m. ■ " - - -

R. Liquor. c. c. súccin.g. viij pulv, coccinel.g. xij  ̂sirup. 
de kerm.$ Í3, aquee card. bened. §. j ,  Cap. 6. pag. 230. 

Julapiura moschatum Fuller.
R. Aquce ros. damasc. % vj, napbce %j¡ cinnam. hord. ? ij 

pxon.comp. í3 , moscb. ambree gris. ( cum. sal. c .c .g .j. 
tñtcs ) anag. if. croe. (seis <S? in nodulo lig.) 3 j. ol. gariopb. 
g. f. conf. alcber.T, ij  sirup. gariopb. f  j .  fí, m. denturcoebí* 
v. tertiis borislGap. 6. pag. 235:. '-r T

Mixtura simplex purgans, seu elixir policrestum.
R. Spir. volat. vitriol. $ j. spir. 'tari, rectis. % iij aquae 

tberiacal. %v.fiat mixtura, eique adde extract. panchi- 
magog. Croli 9  jv . terantur doñee extractum dissolvatur. 
Dosis 9  ij.) Cap. 7. pag. 2 56./

L a mixtura simple fue puesta en práctica por Paracel- 
so., y  ¡no se componía mas que del espíritu del vitriolo^ 
¿el de tártaro, y  agua theriacal, y  en este modo la pres­
criben en las calenturas malignas, quándo no tiene áni­
mo de mov,er cursos á v los enfermos , Geofroy part. 1. 
Mater. Medie, sect.4. cap. g.-'YheigméyeraCízV». pag. 25 2. 

Roth. ~Cbim.pag. t¿pa. Pero' queriendo Sthal hacer par­
íate esta mixtura , le añadid el extrado panquimagogo 
c Crolio , coya descripción; ¡se halla en muchas Farmo- 
opéas. Nosotras . hemos compuesto esta mixtura segan 
¡a traite Sthal en el librade calenturas, pag. 60. y la Ha-
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roa elixir prolicrestum^y en la pag. g 9. advierteeste Autor,
que si el elexir causa ansias, se corrigen con el nitro.

R. Tari, vitriolat. 9  j. spirit. sal. dale. g. viij. sirup. ci. 
cbor. simp. %j. aqute viperin. % ij.m . Cap. 7. pag. 2 5 5 .

R. Mann.Ssal Angl.ana$ j . ü ydissolv. in aquxgram ^üj,
R. Rhnb.^j. 13, sal tart. g.vj.infand. in aqmelcichor. %iij, 

colat. add. sirup. ros. solativ. % ij.m. Cap. 8. pag. 2 8 1. j 
R. S  aechar.ver mifug.Pbarmacop. M atrit.& tdrt.'üitriol. '| 

ana 3  j. sirup. , cicbor. cum rheo  ̂j  13 , aquee gram. f  ij, nt, j 
R. Tart. vitriol. 3 j. salabsint. g. v j. sirup. de quinqué j 

radie. &  aqua cichor. ana % j .  m. Ibid.
R. Summitat. centaur. minor. fol. agrim. flor, chamomil. 

ana manipúl.tirad. gentian. %ij. semin. card. benedict. E 
eitr. ana $ j. ti, flor ealend. pug. ij vin.alb. &  aqua font. 
ana$> i Í3 , coquantur ad dimidias£3 colentur. Deinde adde 
cortic. peruv. pulverat. % j .  m. dosis % iij. mané , &  ves- 
peré. C ap. 10 pag. 396.

R. Tart. vitriol. antim. diaph. croe. mart. aperient. ana 
3. j. m. fiat. pulv, dosis 3 ij.

R. Sal mart. 3 ij. aquee font. ifc ij. coque ad%. xv j. dosis 
%. ij. singulis dieb. horis matutin. Cap. 11 .  pag. 300.
En la conclusión de este Tratado debo advertir , que 

. he incluido en él las observaciones- práéticas , que me han 
parecido mas útiles , y  necesarias para instrucción de la 
juventud , á quien se endereza. Todavia se hallarán algu­
nas observaciones de mucha inportancia acerca de les 
asuntos, que aquí hemos tratado, no solo en nuestros Co­
mentarios á los Pronósticos de H ippócrates, sino tam­
bién en los que tenemos trabajados sobre el prim ero, y 
tercero libro de las Epidemias del mismo A u to r , de los 
quales este último luego verá la luz pública. (*)
(*) Se publicó ya en el año de 1770.
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